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¿Por qué es necesario el estudio de la didáctica? El objeto de la didáctica
Aquellos que se enfrentan por primera vez a un escenario docente en calidad de profesor y los que luego de ejercer la profesión se enfrentan a problemáticas nuevas en situaciones de cambio educativo, encontrarán imprescindible conocer acerca de las categorías, leyes, principios y teorías de la Didáctica. Reclamada por algunos como ciencia y por otros como disciplina científica, la Didáctica brinda al profesor las herramientas necesarias para realizar su trabajo y cumplir con la función de enseñar e instruir.

Pero la Didáctica propiamente dicha no se limita sólo al campo de la Pedagogía. Sus principios sirven de fundamentos metodológicos para la vida cotidiana, incorporándose en el modo de actuación individual como una filosofía de vida. En este sentido el proceso de enseñanza-aprendizaje, en tanto se diseña, ejecuta y evalúa no se diferencia mucho de cualquier otra actividad humana. Todo aquel que domine los fundamentos de la Didáctica puede diseñar, ejecutar y evaluar con objetividad su modo de actuación en cualquier otro contexto de la vida. No obstante, tradicionalmente se ha concebido a la Didáctica sólo desde el contexto pedagógico y es desde este contexto que se analiza en este trabajo.

Se asume el carácter de ciencia de la Didáctica en tanto tiene problemas a resolver, objeto de estudio, objetivos a cumplir, campos de acción, un sistema de contradicciones internas, leyes, principios y la posibilidad de elaborar hipótesis que sean verificables empíricamente.

De esta forma los problemas que se resuelven desde la Didáctica están relacionados con las insuficiencias que se manifiestan en el proceso de enseñanza-aprendizaje como aquel proceso en que interactúan profesores y alumnos en un contexto espacial y temporal y que tiene como producto final la formación integral de los estudiantes, siendo este último su objetivo.

El proceso de enseñanza-aprendizaje es formativo cuando el estudiante, a la vez que se instruye se educa. En el referido proceso se dota al estudiante (de cualquier nivel aunque con diferentes grados de complejidad) de un sistema de conocimientos relacionado con la cultura acumulada por la humanidad a lo largo de su evolución, clasificándose según los conceptos, teorías, leyes, principios, etc; se contribuye al desarrollo de habilidades intelectuales y prácticas así como se modelan las normas de conducta, de pensamientos y de sentimientos sobre la base de principios éticos y morales para hacer de él una persona de bien.

De esta forma el objeto de la Didáctica es el proceso de enseñanza-aprendizaje en donde se establece un sistema de relaciones entre el profesor y los estudiantes en el contexto espacial y temporal y en donde concurren un sistema de categorías que determinan la estructura y el funcionamiento del referido proceso.

I. 2. LAS CONTRADICCIONES EN LA DIDÁCTICA.

Una de las contradicciones que se manifiestan en este proceso, pero que tiene carácter externo, es entre las demandas sociales y la práctica educativa.

La Didáctica estudia el proceso de enseñanza-aprendizaje dirigido a resolver los problemas que la sociedad le plantea a la Escuela: la formación de un egresado que responda a las demandas sociales, es decir, a las necesidades de la sociedad en que vive.


La práctica educativa, entendida esta como la acción diseñada, ejecutada y evaluada, de parte de los agentes educativos, debe responder a estas demandas y el producto (el egresado) debe responder a un modelo conocido como encargo social, que resume en sí los requisitos que debe poseer todo individuo que se forma en los distintos niveles educacionales: preescolar, primario, secundario, preuniversitario y universitario.

En este sentido los planes y programas de estudio tributan en los diferentes niveles, a ese encargo social y constituye un referente para conocer si se dan cumplimiento a los objetivos educacionales.

Por otro lado las contradicciones internas de un proceso son las fuerzas motrices de su desarrollo. Sus categorías tienen naturaleza propia, pero estas no tienen sentido existiendo de forma independiente, sino en continua interacción con otras.

La contradicción fundamental del proceso de enseñanza-aprendizaje es la que se manifiesta entre el profesor que enseña y el estudiante que aprende, es decir, entre la enseñanza y el aprendizaje.

Este proceso no tendría sentido si faltara uno de estos elementos. Pero la naturaleza contradictoria del mismo tiene otra connotación:

· El carácter de recursividad: esta cualidad de las categorías contradictorias da cuenta de que estas deben ser de la misma naturaleza al mismo tiempo que se manifiesta en ella una relación jerárquica de mutua dependencia: los estudiantes aprenden del profesor, pero este también aprende de sus estudiantes.

· El carácter de complementariedad: cualidad que precisa la necesaria interrelación entre ambas categorías para que el proceso de enseñanza-aprendizaje tenga sentido.

· El carácter de exclusividad: cualidad que establece que, bajo determinadas condiciones la falta de uno condiciona la ausencia del otro.

En este último caso es importante resaltar que una de las tareas de la Didáctica es la determinación del necesario equilibrio entre ambas categorías por medio de la investigación de las problemáticas que inciden en el carácter exclusivo de estas.

Otra de las contradicciones que deben ser analizadas es la que se manifiesta entre la instrucción y la educación:

La educación es el trabajo organizado de los agentes educadores, encaminado a la formación de cualidades de la personalidad: convicciones, actitudes, rasgos morales y del carácter, ideales y gustos estéticos, así como modos de conducta.

La instrucción expresa el resultado de la asimilación de conocimientos, hábitos y habilidades; se caracteriza por el nivel de desarrollo del intelecto y de las capacidades creadoras del estudiante. 

En este sentido pudiera llamar la atención la aparente relación existente entre enseñanza-aprendizaje e instrucción-educación. Se aclara que se asume a la primera como una relación genérica que refleja intenciones formativas de ambas partes: de parte del profesor y de parte de los estudiantes. En cambio la instrucción y la educación se asumen como categorías específicas que cualifican al proceso de enseñanza-aprendizaje. No obstante, en lo que sigue, no se hará distinción especial entre estas categorías.

Importante es, sin embargo, entender las diferencias que, a juicio de los autores, existe entre el proceso de enseñanza-aprendizaje y el proceso docente-educativo.

Mientras que en el primer proceso se infiere el sistema de acciones que posibilitan instruir y educar en un contexto y en un tiempo específico: el aula; en el segundo proceso se manifiesta un sistema de influencias que incluye a actores sociales y familiares así como a personal de apoyo a la docencia en la escuela que influye en el proceso formativo y que no tiene un contexto ni un tiempo definido. El término de proceso docente-educativo fue acuñado por Álvarez de Sayas y nunca pudo establecer diferencias sustanciales con el de enseñanza-aprendizaje al extremo de plantear su igualdad en el taller “La teoría de los procesos conscientes” (1990). Otros autores son del criterio de que todo proceso docente es necesariamente educativo en uno u otro sentido por lo que esta denominación resultaría redundante. Lo que sí queda claro y tiene el consenso de los estudiosos del tema es que tanto el Proceso Docente-Educativo como el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje se desarrollan en la institución escolar según los planes y programas de estudio y sus actores son maestros y alumnos mostrando una ubicación temporal y espacial bien determinada. La educación en general si es un proceso de influencias de toda la sociedad con énfasis en la familia y la comunidad y no puede ser precisado en el tiempo y el espacio. 

La didáctica cubana actual defiende el término Proceso de Enseñanza-Aprendizaje en el que desde su propia formulación quedan claro los actores y la contradicción fundamental expresada anteriormente.

Esta situación permite comprender que si la Didáctica es la ciencia que se ocupa del estudio de las regularidades del proceso de enseñanza-aprendizaje, la Pedagogía es la ciencia que estudia, en su generalidad, el proceso docente-educativo, influyendo desde lo general, en los aspectos particulares y singulares del proceso formativo de los estudiantes.

I. 3. LAS CATEGORÍAS FUNDAMENTALES DE LA DIDÁCTICA. 

El estudio de las categorías fundamentales de la Didáctica se realizará desde la aplicación del enfoque sistémico y del holístico-dialéctico. Con ello se pretende establecer una comparación en la que, arribando a los mismos resultados, se muestran caminos diferentes para el abordaje teórico de la Didáctica.

Desde este enfoque se precisa que las categorías de la Didáctica se mueven en dos dimensiones: una estática y otra dinámica (Carlos Álvarez de Zayas, 2000).

Desde el punto de vista estático se configuran las categorías Objetivo General, Contenido y Diseño del Proceso (no el desarrollo del proceso). 

· Los objetivos generales constituyen la categoría rectora del diseño del proceso y se relacionan con el modelo pedagógico del encargo social, es decir, son expresión de las demandas sociales que, en forma de necesidades, se le plantea a la Escuela.

· El contenido conforma la categoría didáctica que incluye la parte de la cultura de la humanidad que debe ser asimilada en el aprendizaje por los estudiantes para alcanzar los objetivos propuestos. Para el profesor es objeto de enseñanza y para el estudiante es objeto de aprendizaje. 

· El diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje en sí mismo es el que se planifica en dependencia de los objetivos y del contenido y relaciona al profesor y los estudiantes en el desarrollo de un proceso dinámico que incluye el empleo de métodos, medios de enseñanza y recursos de aprendizaje con ayuda de los cuales se logran los objetivos.

El carácter estático de estas categorías significa que el profesor no debe hacer transformaciones en ellos en el diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje y aparecen explícitamente en los planes y programas de estudio.

Desde el punto de vista dinámico se configuran las categorías Método, Medios, Formas de Organización y Evaluación. 

· El método es una categoría del desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje que se define como la vía para alcanzar el objetivo. De esta forma es representativo de una estructura lógica y secuencial que define la dinámica en la interacción profesor-estudiantes, en correspondencia con las distintas situaciones docentes que se manifiesten. 

· Los medios de enseñanza constituyen la categoría que expresa el soporte material e informático de apoyo al desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje y establece un nexo funcional con los recursos de aprendizaje, aquellos que emplea el estudiante para asimilar el contenido. La relación medios-recursos se determina en dependencia de las condiciones en que se desarrolle el proceso.

· Las formas de organización del proceso de enseñanza-aprendizaje son aquellas que regulan, desde el punto de vista estructural y funcional, el sistema de relaciones que se establece entre el profesor y los estudiantes e implica un nexo participantes del proceso-entorno espacial, poniéndose este último en función del cumplimiento de los objetivos.

· La evaluación es el componente del proceso de enseñanza-aprendizaje mediante el cual se constata el grado de cumplimiento de los objetivos trazados.

El carácter dinámico de estas categorías se refiere al nivel de selección del profesor y de los estudiantes de las vías, el contexto y los recursos para el desarrollo del proceso, aunque están subordinados a los objetivos y al contenido como categorías didácticas de orden superior (recursividad).

Un análisis detallado de las categorías estáticas y dinámicas se hace en próximos epígrafes de este trabajo.

I. 4. LEYES DE LA DIDÁCTICA A LA MANERA DE CARLOS ÁLVAREZ DE ZAYAS Y DE HOMERO FUENTES.

El proceso de enseñanza-aprendizaje, desde el punto de vista del enfoque sistémico, establece relaciones con la sociedad y con el entorno, pero también se relaciona con sus componentes estructurales. En este sentido es necesario precisar los enunciados que, de forma universal, expresan relaciones constantes entre los hechos del proceso de enseñanza-aprendizaje y las propiedades de las categorías que en él se manifiestan y cuya verdad ha sido suficientemente contrastada por la experiencia y la observación.

De esta forma es posible precisar, de acuerdo a la teoría de Carlos Álvarez de Zayas, cuatro leyes que constituyen la esencia de la Didáctica: 

1. Primera ley: La relación sistémica del diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Aunque esta ley ya ha sido tratada de cierta forma es importante comprender que, desde el punto de vista de la Teoría de los Sistemas todo sistema, contentivo de una estructura, tiene una frontera que lo separa de otros sistemas que pueden tener diferentes niveles de jerarquización. 

En este caso el proceso de enseñanza-aprendizaje como sistema es parte integrante de un sistema de orden superior: la sociedad, lo que recursivamente implica que depende de él tanto para su estructura como para su funcionamiento.

Lo planteado se refiere, esencialmente, a que siendo los objetivos la categoría rectora, los mismos se pueden interpretar, a nivel macro, como las aspiraciones que la sociedad le plantea para que los egresados cumplan con determinados requisitos sociales, los que se declaran en los objetivos instructivos y los educativos de carácter general.

La sociedad demanda que se forme el egresado que necesita y en función de ello espera que el proceso de enseñanza-aprendizaje emplee los recursos de la ciencia para su formación y que estos recursos se conviertan en futuros modos de actuación que contribuyan a transformar la realidad. Por ello el Método Científico es la habilidad fundamental que aparece, implícita, en el contenido de las asignaturas y por ello se aspira a que el estudiante se enfrente a los problemas que se plantean en el proceso desde la aplicación de la lógica de la ciencia.

De acuerdo a esta ley esta relación sistémica comprende la que se establece entre los Problemas que se pretenden resolver con el desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje, el propio proceso como Objeto y los Objetivos Generales declarados en los planes y programas de estudio. 

2. Segunda ley: El carácter de las relaciones entre los objetivos específicos derivados de los generales, el contenido (con su estructura) y el método de enseñanza-aprendizaje.

Desde el punto de vista sistémico el análisis del proceso de enseñanza-aprendizaje como objeto implica el estudio de su estructura y de la relación que se establece entre los componentes estructurales, lo que determina su dinámica.

Siendo el sistema de relaciones de la primera ley correspondiente al diseño general del proceso, la concreción de las acciones diseñadas se da en su dinámica, en el desarrollo del mismo, lo que implica la derivación gradual de los objetivos a nivel de disciplina, asignatura y tema. Asimismo se requiere la selección del contenido que se declara implícito en estos objetivos y del método que se empleará para el desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje.

La selección del contenido u otro, su orden, se hace en dependencia del nivel de profundidad con este será asimilado por los estudiantes. 

En el mismo orden de cosas el método en la dinámica, como categoría rectora de este momento, depende del objetivo en el diseño el cual, de acuerdo a su estructura, sugiere el desarrollo de determinadas actividades que requieren el desarrollo de ciertas habilidades.

Carlos Álvarez al respecto plantea que: “Por esa razón no debe entenderse el método de enseñanza ajeno al objetivo, pero a su vez no se identifican. Ambos tienen personalidad propia pero están indisolublemente ligados, relacionados mutuamente. El objetivo, como inductor, como aspiración a lograr, el método como ejecutor, como vía para alcanzarlo”. (Carlos Álvarez de Zayas, 2000: 13p). Esta relación se evidencia en la declaración de la habilidad que se pretende desarrollar como primer elemento del objetivo pues de forma automática señala el nivel de profundidad que se desea lograr  (identificar, explicar, valorar, etc.) con lo cual se revela la necesidad de ejecutar uno u otro método. Por otro lado, el conocimiento consustancial a la habilidad declarada, tiene un nivel de jerarquía en cuanto a la forma de enseñar y de aprender que depende de su naturaleza (objetos, procesos, fenómenos, formas estructurales de la materia) y del nivel de sistematicidad en que se estudia (concepto, ley, teoría, principio, idea, cuadro del mundo) lo que además determina el nivel de complejidad.  

Pero estas habilidades, en su desarrollo, requieren del empleo de determinados procedimientos o modos de actuación, los que se emplean en la tarea docente, como célula del proceso de enseñanza-aprendizaje. Se constituye, de esta forma, un proceso en el que se produce un acercamiento al objetivo por medio del contenido y un acercamiento al método por medio de los procedimientos.

Como más adelante se verá, el desarrollo del proceso requiere seleccionar medios de enseñanza y recursos de aprendizaje, organizar adecuadamente el mismo y evaluar los resultados, completándose el nivel de influencia de las categorías didácticas.

3. Tercera ley: La cualidad recursiva y holística del proceso de enseñanza-aprendizaje.

De la misma forma en que se manifiesta la cualidad recursiva en los objetivos, por su carácter de jerarquización, asimismo se produce esta misma cualidad en los niveles de sistematicidad del proceso de enseñanza-aprendizaje, a saber: carrera (proceso universitario), año o grado, disciplina, asignatura, tema o unidad, clase y tarea docente.


Del macrodiseño se pasa al microdiseño en el que se realizan las correspondientes derivaciones graduales, manifestándose un desdoblamiento sistémico que da cuenta de una relación de sistemas de diferentes órdenes.

Pero los resultados de estas derivaciones, los procesos que se microdiseñan, no son independientes entre sí. Entre ellas, necesariamente se debe manifestar una integración (holismo) que contenga una lógica interna en el tránsito de un nivel de sistematización a otro, de manera tal que se garantice la sinergia en el aprendizaje, es decir, una cualidad resultante referente a un aprendizaje de orden superior, que no sea la simple suma de los aprendizajes individuales y que permita medir el cumplimiento de los objetivos del macrodiseño a nivel del microdiseño.

Por lo tanto existe una dependencia estructural y funcional entre las categorías implícitas en el proceso de enseñanza-aprendizaje cuya dinámica requiere de una derivación gradual y de una integración sinérgica.

4. Cuarta ley: La contradicción dialéctica entre la instrucción y la educación. 

Aunque esta contradicción ya fue tratada anteriormente, se trata de entender que, en el contexto del desarrollo del proceso, la misma se manifiesta en carácter de ley.

Desde el punto de vista psicológico se presenta la contradicción entre los conocimientos, hábitos y habilidades (contenido de las diferentes asignaturas) que durante el proceso de enseñanza-aprendizaje adquiere el estudiante incorporándolos a su acervo cultural (instrucción) y su incorporación como valor, convicción, principio, que modelan los modos de actuación por el otro (educación). Esta contradicción se revela como fundamental en el proceso de instrucción educación que son fases de un mismo proceso: ”el proceso educativo”  
La dinámica de esta ley va más allá del simple acto de interactuar profesores y estudiantes y repercute en el plano social. El individuo que se instruye y educa es un ser social que manifiesta en la sociedad determinadas normas de conducta con los demás y con el medio ambiente.

Al instruirse adquiere conocimientos sobre la realidad en que vive y actúa en consecuencia ya que el contenido lleva implícito en sí una carga ética que posibilita que adquiera significado y sentido de las cosas. Por lo tanto al instruir se educa. 

La sociedad espera que esta contradicción dialéctica se resuelva aportando la escuela el ser que espera con un nivel de instrucción y educación tal que sea un individuo útil, con lo que le da respuesta a los objetivos declarados en el encargo social.

I. 5. PRINCIPIOS DIDÁCTICOS.

Se asume que los principios son postulados generales sobre la estructuración del contenido, la organización y los métodos del proceso de enseñanza-aprendizaje, que se derivan de las leyes y de los objetivos generales y que se constituyen en puntos de partida y fundamentos para la estructuración de los modos de actuación en el citado proceso.

De acuerdo a Horacio Díaz Pendás (2004) los principios didácticos presentan un conjunto de cualidades que tipifican su empleo en el contexto del proceso de enseñanza-aprendizaje, independientemente del nivel de que se trate. Un análisis de la definición dada sobre los mismos permite sintetizar, como cualidades:

· Los principios didácticos tienen carácter general pues se aplican a todas las asignaturas y niveles de enseñanza.

· Son esenciales pues determinan el contenido, método y formas de organización. Su incumplimiento convierte el proceso docente en un caos, por lo tanto su observancia tiene un carácter obligato​rio.

· Constituyen un sistema, en consecuencia, el cumplimiento de uno supone el del resto y el incumplimiento de alguno afecta al sistema.

· La determinación de un sistema de principios didácticos varía en dependencia de los objetivos que se persigan, el desarrollo social alcanzado y de la teoría y la práctica pedagógica para lo cual es necesario tener en cuenta:

· Las leyes que rigen el proceso de enseñanza.

· Los objetivos de la enseñanza.

· La íntima relación entre los distintos aspectos y tareas de la enseñanza.

· Las actuales necesidades de la política escolar en el sistema social y de la práctica pedagógica.

· La formulación clara, inequívoca y exacta de los principios y reglas didácticas.

En base a la sistematización de la literatura existente, se pueden resumir los principios didácticos en:

1 Principio del carácter científico.

2 Principio de la sistematización.

3 Principio de la vinculación de la teoría con la práctica.

4 Principio de la vinculación de lo concreto y lo abstracto.

5 Principio de la asequibilidad.

6 Principio de la solidez de los conocimientos.

7 Principio del carácter consciente y de la actividad indepen​diente de los estudiantes.

8 Principio de la vinculación de lo individual y lo colectivo.

Principio del carácter científico.

No se concibe una didáctica contemporánea que no esté avalada por el método científico. Asimismo, en los momentos actuales de desarrollo científico-tecnológico alcanzado por la humanidad es inadmisible que no se tengan en cuenta, en la estructuración del contenido, los saberes que caracterizan a la época actual. Esto no significa que en el tratamiento del contenido no se considere la evolución epistemológica de las ciencias y que se explique, desde su lógica, cómo los científicos arribaron a sus conclusiones. 

Por lo tanto la aplicación de este principio se concreta en el estudio de la evolución histórica de la ciencia o el arte de que se trate, de la actualización y contextualización del contenido de la enseñanza y de la consolidación de los saberes en estudio desde los siguientes puntos de vista:

· El epistemológico: relacionado con los conocimientos actualizados.

· El metodológico: relacionado con la aplicación de estos conocimientos.

· El axiológico: relacionado con la búsqueda del significado y el sentido del conocimiento.

· El ontológico: relacionado con el papel que juega el individuo que aprende y el que enseña en el desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Principio de la sistematización.

Sistematizar es aplicar a un objeto, fenómeno o proceso en estudio el enfoque de sistema, revelando:

· La lógica interna del sistema de conocimientos que se brinda al estudiante.

· Los procedimientos para el escrutinio del objeto de estudio.

· El nexo existente entre los diferentes procesos, fenómenos y objetos que se estudian.

En los últimos tiempos numerosos investigadores han incursionado en la sistematización como punto de partida para la teorización y la generalización desde la posibilidad de compartir experiencias de aprendizaje (Oscar Jara, 2005; Fátima Addine, 1998).

Con la sistematización se realiza un ejercicio teórico que formula categorías, clasifica y ordena elementos empíricos; hace análisis y síntesis, inducción y deducción, obtiene conclusiones y las formula como pautas para su verificación práctica, lo que se corresponde con la segunda característica enunciada anteriormente en el orden de la aplicación de determinados procedimientos.

En el contexto de la sistematización se generan y exploran ideas previas de los estudiantes, se intercambia experiencias y se reflexiona en colectivo sobre la posibilidad de la aplicación y generalización de los conocimientos adquiridos en determinado contexto hacia otras situaciones. 

La sistematización en el contexto del desarrollo de las actividades docentes se pone de manifiesta también cuando:

· Incorporamos a la situación docente un esquema lógico en el que se muestren los nodos cognitivos (invariantes de conocimientos), los interobjetos (sistema de conocimientos interrelacionados) y las tesis fundamentales (ejes temáticos del sistema de conocimientos).

· Se realiza una adecuada derivación gradual de los objetivos en los diferentes niveles de sistematicidad de las actividades docentes (programa, tema, clase, etc).

· Se considera la recursividad entre las categorías del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Principio de la vinculación de la teoría con la práctica.

En los momentos actuales en que se hace imprescindible el tratamiento en las clases, fundamentalmente de ciencias, del sistema de conocimientos con los adelantos de la técnica y la producción así como su repercusión social y medio ambiental todo lo cual constituye el complejo Ciencia-Técnica-Sociedad-Medio Ambiente  (C-T-S-A), este principio se erige en una norma.

No se trata sólo de revelar la importancia del contenido de estudio sino de establecer la relación dialéctica entre ambas categorías que, a modo de contradicción esencial, tiene como síntesis la cualidad resultante de la sinergia en el aprendizaje.

Pero en el contexto de la Didáctica el referido principio se manifiesta en su nexo con los otros principios y en la forma en que el profesor presenta el contenido y desarrolla las habilidades necesarias para la aplicación práctica de este.

La aplicación del método científico interviene como catalizador en la concreción de este principio cuando es posible que el alumno:

· Fundamente teóricamente los resultados obtenidos de la práctica.

· Determine regularidades que se manifiestan en las actividades prácticas por “descubrimiento”.

· Explique las ventajas o desventajas sociales de la aplicación en la práctica de la teoría.

· Explique la repercusión medio ambiental de la aplicación práctica de los conocimientos científicos.

Principio de la vinculación de lo concreto y lo abstracto.

Lo abstracto es el resultado del proceso mental o lógico de la abstracción. Lo abstracto es, propiamente, lo general que sólo tiene existencia propia en la mente y que no mantiene una relación de identidad con lo sensorialmente intuido de donde procede. Se opone a lo concreto, que se refiere a un objeto que se describe tal como es captado en la intuición sensible.

De esta forma, en el proceso de enseñanza-aprendizaje se produce un tránsito de lo abstracto-pensado a lo práctico-concreto-valorativo cuando el estudiante, con ayuda del profesor, es capaz de modelar en su mente la situación que se le plantea y luego es capaz de hacer generalizaciones en la práctica, infiriendo resultados.

El carácter abstracto del conocimiento y su ascenso a la práctica exige cada vez más de la demostración y experimentación como métodos, sin descuidar el creciente papel que van adquiriendo los procedimientos algorítmicos (Horacio Díaz Pendás, 2007).

La aplicación práctica de este principio se evidencia cuando:

· El estudiante se entrena en la aplicación del método inductivo transitando en su razonamiento de lo singular a lo general sobre la base de un punto de partida que puede ser una observación, un experimento, un problema docente en general donde se estudie un hecho (objeto, proceso o fenómeno) que permite realizar generalizaciones al nivel de concepto, ley, principio etc.

· El estudiante se entrena en la aplicación del método deductivo transitando en su razonamiento de lo general a lo particular sobre la base de un punto de partida que puede ser una ley, principio, etc. aplicado al estudio de hechos singulares.

· Se emplean medios de enseñanza y recursos de aprendizaje como respaldo a los métodos que motivan al estudiante.

· Se trabaja sobre la base de la concepción de modelos etápicos y en donde cada una de las etapas tiene su concreción en una metodología, en un sistema de procedimientos que tipifican un modo de accionar determinado en la solución de un problema específico.

Principio de asequibilidad.

En la práctica pedagógica en ocasiones se confunde la asequibilidad con la simplicidad. Si este es un término que implica una reducción mecánica, aquel significa hacer, desde el planteamiento adecuado del contenido, más expedito el camino de la comprensión de los estudiantes.

Homero Fuentes (2002) señala que el proceso de aprendizaje en los estudiantes transita, en la dinámica del proceso, de la motivación a la comprensión y de esta a la sistematización. Por lo tanto, hacer asequible el contenido significa considerar las características individuales de los estudiantes (desde un adecuado diagnóstico de partida) para desarrollar una dinámica que motive a los estudiantes, que los compulse a la atención desde la concepción de situaciones que impliquen una duda epistémica en ellos, en cuya solución comprenden el contenido y las vías de su aplicación y luego, en la fase de desarrollo, lo sistematicen.

La asequibilidad como principio tiene, de esta forma, una fuerte base psicológica ya que la motivación se logra cuando el estudiante, una vez identificadas las dudas como necesidades, demuestra interés en superar las fisuras epistémicas y en ese proceso aprende.

Por otro lado, la aplicación de este principio requiere:

· Dominio del contenido de parte del profesor.

· Sistematizar el diagnóstico del aprendizaje de los estudiantes sobre la base de los conocimientos previos que forman determinado cuadro del mundo en sus mentes.

· Diseñar el sistema de tareas docentes acorde con sus reales posibilidades teniendo en cuenta etapas donde cada una significa un acercamiento a lo esencial del conocimiento (aumento del nivel de profundidad)

· Revelar el rol del nuevo conocimiento en el complejo C-T-S-A y su influencia en la solución de problemas vitales de la humanidad.

Principio del carácter consciente y de la actividad indepen​diente de los estudiantes.

En la medida en que el estudiante sea responsable así será más consciente y se manifestará de forma más independiente en su aprendizaje.

Siendo el carácter consciente y la independencia cualidades de la personalidad de los estudiantes, el profesor debe estimularlas. Constituyen, ante todo, una actitud que se estimula por medio de las relaciones empáticas con los estudiantes. Con ello se logra despertar su interés por el contenido que estudia, consolidar una disciplina en el estudio, incrementar la atención, la autoexigencia y el espíritu crítico.

La responsabilidad, como se planteó antes, es el principal valor que debe formarse en aras de garantizar que estos sean capaces de orientarse espacial y temporalmente y tomar las decisiones acertadas ante cada situación de aprendizaje que se les presente.

Para la aplicación de este principio es importante considerar:

· La habilidad de argumentación, la emisión de juicios basados en criterios personales así como el sentido de la crítica y la autocrítica.

· El desarrollo de actividades científico-investigativas.

· Los sistemas de tareas deben familiarizar a los estudiantes con actividades científico-investigativas: potenciar la labor colectiva de los alumnos, el acotamiento de situaciones problemáticas, la emisión de hipótesis, el diseño de modelos matemáticos, instalaciones experimentales y algoritmos; la planificación de experimentos, el uso de ordenadores con aquellos fines que tienen en la ciencia; el análisis crítico de las soluciones obtenidas y sobre, esta base, la búsqueda de nuevas vías para profundizar y ampliar cada estudio realizado.

· Estructurar acciones de carácter independiente desde el empleo de adecuados procedimientos de dirección, haciéndose énfasis en la participación, la implicación, el protagonismo y el liderazgo de los estudiantes en la solución de las tareas planteadas, vías idóneas para formar la responsabilidad en los estudiantes.

Principio de la vinculación de lo individual y lo colectivo.

En la atención de lo individual a lo grupal y viceversa descansa el llamado aprendizaje colaborativo (Martha Martínez Llantada, 2002) según el cual el aprendizaje colectivo es superior a la simple suma de los aprendizajes individuales.

Este planteamiento aparece como centro del llamado principio de la Sinergia Coevolutiva, el que implica la aplicación de métodos participativos en el desarrollo de la dinámica del proceso de enseñanza-aprendizaje.

La orientación de tareas colectivas se hace sobre la base de conjugar los objetivos con las tareas, destacando responsabilidades individuales y colectivas.

Un aspecto importante en la aplicación de este principio es el consenso, la confianza y la coparticipación como pilares de un aprendizaje sinérgico en el que todos aprenden, en un ambiente pedagógico estimulante en donde cada individuo hace aportes individuales que son asumidos o no por el colectivo.

En función de la aplicación de este principio se sugiere:

· Establecer la base orientadora de la acción (BOA) en términos de precisión de los objetivos de las tareas individuales y colectivas.

· Propiciar que el colectivo participe en las valoraciones de los resultados del grupo y de sus individualidades.

· Trabajar con las perspectivas del grupo, los resultados esperados y velar por el ambiente de camaradería que debe caracterizar a un colectivo que tiene la propiedad de grupalidad, es decir, un colectivo con intereses compartidos.

· Utilizar todas las posibilidades que brinda la consulta como forma de organización del proceso enseñanza-aprendizaje en cuanto a la atención a las diferencias individuales.

· Hacer habitual la “puesta en común” de los resultados obtenidos en la solución de tareas docentes en un proceso de difusión de la información en su argumentación, valoración e incluso evaluación por los propios estudiantes. Esta técnica es particularmente útil cuando el grupo se divide en pequeños equipos uno de cuyos integrantes informa y defiende los resultados obtenidos.

Principio de la solidez de los conocimientos.

La ubicación de este principio al final del sistema obedece a dos razones: primero que su concreción atraviesa ineludiblemente por todos los anteriores pues solo será posible la solidez de los conocimientos si estos  tienen un carácter científico, están integrados sistémicamente, tienen una sólida vinculación en el complejo C-T-S-A, se estructuran de forma asequible, se construyen durante la actividad consciente e independiente de los estudiantes y se tienen en cuenta los pensamientos individual y colectivo en el desarrollo del proceso y segundo que la adquisición de sólidos conocimientos es la condición primigenia en el proceso educativo.  

Este principio tiene de base la concepción psicológica del olvido de lo aprendido durante un tiempo determinado. De esta forma, si transcurrido este tiempo el estudiante no es capaz de demostrar que conoce determinado aspecto del contenido tratado, se concluye que su aprendizaje no ha estado soportado en bases sólidas.

Una estrategia que erróneamente se aconseja es la memorización sin considerar el volumen de la información y su nivel de dificultad. Por ello en ayuda del aprendizaje sólido debe estar el recurso psicológico de los procesos afectivos del alumno, al impartirse un contenido con un enfoque estético, a la vez que se empleen los componentes adecuados de la dinámica de un proceso de enseñanza-aprendizaje en el que se logre establecer las relaciones del nuevo conocimiento con los conocimientos precedentes, con las necesidades trascendentes del hombre y con sus propios gustos e intereses estableciendo fuertes significados de lo que se aprende. En la instrumentación didáctica del principio, nuestra experiencia indica que es aconsejable poner al estudiante en situaciones de aprendizaje en la que tenga necesidad de hacer la transferencia de los conocimientos aprendidos en nuevas situaciones. Durante este proceso se realizan sistematizaciones y eventualmente generalizaciones que en el plano psicológico se traducen en la modificación de las estructuras mentales preestablecidas conduciendo al cambio conceptual y por tanto a un aprendizaje significativo.

Por ello a la actualización del contenido, planteada en el principio de vinculación de la teoría con la práctica, debe sumarse la consolidación, lo que permite sistematizar los conocimientos en contra del olvido.

Algunos aspectos que deben considerarse en este sentido son:

· Realizar conclusiones que consideren la esencia del fenómeno u objeto estudiado.

· Emplear preguntas de evaluación sistemática que tengan un fin regulador y orientador.

· Orientar el trabajo independiente sobre la base del planteamiento de objetivos específicos, debidamente verticalizados.

· Garantizar el razonamiento de las explicaciones, evitando la memorización y la repetición mecánica.

· Dirigir las consultas al tratamiento de las deficiencias individuales diagnosticadas.

· Explotar el trabajo investigativo de los estudiantes.

· Plantear al inicio de cada tema problemáticas globales de interés social y personal para los estudiantes y/o preguntas claves derivadas de estas problemáticas cuyas respuestas posibilitarán el desarrollo de su auténtica capacidad creativa. 

· Partir en el estudio de las temáticas con tareas de la valoración por los estudiantes de la importancia de lo que va a ser estudiado para su vida y para la sociedad y de la valoración por el profesor de lo que el estudiante debe haber aprendido en el nivel precedente o en su vida diaria, precisando la existencia en ellos de ideas y procedimientos alternativos. 

· Promover la ejecución de actividades propias de la actividad científica:

· Elaborar proposiciones para explicar un fenómeno observado

· Revelar su experiencia previa en relación con los contenidos del nivel precedente para valorar sus estructuras cognitivas alternativas.

· Participar en el diseño de modelos físicos, matemáticos, algoritmos e instalaciones experimentales.

· Participar en la planificación de acciones que ejecutará en instalaciones experimentales.

· Hallar en fuentes de información alternativas la información necesaria para solucionar un problema.

· Confeccionar informes sobre la solución de un problema.

· Buscar con tenacidad la solución a problemas planteados hasta exponer coherentemente de forma oral o escrita su solución.

· Solucionar problemas relacionados con la técnica, la producción y los servicios a la sociedad.

· Establecer ventajas y limitaciones de una idea teórica, experimento o estudio realizado.

· Abordar colectivamente la resolución de problemas planteados.

· Valorar la importancia del estudio realizado.

· Abordar siempre tareas de interés para la actividad social, productiva o científica, eliminando aquellos ejercicios tradicionales sin un sustento práctico o necesario para la actividad humana.

· Promover la solución de problemas abiertos que conducen a un trabajo intelectual tenaz y profundo pero accesible.

· Revelar la naturaleza social de la ciencia, destacando su condicionamiento económico, político, cultural y su estrecha vinculación con la tecnología.

· Considerar todas las dimensiones de la cultura:

· Sistema de conocimientos sobre la sociedad, la sociedad, el pensamiento y los modos de actuar.

· Hábitos y habilidades para la realización de actividades intelectuales y prácticas.

· Experiencias en la actividad investigadora.

· Relación emocional – valorativa con el mundo.

· Atender la unidad de saberes  y dimensiones que representa la cultura estructurando la enseñanza alrededor de problemas, conceptos, ideas, métodos, formas de trabajo y actitudes generales que trasciendan el marco de la disciplina y propicien la conexión  del contenido con diversas ramas de la cultura por ejemplo: Problemas: energéticos, degradación ambiental, de salud, éticos referentes a la aplicación de resultados de ciencia y la tecnología.

· Relacionar las diferentes ramas de ciencia entre sí y de estas con la tecnología. Considerar todos los componentes de la relación ciencia- tecnología- sociedad – medio ambiente.

I. 6. LA ESTRUCTURA DE LOS OBJETIVOS.

Conocer la estructura del objetivo, genéricamente hablando, es determinante para un correcto diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje. El objetivo, como categoría rectora, orienta desde el diseño al resto de los componentes del proceso.

Tradicionalmente se ha hablado de objetivos instructivos y objetivos educativos, no quedando clara la estructura que debe llevar uno u otro tipo. 

Siendo el proceso de enseñanza-aprendizaje esencialmente formativo, resulta un tanto confusa esta diferenciación. No obstante, conociendo que aún existe este tipo de tendencia, declarada incluso en los programas, se asume que lo que se plantee a continuación es válido para cualquier objetivo.

Son varios los autores que identifican, como elementos componentes de los objetivos, las siguientes categorías:

1 Los conocimientos,

2 Los hábitos,

3 Las habilidades,

4 Las capacidades,

5 Las convicciones,

6 Los valores,

7 Los sentimientos, las actitudes, las peculiaridades del carácter, el sistema de motivos e intereses, etcétera. 

8 El nivel de profundidad.

9 El nivel de complejidad.

10 La forma organizativa.

11  El tiempo de ejecución.

Obviamente el intento de declarar explícitamente en el objetivo todos estos elementos en el diseño (planificación) de la clase es un proceso engorroso y de lograrse el constructo teórico final sería a todas luces oscuro y falto de finalidad práctica.

No obstante es imprescindible que el profesor conozca al menos de manera elemental la conceptualización de estos elementos.

Los conocimientos

En el lenguaje de la Didáctica el proceso de adquisición de los conocimientos conduce a que los estudiantes se apropien del sistema de conceptos, principios, leyes, teorías, etc, de la ciencia de que se trate, siempre bajo la orientación del profesor.

De esta forma los objetivos expresan no sólo aspectos de la realidad objetiva que se estudia, de las propiedades de los objetos, fenómenos y hechos; también expresan modos de actuación en relación a la adquisición de los conocimientos, a la solución de situaciones problémicas, a la sistematización, etc, así como aspectos relacionados con los hábitos, las habilidades, las capacidades y las normas de conducta.

Los hábitos.

En Psicología la actividad es una categoría que se desarrolla en dos planos: en uno interno (psíquico) y en otro externo (de interacción) (A. N. Leontiev, 1979). La actividad, vista en el contexto donde se despliega el estudiante, es un sistema que tiene estructura, transiciones y transformaciones internas. En esta actividad el estudiante transforma y es transformado, luego es sujeto y objeto de la actividad. Asimismo la actividad se desarrolla mediada por la comunicación, la que expresa regularidades de la conducta y de las acciones de las personas que interactúan en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Por otro lado se entiende por hábitos las acciones componentes de las activida​des y se realiza con una participación relativamente baja de la conciencia.

Ejemplos de hábitos son los que desarrollan los estudiantes: al trabajar con instrumentos, los que se adquieren en la escritura, en el cálculo mental, en la lectura, en la práctica del deporte, la conducta y la relación con otras personas, por sólo citar estos. 

Los hábitos se desarrollan en la actividad para la cual son requeridos. De esta forma los hábitos relativos a la actividad que se realiza en el proceso de enseñanza-aprendizaje se forman en la realización de esta actividad.

Cuando los hábitos se han formado se hace natural (habitual) la forma de su realización, se automatiza de forma prácticamente inconsciente. No obstante es importante distinguir entre el nivel de inconsciencia relativa en la manifestación del hábito y el nivel de consciencia objetiva que caracteriza tanto a las condiciones en que se realiza la actividad como a la propia dirección de las acciones para cumplimentarla. Esto es lo que permite, desde el punto de vista psicológico, orientar las acciones de los estudiantes sobre la base de la actividad.

Esto implica que los hábitos forman parte de una estructura compleja que interactúa de manera sistémica y que dependen de:

· La naturaleza del hábito.

· Las condiciones en que se desarrolla.

· Las características personológicas de los estudiantes.

Estos aspectos son determinantes para la orientación de la actividad formativa del estudiante por parte del profesor. En esta orientación se deben destacar, no sólo el carácter instrumental del hábito sino también los resultados en la formación que tienen los estudiantes en sus manifestaciones, como forma de autorregulación de las mismas. 

Tener informado al estudiante de sus progresos contribuye a rectificar los errores, a ganar tiempo en la formación de los hábitos y a su automatización.

Las capacidades

Las capacidades, al igual que los conocimientos, los hábitos y las habilidades, ocupan una posición destacada en el desarrollo de la actividad del estudiante. Según Leontiev, la capacidad se considera como (...) "Las cualidades psíquicas de la personalidad que son condición para realizar con éxito determinados tipos de actividad" (A. N. Leontiev, 1972). La capacidad siempre está asociada a la realización de alguna modalidad específica de actividad. Se afirma que una persona posee capacidad para el dibujo, para enseñar y educar, etc. Por tanto, al formular los objetivos que se alcanzarán en el terreno de la formación de capacidades, el profesor debe conocer que es imprescindible espe​cificar para qué tipo de actividad se requiere la capacidad.

Relacionado con las capacidades se encuentran las aptitudes o premisas anatómico-fisiológicas que condicionan las capacidades. No obstante su verdadero origen es social. Ella se forma a lo largo de la vida del hombre, especialmente a partir de la influencia de la enseñanza y el aprendizaje.

Las capacidades pueden ser generales y específicas. Las generales contribuyen a la realización exitosa de un variado número de actividades, como por ejemplo, la capacidad de observación. Por específicas se entienden las requeridas para la realización de actividades dadas, por ejemplo, el oído para el tono de los sonidos.

En la ejecución de determinada actividad no actúan, por lo general, capacidades aisladas, sino verdaderos sistemas de capacidades.

Las capacidades se forman y desarrollan en la medida en que se asimilan los conocimientos y se desarrollan las habilidades y hábitos.

Al plantearse como objetivo la formación y el desarrollo de capacidades en el alumno, el profesor debe conocer que la formación de las capacidades no es cuestión de un momento, sino por el contrario, requiere tiempo, en dependencia por supuesto, de la naturaleza de la capacidad que se ha de formar y de las características propias del escolar.

Para la formación de capacidades en el estudiante, el profesor ha de tener presente la necesidad de la individualización o diferenciación del trabajo. Este requisito, que constituye un principio de la enseñanza, adquiere especial relieve en el caso de las capacidades, debido a que muchas veces se confunde su po​sición con el hecho de que el escolar posea determinados conocimientos, habilidades y hábitos para realizar tal o cual actividad. El profesor debe tener en cuenta que la existencia de determina capacidad en el alumno se refleja, en gran medida, en la rapidez relativa con que asimila la enseñanza de las diferentes asignaturas y desarrolla los hábitos y habilidades, y en la solidez y calidad de los conocimientos adquiridos.

Las convicciones

La formación de convicciones en los estudiantes es una de las tareas más importantes de la escuela y, en particular, de la labor educativa, junto a la formación de los motivos socialmente significativos. Las convicciones ocupan un lugar central en la personalidad del estudiante; de ahí que el profesor no pueda dejar de considerar en la determinación de los objetivos la dirección pedagógica de este proceso.

Las convicciones son puntos de vista y de educación que se forman en el escolar, a partir de los conocimientos que adquiere en su interrelación con la realidad objetiva. En la sociedad cubana, las convicciones que se desarrollan en el proceso de formación de la personalidad son criterios basados en conocimientos científi​cos sobre las leyes, los hechos y los fenómenos de la naturaleza y la sociedad; son las concepciones políticas, ideológicas, mora​les y estéticas de la clase obrera.

Las convicciones desempeñan un papel principal en asumir una posición crítica, en la expresión de los puntos de vista ante las distintas situaciones de la vida.

Sin embargo, no puede identificarse la convicción con el conocimiento. La convicción implica el compromiso personal, el aspecto subjetivo de la personalidad, la actuación y el pensamiento con un espíritu partidista; en la convicción se expresa la conjugación dinámica de los aspectos emocionales, intelectuales y de la conducta del hombre.

Este proceso de formación de la convicción es largo y el profesor, al evaluar los objetivos debe tomar en consideración esta peculiaridad. Nunca debe esperarse que en una clase, en una actividad, en un grupo de ellas, e inclusive, en una etapa determinada, el alumno desarrolle convicciones. Más bien la clase es un elemento dentro del sistema de influencias educativas al respecto.

Un último aspecto importante se refiere a que la adquisición de una convicción por el alumno no puede determinarse solamente a partir de lo que este expresa, del razonamiento que hace ante un hecho o fenómeno que se expone; la posesión de una convicción se determina también por la manera en que se conduce ante las diversas situaciones que se le presentan en la actividad práctica.

Se debe hacer referencia final a que, aspectos como la formación de sentimientos, actitudes, cualidades del carácter, sistema de motivos e intereses, etcétera, son integrantes de la metodología de la labor educativa y de la enseñanza. Los objetivos educativos se dirigen no solo a la formación de convicciones, sino también al desarrollo adecuado de los aspectos anteriormente mencionados; para ello, la pedagogía, la psicología y otras ciencias afines, desarrollan las metodologías que definen la labor de la educación y la enseñanza. 

Los valores

Uno de los fundamentos que sustentan la praxis axiológica es el hecho de que la ciencia del siglo XXI ha dejado de ser una actividad académica de gabinete que se lleva a cabo en los espacios limitados del laboratorio en una institución especializada, para ser una fuerza social activa que influye, de manera decisiva, en los más diversos aspectos de la sociedad.

Esta concepción se hace cada vez más patente en el Sector de la Educación, en donde se transforma el modo de vida y la cultura general del individuo, producto de una definición más coherente del pensamiento y la acción en su papel transformador de la realidad.

El conocimiento, al convertirse en un instrumento teórico de comprensión y transformación, adquiere un valor auténticamente humano, constituyéndose el acto valorativo en uno de los modos en que el hombre asimila la realidad, diferenciando lo objetivo de lo subjetivo y conformando esquemas e ideas que determinan su actividad, conciencia y conducta. Por ello, en la formulación de los objetivos deben contemplarse los valores, ya que es una aspiración educativa e instructiva (de ambas inclusive), lo que permite afirmar que debe revisarse el concepto de la concepción de ibjetivos educativos separados de los instructivos en los currículos.

En una primera aproximación puede interpretarse el valor como “La significación socialmente positiva de (...) (los) objetos y fenómenos ”(Fabelo C, José R. 1987: 17p). Otro concepto que es importante considerar es el de valoración, caracterizado como “el reflejo subjetivo en la conciencia del hombre de la significación  que para él poseen los objetos y fenómenos de la realidad” (Fabelo C, José R., 1989: 32p).

En este sentido los valores orientan las conductas cotidianas, cohesionan y dan significado y sentido a voluntades colectivas, sirven para resolver conflictos y tomar decisiones de cambio, estimulan el desarrollo, la creatividad y la iniciativa y constituyen la base de las convicciones.

El valor, en su estructura, posee un carácter dicotómico, por lo que este puede ser objetivo o subjetivo, puede poseer una connotación social positiva y una connotación social negativa (antivalor). 

Existe una jerarquía de valores ya que estos pueden ser altos (superiores) y bajos (inferiores); los valores son relativos, por cuanto ellos constituyen el objeto de la valoración, por lo que podemos decir que poseen un carácter histórico-concreto, varían en dependencia de la necesidades, intereses, fines, relaciones afectivo-emocionales y experiencias precedentes del sujeto que valora, lo que permite que se establezca un patrón comparativo de valoración para él.

El valor como fenómeno de la conciencia social orienta la actuación de los hombres y constituyen los sueños que orientan el quehacer de los mismos, siendo una expresión ideológica de sus intereses.

En la relación sujeto-objeto: El sujeto aprecia el objeto para satisfacer sus necesidades en dependencia de sus intereses. De esta manera le da significado (valor). Orienta a la conciencia a través de sus conocimientos y se motiva. En esta relación se pueden citar los siguientes campos de los valores:

· Epistemológico: Verdad-Falsedad: Este ha servido para orientar a través de los conocimientos.  

· Ético: Bueno-Malo: Identifica las conveniencias, lo que sirve, lo provechoso, los intereses.

· Estético: Bello-Feo: Los gustos, la simpatía, lo agradable.

· Ontológico: Humanismo-Deshumanización: Especifica la existencia real del individuo, sus raíces, el sentido de pertenencia.

Los valores pueden ser de tipo instrumental o del tipo final.

Los valores finales son de tipo existenciales mientras que los instrumentales son medios operativos para alcanzar los valores finales.

En el siguiente cuadro se muestra un ejemplo de la forma en que se puede operar con estos tipos de valores:
[image: image1.png]VALORES FINALES

realizacion personal, prestigio, sabiduria,
amistad, ser respetado, amor. etc

Etico-Sociales’ ¢ Qué debo tener para | Cultura, dinero, imaginacion. forma fisica.
poder alcanzar Ios objetivos trazados? | inteligencia, solidaridad, inteligencia.





La formación de valores morales constituye un proceso educativo en el que juega un papel determinante el contenido axiológico de determinados hechos, fenómenos, manifestación de sentimientos, actuaciones o actitudes humanas, con una significación social buena y que provocan una reacción de aprobación y reconocimiento en el contexto de las relaciones interpersonales, que trascienden a nivel de la conciencia del individuo.

Este sistema de educación se incorpora a nivel de la esfera psicológica, en la unidad de lo cognitivo y lo afectivo-volitivo, y se asume como algo necesario para encauzar la propia forma de ser, los sentimientos, actitudes y actuaciones en la propia vida cotidiana, en la relación con los familiares, los maestros, compañeros y amigos, transformándose en valores aceptados y/o construidos que se incorporan personalmente en un proceso de individualización y que se manifiestan por medio de las cualidades morales personales.

Las dimensiones generales que condicionan las acciones orientadoras se relacionan con: 

1. Las condiciones del micromedio (familia), el mesomedio (grupos estudiantiles), el macromedio (comunidad) y el ecomedio (medio ambiente) social en que se desarrolla la actividad de formación del estudiante. 

2. Los niveles de comunicación en las relaciones interpersonales, organizacionales e intrapersonales y en el contexto de las relaciones sociales. 

3. Los mecanismos pedagógicos que desarrollen la inteligencia, la creatividad y la independencia cognoscitiva del estudiante. 

4. La formación de la autoconciencia, reafirmación del yo y el nuevo significado del nosotros, la autoafirmación, la autovaloración, el espíritu crítico y el autocrítico. 

5. El desarrollo del pensamiento y la acción flexibles ante las contradicciones y cambios de la realidad de su entorno laboral y social. 

6. El comprometimiento con la realidad ante las exigencias ético-morales de la época que vivimos. 

7. El estímulo de la autenticidad y la plenitud del actuar, reconociendo las virtudes de cada uno. 

Finalmente se debe hacer énfasis en que, entre otros aspectos, a la Didáctica le está reservada, en el contexto de la formación de valores en los estudiantes:

· Contribuir a la adaptación de los nuevos escenarios educativos en el contexto de la complejidad del proceso de enseñanza-aprendizaje y que tienen un marcado carácter multifactorial.

· Transformar la cultura, como contenido de enseñanza, en cultura de cambio con centro en los valores.

· Difundir en los estudiantes el trabajo en equipo como medio de enfrentar los múltiples problemas contingentes, sociales y medioambientales.

· Enseñar a pensar, a tomar decisiones en un contexto en el que la enseñanza y el aprendizaje tiende a lo sistémico y lo holístico.

Las habilidades

Al analizar este concepto, hay que considerar que su estudio no solamente constituye un problema científico, tanto en su estructura como en su función en la actividad del hombre, sino también es necesario que se establezca la diferenciación de los hábitos, por un lado, y de las capacidades, por otro. En otros términos, aún no se ha logrado una distinción precisa entre los tres elementos antes mencionados.

Al igual que los hábitos, las habilidades son componentes de la actividad. Ellas ocupan un lugar importante en la realización exitosa de las diferentes tareas del estudiante. El profesor debe tener siempre presente que determinar un objetivo, en término de desarrollo de habilidades, implica la necesidad de especificar el tipo de actividad para la cual ellas son requeridas.

En este sentido general, se considera que un estudiante desarrolla determinada habilidad cuando puede aplicar los conocimientos en la práctica según los procedimientos propios de la actividad.

Así, por ejemplo, al hablar de un estudiante con habilidades para resolver determinado problema matemático, se hace referencia a que él puede, ante todo, establecer el tipo de problema que debe solucionar, determinar las relaciones cuantitativas implicadas, las condiciones del problema, los datos presentados y lo que es necesario hallar, determinar las vías de solución y proceder a la solución del problema.

Desde luego, puede hablarse de habilidad en un sentido más específico, por ejemplo, el caso en que el alumno debe resolver un determinado ejercicio matemático.

La existencia de la habilidad en el alumno solo puede determinarse en el propio proceso de realización de la actividad. Por ejemplo, es imposible conocer si un escolar posee habilidades para solucionar problemas aritméticos si no se le plantean los problemas que él ha de resolver.

Ahora bien, la actividad no es solamente la vía por la que se puede determinar la existencia de una habilidad, sino también la condición de su perfeccionamiento; de ahí que el profesor, al dirigir el proceso de formación y desarrollo de las habilidades, debe estructurar de manera adecuada la actividad de sus estudiantes teniendo en cuenta tanto las condiciones psicopedagógicas generales como las especificas de su asignatura.

Bermúdez (1996) asume la habilidad como formación psicológica, que tiene su fundamento en la estructura de la personalidad y particularmente en la esfera de autorregulación ejecutora (cognitivo instrumental), en la que coexisten las unidades síquicas: Estado cognitivo, estado metacognitivo e instrumentación ejecutora, de la que es tributaria junto a otras manifestaciones de las ejecuciones: acciones, operaciones, hábitos y capacidades.

Al comparar el concepto de habilidad con el de actividad se observa que se presentan aspectos valorativos que enriquecen la percepción didáctica y que contribuyen a entender, desde el punto de vista epistemológico, lógico y metodológico, la necesidad de investigar en el tema que ocupa nuestra atención. Lo planteado puede observarse en los siguientes cuadros:
	Estructura de la actividad

	Componentes ejecutores
	Componentes inductores

	· Actividad 
	· Objetivo principal

	· Acciones 
	· Objetivos subordinados

	· Operaciones 
	· No tienen objetivos, solo dependen de las condiciones existentes en el contexto y / o los sujetos


Es decir la actividad se orienta al objetivo general, las acciones dan cuenta de los objetivos específicos y las operaciones se realizan sólo dependiendo de las condiciones que presenta el contexto de desarrollo de la actividad y de los propios sujetos.
	Estructura de la habilidad

	Base gnoseológica (conocimientos)

	Componentes ejecutores:

· acciones 

· operaciones
	Componentes inductores:

· Objetivos - Motivos




Al analizar los cuadros anteriores nos convencemos de que el elemento común y que por tanto determina el nexo entre actividad y habilidad es que ambas se ejecutan mediante un sistema de acciones y operaciones, las que a su vez se relacionan con el objetivo de la actividad según se muestra en los cuadros.

Es preciso señalar la importancia de estas relaciones en la planificación de la dirección del aprendizaje de los estudiantes, pues si pretendemos lograr que estos elaboren los conocimientos en un proceso activo que culmine con un aprendizaje significativo, es insoslayable la necesidad de que los docentes profundicen en el conocimiento de estas estructuras, y de la forma correcta de incorporarlas al proceso de enseñanza aprendizaje, en este sentido sería necesario:

· Tener en cuenta que cada habilidad tiene una estructura propia dada por cierto sistema de acciones que debe ser ejecutado para lograr esa habilidad y no otra, estas acciones (invariantes funcionales) son esenciales, imprescindibles, para que se logre la habilidad. Así en el trabajo de la Dra. Aleida Marques (2000) se ofrece un sistema de modelos funcionales de las habilidades intelectuales generales  de mayor uso en la práctica docente que puede resultar de gran ayuda en este propósito. (con anterioridad otros autores como Galperin y Talizina han realizado importantes aportes en este sentido).

· La habilidad declarada en el objetivo de la clase será lograda entonces a partir de un sistema de acciones que se corresponden con las invariantes funcionales propias de esta habilidad, en nuestro criterio estas acciones invariantes de la habilidad deben quedar expresadas explícitamente en el objetivo, pues como veremos a continuación constituyen una guía metodológica para el desarrollo de la clase, de modo que se reafirma el carácter rector del objetivo en el proceso.

· El núcleo de las tareas docentes que se realicen en la clase serán las acciones invariantes de la habilidad declarada en el objetivo. En el caso de acciones complejas (hay acciones invariantes de una habilidad que son a su vez habilidades de menor complejidad) la tarea docente puede ser subdividida en otras más sencillas que respondan a la estructura interna de esta acción. 

De modo natural inferimos entonces que los procedimientos que se declaran en la clase son precisamente los ejecutados para desarrollar estas acciones invariantes, esto es, si las acciones realizadas fueron: analizar, modelar, etc., los procedimientos empleados son: analítico, modelativo, etc. 

Las consideraciones anteriores son, desde nuestro punto de vista, argumentos convincentes de la importancia que tiene el conocimiento y uso adecuado de la estructura de las habilidades en la planificación, ejecución y control del proceso de enseñanza aprendizaje.

La sistematización de las habilidades particulares, como sustento de modos de actuación coherentes con el encargo social es, en definitiva, la concreción de las aspiraciones sociales y la objetivación a un nivel de generalidad menor de los modelos de aprendizaje y de procedimientos didácticos desarrolladores. 

En este sentido es importante atender a la siguiente relación genérica:


La relación sistémica que se ofrece en el cuadro anterior es entendida en el sentido que los procesos lógicos del pensamiento están presentes en la formación y desarrollo las restantes habilidades intelectuales y estas a su vez propician la formación de las habilidades particulares de la asignatura. La división de las habilidades particulares en grupos de adquisición de conocimientos o para su aplicación, responde a que “al referirnos al conocimiento queda claro que en la obtención de este, la persona no ejecuta las mismas instrumentaciones que en su aplicación. La obtención (construcción) del conocimiento le exige al sujeto cognoscente funcional de modo instrumental por medio de la comparación, la clasificación, y la valoración, las cuales tienen en común la necesidad de utilizar un criterio de relación para su ejecución Por su parte las instrumentaciones intelectuales de aplicación del conocimiento se ponen de manifiesto en la explicación, la identificación, la descripción, etc. y las agrupamos en función de que sus ejecuciones tienen lugar sobre la base del conocimiento estructurado, organizado con antelación (R. Bermúdez, 1996)“. La inclusión de este criterio en el análisis que realizamos se fundamenta en nuestra consideración de que es muy importante en la selección de la habilidad que declararemos en el objetivo de la clase de acuerdo a su función dentro del proceso de enseñanza aprendizaje. Así, sería inconsecuente proponer la habilidad explicar si la en la clase el objetivo es que el estudiante obtenga un nuevo conocimiento (clases de tratamiento de nuevo contenido), pues tal explicación solo será posible luego de que haya ejecutado otras instrumentaciones de aprendizaje como la identificación, la comparación etc.

Estos nexos entre las habilidades se concretan en que el estudiante será un sujeto protagónico en el proceso de elaboración de los conocimientos si:

· Desarrolla el pensamiento lógico, dado esencialmente en su capacidad de analizar, sintetizar, y abstraerse para generalizar los conocimientos de modo que estos se generalicen e integren en sistemas coherentes.

· Despliega el sistema de habilidades intelectuales generales tomando como base los procesos lógicos del pensamiento.

· Despliega el sistema de habilidades particulares de la asignatura dirigido a adquirir los conocimientos.

· Aplica con un adecuado nivel de transferencia los conocimientos adquiridos mediante la ejecución de las acciones propias de las habilidades particulares de la asignatura.

Las habilidades y sus invariantes.

Existen diferentes criterios epistemológicos acerca de la clasificación de las habilidades y sus invariantes de aplicación. Estas invariantes constituyen la forma en que se operacionalizan las habilidades para su aplicación en la práctica. De estos criterios se destaca el de Aleida Márquez (2000), el de Ada Amelia Acosta Rodríguez (S/A), quienes las tratan de forma general y, de manera específica, para el caso de las habilidades profesionales del profesor de ciencias, el criterio del profesor Alberto Corona Poveda (2007).

El criterio de clasificación se hace atendiendo a las relaciones de recursividad entre las habilidades, toda vez que existen habilidades de base que son simples, como la de observar y habilidades complejas como la de comparar, de manera tal que las invariantes funcionales de una habilidad pueden ser partes integrantes de las invariantes funcionales de otras habilidades de orden superior. La taxonomía que se presenta obedece a esta cualidad y es síntesis de las clasificaciones realizadas por los autores citados anteriormente:
	Habilidad
	Acciones invariantes

	1 Observar 


	· Determinar objeto y objetivos.

· Percibir objeto o fenómeno (puede incluir varios sentidos: oído,                                     vista, tacto, etc.

· Fijar información en forma mental y/o gráfica. 

	2 Analizar 
	· Determinar criterio (s) para el análisis.

· Observar.

Descomponer en elementos, rasgos, funciones, aspectos, etc. 

	3 Definir 
	· Analizar.

· Determinar características esenciales (es decir las necesarias y suficientes  para precisar la categoría del objeto o fenómeno)

· Expresar las características esenciales en forma oral o escrita. 

	4 Caracterizar 
	· Analizar

· Determinar rasgos significativos priorizando los más importantes                                              según el (los) criterios escogidos  aunque se pueden incluir otros rasgos. 

	5 Modelar
	· Observar

· Analizar

· Seleccionar los elementos y/o relaciones, funciones esenciales e                                     indispensables según el objetivo.

· Representar en forma simplificada (forma mental, gráfica, simbólica, sus componentes, relaciones y/o funciones seleccionadas). 

	6 Comparar 
	· Determinar criterios (o modelo) para la comparación

· Observar objetos

· Analizar según criterios

· Establecer  semejanzas diferencias con el modelo.

	7 Identificar
	· Representación mental o gráfica del  modelo.

· Observar el objeto e identificación

· Comparar

· Determinar la correspondencia de los rasgos y el modelo. 

	8 Describir
	· Determinar criterios o indicadores.

· Observar o percibir con uno o más sentidos.

· Analizar según criterios seleccionados.

· Expresar en forma oral escrita. 

	9 Generalizar  


	· Observar

· Analizar

· Abstraer cualidades, rasgos características.

· Identificar o atribuir dichas cualidades etc, a otros objetos o fenómenos. 

	10 Fundamentar 
	· Observar

· Analizar (puede incluir, comparación, identificación. reflexión, etc.)

· Seleccionar juicios o proposiciones que determinan la casualidad del  hecho o fenómeno. 

	11 Valorar 
	· Determinar criterios (modelo)

· Analizar

· Comparar (puede incluir reflexión, fundamentar, etc.

· Establecer juicios de valor

· Elaborar juicios en correspondencia con los objetivos. 

	12 Reflexionar 
	· Observar

· Analizar

· Comparar

· Valorar

· Abstraer

· Generalizar (según el objeto o fenómeno). 

	13 Interpretar
	· Observar

· Analizar medios

· Exteriorizar lenguaje con precisión y reacciones de adhesión (empatía)

· Saber escuchar al interlocutor.

	14 Explicar 
	· Determinar el objetivo (causal, responderá porque consecuencia,                       responderá para qué procedimiento, responderá como instrumentación, responderá con  qué ubicación, responderá qué etc.)

· Dar respuesta oral o escrita en forma del objetivo (causa, consecuencia, estructura, etc.) 

	15 Clasificar 
	· Determinar criterios o indicadores (modelo)

· Observar

· Analizar

· Caracterizar

· Ubicar en un rango, clase, etc 

	16 Comunicarse 


	· Determinar objetivo, objeto, medios.

· Exteriorizar lenguaje con precisión y reacciones de adhesión (empatía)

· Saber escuchar al interlocutor.  

	17 Demostrar
	· Determinar exigencias de la demostración

· Observar, analizar, reflexionar.

· Relacionar hechos o juicios demostrados o palpables con nuevos hechos, juicios

· Establecer la veracidad o falsedad de las exigencias iniciales. 

	18 Abstraer
	· Observar

· Analizar

· Seleccionar rasgos o elementos en correspondencia con el  objetivo inicial.

· Abstraer (como operación para generalizar). 

	19 Dirigir
	· Observar

· Analizar

· Comparar

· Identificar rasgos o elementos comunes (esenciales)

· Caracterizar objetos (diagnosticar)

· Planificar

· Organizar

· Controlar

	20 Planificar
	· Determinar objeto y objetivo de la actividad.

· Determinar tareas

· Distribuir responsabilidades. Precisar plazos de la ejecución de las tareas

	21 Controlar
	· Observar.

· Analizar.

· Comparar con el modelo(puede ser un objetivo, programa, plan, conjunto de exigencias, etc.


En relación a las habilidades profesionales del profesor de ciencias (Física, Matemática, Química, Biología, etc), el profesor Alberto Corona Poveda realizó la siguiente clasificación:
	Modelos funcionales de las habilidades profesionales del profesor. 

	No
	Habilidad
	Acciones invariantes

	1
	Modelar hechos 
	· Observar el hecho.

· Abstraer propiedades del hecho que se desean modelar.

· Seleccionar el tipo de modelo  con el hecho que permita la extrapolación de los datos obtenidos en el modelo a la realidad.

· Icónico

· Analógico

· Teórico

· Comprobar la existencia de otros modelos alternativos que permitan el estudio del hecho.

· Determinar el conjunto de hechos que se pueden estudiar con el modelo.

· Interpretar el modelo en el marco de la teoría científica.

· Establecer el significado de constantes, variables, etc., del modelo

· Explicar la estructura dinámica y leyes del desarrollo del fenómeno en forma ideal.

· Determinar las limitaciones del modelo.  

	2
	Describir estructuras de la sustancia
	· Enumerar percepciones sensoriales que fundamentan su existencia. Qué experimentos en el caso de las microscópicas.

· Modelar la estructura según la teoría actual.

· Definir el concepto de la  estructura

· Comparar sus propiedades con otras estructuras sustanciales.

· Enumerar las magnitudes que describen esta estructura sustancial y las magnitudes que caracterizan estas propiedades.

· Explicar las relaciones funcionales entre las magnitudes que caracterizan sus propiedades.  



	3 
	Caracterizar magnitudes 
	· Precisar qué propiedades del hecho caracteriza esta magnitud.

· Definir el concepto que expresa la magnitud.

· Enumerar las propiedades específicas de la magnitud (fundamental o no, de estado, vectorial, escalar etc.)

· Formular la relación funcional con otras magnitudes que permite su determinación (en el caso de las no fundamentales)

· Expresar las unidades de medida de la magnitud y sus equivalencias más usadas.

· Describir procesos experimentales fundamentales para la medición de la magnitud. 

	4
	· Explicar un fenómeno
	· Describir las características externas del fenómeno.

· Definir el fenómeno.

· Caracterizar cualitativamente el fenómeno (magnitudes físicas, relaciones funcionales expresadas en leyes y regularidades)

· Establecer las relaciones del fenómeno con otros.

· Determinar la relación C-T-S-A en este fenómeno.

· Describir el proceso de observación y comprobación del fenómeno en el laboratorio.

· Fundamentar la esencia del mecanismo de realización en el marco de la teoría escogida. 

	5
	Interpretar una ley 
	· Identificar magnitudes, fenómenos, formas estructurales de la sustancia que se expresan en la ley.

· Definir la ley.

· Formular la expresión matemática de la ley.

· Explicar el experimento en base al cual se establece la ley o el que sirve de comprobación si la ley fue deducida teóricamente.

· Explicar el proceso deductivo (aparato matemático, proceso operatorio y principio general de partida) usado para la deducción de la ley.

· Establecer la relación de la ley en el complejo C-T-S-A.

· Establecer los límites de aplicación de la ley. 

	6
	Usar instrumentos de medida
	· Seleccionar instrumento de medida de acuerdo a la magnitud que se desea medir.

· Determinar las características de la escala del instrumento. (Determinar menor división de la escala, rango de medición, tipo de escala.)

· Ejecutar la interacción entre el objeto de la medición y el instrumento de medida.

· Leer en la escala la cantidad de magnitud medida. 

	7
	Medir directamente
	· Abstraer las propiedades del objeto que se desean estudiar.

· Determinar las magnitudes que caracterizan las propiedades y que serán objeto de medición.

· Usar instrumentos de medida.

· Expresar los resultados de la medición teniendo en cuenta la incertidumbre de la misma. 

	8
	Medir indirectamente
	· Abstraer las propiedades del objeto que se desean estudiar.

· Determinar las magnitudes que caracterizan las propiedades seleccionadas.

· Determinar la relación funcional entre las magnitudes que se medirán directamente y que permite calcular la magnitud que caracteriza las propiedades seleccionadas.

· Medir directamente las magnitudes que se relacionan funcionalmente.

· Calcular la magnitud seleccionada mediante la relación funcional escogida.

· Expresar los resultados de la medición indirecta teniendo en cuenta la incertidumbre en este tipo de medición. 

	9
	Construcción de tablas
	· Identificar las magnitudes cuyas cantidades serán anotadas.

· Identificar las unidades de medida de las magnitudes seleccionadas en el SI.

· Determinar la estructura más simple de la tabla.

· Formular las relaciones funcionales conocidas entre las magnitudes seleccionadas.

· Anotar en la tabla los valores numéricos de las magnitudes medidas o calculadas por sus relaciones funcionales.

· Anotar en la tabla los valores de los errores de las mediciones. 

	10
	Interpretar tablas de valores de magnitudes.
	· Identificar las magnitudes anotadas en la tabla y sus unidades de medida.

· Clasificar las variables (dependientes e independientes).

· Inducir regularidades en el comportamiento de las variables.

· Formular las relaciones funcionales entre las variables.

· Explicar intervalos y/o puntos de desviación de las regularidades.

· Describir las propiedades del objeto y/o fenómeno caracterizado por las magnitudes anotadas en la tabla. 

	11
	Construir gráficas
	· Interpretar tabla de valores.

· Seleccionar eje de cada variable. (el horizontal para la variable independiente).

· Escoger una escala adecuada al rango de valores anotados en la tabla y al tamaño del papel.

· Representar gráficamente los ejes y dividirlos en segmentos iguales.

· Escribir en cada eje los valores consecutivos de la escala escogida debajo de la marca que separa los segmentos iguales.

· Escribir al lado de cada eje el nombre de la magnitud que se registra y la unidad de medida entre paréntesis.

· Localizar cada punto (segmento o región) en la gráfica.

· Dibujar la mejor curva de modo que pase de modo continuo y sin zigzag a través de la mayoría de los puntos.

· Escriba el título de la gráfica en la parte superior  del papel. 

	12
	Analizar gráficas
	· Determinar la variación de una variable respecto a la otra.

· Clasificar la curva por su forma (elipse, parábola, hipérbola).

· Determinar la relación funcional entre las variables (lineal, cuadrática, exponencial) de acuerdo a la ecuación de la curva seleccionada.

· Determinar zonas de variaciones rápidas o lentas.

· Interpolar (determinar valores de magnitudes no medidas experimentalmente pero que están sobre la curva, comprendidos entre los rangos de medición)

· Extrapolar (seguir el trazado de la curva en ambos sentidos fuera de los rangos de medición para pronosticar valores de las magnitudes en estas regiones).

· Determinar el intercepto (punto donde la curva  corta uno de los ejes si no parte del origen).

· Determinar la pendiente (cociente (x/(y). En caso que no sea una recta se traza la tangente al punto y se determina la pendiente de la misma dx/dy 

· Describir las propiedades del objeto y/o fenómeno que se estudia.

	13 
	Linealizar curvas
	· Identificar el tipo de curva.

· Formular la relación funcional

· Transformar la variable independiente según la relación funcional.

· Reescribir la tabla de valores según la transformación efectuada.

· Elegir una nueva escala según el rango de valores obtenido.

· Ubicar los puntos (segmentos o regiones) en la gráfica.

· Trazar la mejor curva (si la transformación escogida es la correcta se obtendrá una recta)

	14
	Diseñar experimentos escolares
	· Determinar objetivos del experimento:

· Comprobar relaciones.

· Determinar valores de parámetros y constantes.

· Encontrar nuevas relaciones.

· Abstraer propiedades que se desean estudiar.

· Determinar magnitudes que caracterizan las propiedades seleccionadas.

· Emitir juicios o hipótesis de la relación entre las magnitudes que serán objeto de medición.

· Seleccionar instrumentos de medición.

· Describir la técnica operatoria.

· Describir formas de anotar los resultados de las mediciones

· Caracterizar la teoría de errores que es oportuno aplicar.

· Establecer juicios de valor acerca de los resultados que se espera alcanzar (concordancia con las predicciones de la de la teoría en que se enmarca valor práctico, etc.) 

	15
	Ejecutar experimentos escolares


	· Expresar objetivos del experimento.

· Explicar elementos de la teoría que sustentan el experimento.

· Identificar los instrumentos.

· Describir el uso de los instrumentos.

· Realizar el montaje según diseño.

· Realizar las observaciones y mediciones.

· Anotar los resultados según indicaciones del diseño.

· Aplicar teoría de errores según diseño.

· Emitir juicios de valor acerca de los resultados. (concordancia con las predicciones teóricas, valor práctico, etc.) 
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	Dirigir la ejecución de experimentos escolares.
	· Decidir el rol del experimento dentro del proceso docente educativo:

· Desarrollar habilidades.

· Obtener nuevos conocimientos.

· Establecer algoritmos de trabajo.

· Otras.

· Diagnosticar el estado de preparación de los estudiantes para la realización del experimento.

· Orientar la preparación de los estudiantes según los objetivos del experimento y los resultados del diagnóstico.

· Comprobar la preparación de los estudiantes para ejecutar el experimento.

· Observar la ejecución del experimento.

· Registrar  y analizar los resultados de la observación.

· Valorar los resultados de la actividad.

· Resultados científicos (concordancia de los resultados con las predicciones teóricas, valor práctico, etc.)

· Grado del desarrollo de las habilidades y del nivel de conocimientos adquiridos por los estudiantes.  

	17
	Resolver problemas  docentes
	· Análisis de los resultados de la observación del hecho físico o de su formulación oral o escrita.

· Determinación de los elementos del conocimiento conocidos y desconocidos y la posible relación entre ellos:

· Conceptos.

· Relaciones funcionales entre las magnitudes.

· Emitir hipótesis y/o conjeturas acerca de los resultados.

· La elaboración de estrategias de solución  para la constatación de las conjeturas y/o hipótesis teniendo en cuenta el tipo de problema:

·  Cualitativo: qué deducciones lógicas y cuales conceptos y leyes de la física serán usados.

· De cálculo: si el procedimiento será algebraico, aritmético, geométrico o de análisis y si el método será analítico o sintético.

· Gráficas.

· Experimentales.

· La resolución del problema mediante la aplicación de la estrategia escogida.

· El análisis de los resultados:

· Coincidencia con el marco teórico en que se trabaja.

· Se comprueba o refuta la hipótesis.

· Posibilidades de estudiar nuevos hechos a partir de los resultados obtenidos.

· Importancia de los resultados en el marco C-T-S-A  
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	Dirigir la solución de los problemas  docentes
	· Plantear el problema garantizando la motivación de los estudiantes a partir de la demostración de su utilidad e interés.

· Proponer el estudio cualitativo del problema determinando las condiciones iniciales, de frontera, las posibles relaciones de la incógnita con los elementos conocidos, las posibles vías de solución, etc.

· Promover la emisión de hipótesis y/o conjeturas, seleccionado aquellas acordes con el marco conceptual en que se opera.

· Seleccionar las vías de solución propuestas por los estudiantes.

· Observar el proceso de solución.

· Comparar los resultados obtenidos por diferentes estudiantes y equipos y con relación a la coherencia de los mismos con los presupuestos del marco conceptual en que se opera.

· Analizar la posibilidad de estudiar nuevos hechos a partir de los resultados obtenidos.

· Fundamentar la importancia de los resultados en el marco C- T- S.

· Proponer la aplicación de los resultados en nuevas situaciones
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	Diseñar problemas  docentes.
	· Determinar la función del problema docente en el marco del proceso de enseñanza-aprendizaje:

· Crear situaciones problémicas.

· Introducir un nuevo contenido.

· Desarrollar habilidades.

· Comprobar el desarrollo de habilidades y/o el nivel de asimilación de los conocimientos.

· Formar hábitos de conducta.

· Generalizar y profundizar en el contenido de la ciencia.

· Clasificar el problema docente (según el método fundamental de resolución)

· Cualitativo.

· De cálculo.

· Gráfico.

· Experimental

· Determinar los procedimientos más adecuados para la resolución de cada tarea:

· En las cualitativas: qué deducciones lógicas deben desarrollar los estudiantes y con cuáles leyes, principios y conceptos de la física.

· En las de cálculo: si el procedimiento adecuado será aritmético, geométrico, o algebraico y si las operaciones lógicas se ejecutan de modo analítico o sintético.

· En las gráficas: qué elementos del análisis gráfico serán usados, si es necesario construir la tabla de valores o esta será dada, qué tipo de curva es conveniente presentar a los estudiantes en este nivel y si es necesaria su linealización, qué propiedades del hecho pueden ser explicadas en el análisis gráfico.

· En las experimentales: qué instrumentos serán necesarios y cuál será la técnica operatoria, criterios o hipótesis que pueden ser emitidos acerca de los resultados esperados, forma de recolectar los datos de la observación para su posterior análisis, características del informe o de las conclusiones.

· Indicadores para evaluar la actividad de los estudiantes en la resolución de los problemas, teniendo en cuenta:

· Acciones invariantes del modelo funcional de la habilidad(es) que debe desplegar el estudiante en cada tarea.

· Nivel de asimilación de los conocimientos.  
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	Realizar el análisis Científico– Metodológico de las unidades del programa.
	· Derivar los objetivos del sistema de clases y de las tareas docentes a partir de los correspondientes de la unidad.

· Determinar los elementos básicos del contenido de cada clase (conocimientos y habilidades).

· Clasificar los tipos de clases.

· Determinar los métodos y procedimientos adecuados para lograr el objetivo planteado en cada clase.

· Seleccionar los medios de enseñanza necesarios para sustentar los métodos seleccionados.

· Determinar las potencialidades ideo – políticas del contenido.

· Precisar el cumplimiento del principio estudio – trabajo (contribución de la asignatura a la orientación profesional y la formación vocacional).

· Establecer las relaciones intermaterias.

· Planificar la salida de los contenidos principales para el logro de los objetivos formativos.

· Elaborar el sistema de tareas docentes de cada clase (tener en cuenta las acciones invariantes de la habilidad)

· Planificar el trabajo independiente de los estudiantes.

· Elaborar el sistema de evaluación de la unidad.  
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	Argumentar la importancia social del estudio de la ciencia
	· Analizar la vida y obra de científicos prominentes, poniendo de manifiesto sus modos de actuación en general, destacando los principios éticos característicos de la profesión y su concordancia con los valores morales. 

· Valorar la importancia social del estudio de la ciencia en: la formación de la concepción dialéctico – materialista del mundo, de la formación de convicciones acerca de la superioridad de nuestro sistema social y de la necesidad de defender nuestras conquistas.

· Demostrar la importancia de la Ciencia en la solución de problemas vitales de la supervivencia humana en el complejo C - T – S - A


Es importante entender que en el empleo de los recursos didácticos para la definición de los objetivos, entendiendo que estos se formulan a través de un verbo en infinitivo, que incluyen el contenido, las habilidades y elementos de formación de hábitos y conductas en los estudiantes, el profesor puede emplear la clasificación de las invariantes de las habilidades que mejor se adecuen a sus necesidades, pero estas deben tener una justa fundamentación, ya que estas invariantes se convierten en lineamientos y en guías metodológicas para el desarrollo de la clase mediante las tareas docentes.

I. 7. LA SELECCIÓN DEL CONTENIDO.

La consideración del principio didáctico de vinculación de la teoría con la práctica constituye el referente esencial para considerar que en el contenido se expresa, no sólo el sistema de conocimientos de que se trate sino también las habilidades, como forma de vínculo del estudiante con la realidad que estudia en la escuela y transforma. La razón de ello, en contraposición con algunos enfoques pragmáticos y otros puramente cognitivos, está en el hecho de que el saber y el saber hacer se presentan íntimamente relacionados en la realidad.

El contenido se selecciona en dependencia de la ciencia que sirve de base a la asignatura, los niveles de sistematicidad y las habilidades.

El contenido forma parte de la cultura acumulada por la humanidad y se enmarca en su contexto histórico-social, siendo un reflejo de la conciencia del hombre y de su relación con el entorno; de esta manera un enfoque cultural de la enseñanza de las ciencias implica tener en cuenta desde el diseño del proceso todos aquellos componentes de la cultura que desde el contenido de la asignatura serán usados para educar (transmitir cultura) en coincidencia con esta línea de pensamiento Carlos Álvarez define el contenido como “…aquella parte de la cultura que se traslada de ésta a la disciplina docente, para el logro de los objetivos programados…” (1995). Asumir esta posición implica tener en cuenta todos los elementos de la cultura que serán trasladados a la disciplina docente desde su propia definición: la cultura de la sociedad la forman los valores, materiales y espirituales, creados por el hombre con arreglo al estado y las necesidades del desarrollo de un pueblo, país o de la humanidad en una época determinada (Encarta, 2008).

Sus componentes principales pueden ser definidos de manera generalizada en la forma siguiente:

· Recursos materiales producidos por el hombre, es decir, el conocimiento humano objetivado en edificaciones, instrumentos de trabajo, máquinas, libros, pinturas, grabaciones musicales, etc.

· Sistema de conocimientos acerca de la naturaleza, la técnica, la sociedad, el pensamiento y los modos de actuar.

· Características generales de la realización de acciones (habilidades), intelectuales y prácticas, y muy especialmente de la imprescindible actividad creadora, sin la que es imposible el desarrollo cultural.

· Actitudes y normas de relación hacia el medio y las personas.

En plena correspondencia con la estructura general de la cultura de la sociedad, la ciencia consta de los siguientes elementos fundamentales: 

· Medios materiales para el trabajo de investigación. Ellos son indispensables en la actividad experimental, en la realización de cálculos y permiten conservar y comunicar la información científica. Aquí se incluyen, por ejemplo, los instrumentos de medición, microscopios, ordenadores, libros, edificaciones, etc.

· Sistema de conocimientos propios de la actividad científica. Ellos abarcan, entre otros, los problemas y objetivos planteados en la actividad científica; las magnitudes, axiomas, teoremas y teorías; el conocimiento sobre los métodos de investigación (experimentales y teóricos), acerca del desarrollo de la ciencia, de su relación con la técnica y la sociedad, sobre las actitudes y las normas de conducta de los hombres de ciencia.

· Experiencia en la actividad investigadora. Aquí se incluyen, por una parte, las destrezas necesarias para la utilización de los equipos de investigación, el empleo de procedimientos de cálculo, etc. Es decir, los hábitos y habilidades operativas. Por otra parte, se tiene especialmente en cuenta la experiencia en la actividad creadora: en el acotamiento de situaciones problemáticas, en la emisión de hipótesis y la elaboración de estrategias para contrastarlas; en el diseño de modelos matemáticos, de instalaciones experimentales y de algoritmos de cálculo; en la planificación de experimentos, etc.

· Actitudes y normas de conducta necesarias en la actividad científica. Estas son, entre otras, la actitud inquisitiva, el espíritu crítico hacia la labor realizada, la tenacidad, la disposición para considerar otros puntos de vista y cambiar los propios, la disposición para el trabajo colectivo, la orientación del pensamiento hacia la solución de problemas con trascendencia social y medioambiental, el autodidactismo,  etc.  

Por ello, un aspecto a resolver en la selección del contenido se relaciona con la lógica en que se han formulado las teorías, principios, conceptos, etc, lo que forma parte de las intenciones al declarar el contenido propio de la asignatura. La cultura sintetizada en el contenido se presenta, entonces, como sistemas de conocimientos, habilidades, medios materiales y actitudes y normas de conducta.

Asumir el contenido desde esta perspectiva implica que los elementos de la cultura deben estar presentes desde el diseño del proceso y reflejarse en todos sus componentes hasta la evaluación, lo cual tiene una trascendencia didáctica fundamental como mostraremos a continuación. En la Escuela Tradicional lo más importante es el contenido, representante de la ciencia, que consiste en un repertorio de conocimientos aceptados acríticamente: nociones y conceptos, imagen del positivismo, que representan un contenido acabado, con una lógica única, que no es susceptible de modificación, ni interpretación.

El contenido en la Escuela Tradicional viene fijado desde el exterior, elaborado por instancias técnico administrativas y llega establecido en un programa a cumplir, del cual el maestro hace una sola lectura para el y para el alumno, mientras el proceso del conocimiento queda reducido a su aprehensión.

Desde nuestra posición el contenido general de la ciencia adquiere su forma específica durante la actividad científico-investigadora concreta de las personas. La actividad científico investigadora se diferencia de otras formas del trabajo creador como la producción material y el arte, por estar especialmente orientada a descubrir tras la superficie de los fenómenos, tras lo apreciado directamente; lo interno y determinante, hasta el momento oculto a la razón. 

Cuando el pensamiento abstracto penetra la realidad e integra con ingenio los conocimientos científicos, surgen las hipótesis, se elaboran los modelos matemáticos, son concebidos los experimentos y se ponen de manifiesto la actitud inquisitiva, el espíritu crítico, la orientación práctica del pensamiento, etc. Todo el contenido general de la ciencia se revela claramente a través de la actividad investigadora. Por eso, si queremos preparar las nuevas generaciones para vivir un presente y futuro de ciencia y tecnología, no queda más remedio que reflejar en el proceso de enseñanza-aprendizaje, con especial interés, las principales características de la actividad investigadora contemporánea. 

Lamentablemente en la práctica docente la enseñanza de las ciencias se concibe tradicionalmente como la simple transmisión de conocimientos ya preparados (a veces demasiado específicos y desactualizados) y la formación de hábitos y habilidades operativas. En cambio, aspectos esenciales de la experiencia en la actividad investigadora como el acotamiento de situaciones problemáticas, el planteamiento de hipótesis y la elaboración de estrategias para contrastarlas suelen no tenerse en cuenta o, por otra parte; no se presta la suficiente atención al desarrollo de cualidades del hombre de ciencia como la actitud crítica hacia la labor que realiza, la orientación social del pensamiento y la disposición para aprender de manera autodidacta.

Es indispensable que en las tareas docentes el profesor plantee a sus alumnos exigencias dirigidas a transmitir esta experiencia y a la formación de actitudes. Por ejemplo:

· Elaborar proposiciones (suposiciones) para explicar un fenómeno observado.

· Participar en el diseño de modelos matemáticos, algoritmos e instalaciones experimentales.

· Participar en la planificación de las acciones que realizarán con determinada instalación experimental.

· Hallar independientemente en libros, revistas, medios electrónicos, etc., información necesaria para solucionar un problema.

· Planificar, construyendo una guía, la confección del informe sobre la solución de un problema en clases. 

· Buscar con tenacidad soluciones a los problemas planteados, hasta exponer coherentemente (de forma oral o escrita) el resultado obtenido.

· Solucionar problemas relacionados con la técnica, la producción y los servicios a la sociedad.

· Establecer las ventajas y limitaciones de una idea teórica, de un experimento o estudio realizado.

· Plantear nuevas cuestiones o preguntas para ampliar y profundizar en torno a determinado estudio realizado.

· Abordar colectivamente la resolución de los problemas planteados.

La concreción de este tipo de exigencias en el planteamiento de tareas docentes es una vía para formar conocimientos y destrezas, y también la base para evaluar cómo los alumnos se apropian de experiencia en la actividad investigadora y de las actitudes necesarias al ciudadano moderno.

El contenido es la categoría que expresa la cultura que adquiere el estudiante y se relaciona directamente con los objetivos de la enseñanza y determinados métodos:

En esta definición se manifiesta la dependencia del contenido de los objetivos, en la que se pone de manifiesto el carácter rector de estos últimos en el diseño del proceso y el carácter rector del método en el desarrollo de su dinámica. 

De esta forma en cada actividad docente se determinan los objetivos que se quieren lograr, a la vez que se fija con qué parte de los contenidos se va a trabajar.

El carácter rector de los objetivos determina no sólo los componentes del contenido, sino su estructura y funciones, es decir, el ordenamiento y subordinación de cada uno de los elementos (recursividad), así como la manifestación del contenido en el proceso docente educativo, el que se adquiere por parte del estudiante en dependencia de los niveles de asimilación, profundidad y sistematicidad tratados anteriormente.

Dimensión gnoseológica del contenido.
En el diccionario Herder se explica lo gnoseológico de la siguiente forma: Relativo a la teoría del conocimiento, esto es, a la posibilidad, origen, naturaleza y justificación del conocimiento, en especial en su sentido clásico y tradicional. Su equivalente, hablando del conocimiento científico, es epistemológico.

Desde este punto de vista, en el sistema de conocimientos es posible precisar tres niveles diferentes de sistematicidad, a saber: 

· Nivel de conceptos. 

· Nivel de ley.

· Nivel de teoría. 

Primer nivel de sistematicidad: los conceptos.

Los conceptos constituyen la piedra angular del conocimiento racional y en una ciencia aparecen como una de las formas de reflejar el mundo en la conciencia, con ayuda de los cuales se conoce la esencia de los objetos y fenómenos, al abstraer y generalizar sus rasgos o aspectos más significativos.

Según el diccionario de filosofía Herder, al que se acudirá en más de una ocasión en este trabajo, el término concepto proviene del latin conceptus, de concipere, es decir, concebir. En un sentido amplio, equivale a “idea general” o “idea abstracta”. Según lo entiende la filosofía tradicional, es el resultado del proceso de abstracción, por el que el sujeto (que conoce) logra una representación mental del objeto (conocido) de un modo general y abstracto. Un concepto se distingue de una imagen en que ésta posee características concretas comunes con algún objeto determinado, mientras que el concepto sólo contiene características generales, esenciales y definitorias, obtenidas por abstracción. 

En términos científicos los conceptos se agrupan en:

· Conceptos sobre las formas estructurales de la sustancia (electrón, campo eléctrico, molécula, líquido, gas, animal, planta, planeta, etc.)

· Conceptos científicos sobre las propiedades de la materia (inercia, interacción, tamaño, compresibilidad, etc.)

· Conceptos científicos sobre las magnitudes que caracterizan distintas propiedades de la materia (masa, volumen, fuerza, densidad, etc.)

El concepto expresa el conocimiento de lo general y lo esencial en los objetos, hechos y fenómenos de la realidad. 

En relación a la categoría el diccionario Herder expresa que: En un sentido no específico, las categorías son grandes conceptos, géneros o clases con los que estructuramos la realidad; la clasificación de las cosas según géneros, clases o categorías supone igualmente la partición de la realidad en diversos niveles, o maneras de ser, que se excluyen mutuamente.

La categoría es un concepto que por su carácter esencial, constituye un aspecto fundamental de la ciencia. 

La citada obra, en relación a la propiedad establece que es un “(…) atributo que se puede predicar de todos los individuos de una misma especie, y sólo de ellos, aunque no forma parte de su definición.

La propiedad es un concepto que refleja una característica o aspecto del objeto, que determina la diferencia o semejanza con otros objetos, y que se manifiesta en la interacción con ellos. Cada objeto tiene varias propiedades cuya unidad es su cualidad.

La magnitud es un concepto que presupone aquel tipo de propiedad del objeto que es susceptible de medirse, de ser caracterizada cuantitativamente a través del proceso de medición. En otras palabras, las magnitudes son conceptos en los cuales es posible introducir una cierta relación de orden, es decir un criterio de cantidad.

Es un concepto matemático que define una abstracción de las propiedades físicas de la materia. El concepto de magnitud sirve para determinar con precisión las relaciones cuantitativas de la realidad objetiva: masa, fuerza, intensidad de campo, etc.
El modelo (del latín modulus, medida) es un término con muy diversas acepciones, según el ámbito en que se emplea: la vida práctica, en las ciencias empíricas, en las ciencias humanas, en epistemología, en matemáticas y en lógica. En general, un modelo es un intermediario cuya utilidad o función se explica por la analogía que mantiene con aquello para lo que es intermediario.

Desde el punto de vista epistemológico el modelo es toda construcción teórica que sirve para interpretar o representar la realidad o una parcela de la realidad. Una teoría científica es de por sí un modelo de la realidad natural que intenta explicar, pero a su vez, las teorías científicas recurren también a modelos. En este caso, modelo es una manera de interpretar o explicar la teoría o parte de la teoría científica, acercando lo abstracto a lo concreto, o la teoría a la realidad. Un modelo científico puede ser formal o material. Un modelo formal o teórico es una estructura abstracta que guarda una analogía o semejanza con la realidad de la que es modelo. Los modelos formales requieren el uso del simbolismo y de los lenguajes formales. Un modelo material es la realización en un medio físico de una estructura que representa una teoría. Los modelos, además, pueden ser isomorfos (sistemas cuyas propiedades tienen la misma estructura) u homomorfos (Un sistema es homomorfo a otro si a cada elemento y a cada relación entre elementos del primero corresponde un elemento y una relación entre elementos del segundo, pero no a la inversa. Entre sistemas homomorfos hay semejanza de estructura, pero no identidad, según mantengan o no una relación de equivalencia). 

La teoría de modelos es la teoría lógico-matemática que estudia las propiedades de los sistemas formales.

Los modelos se clasifican, en concordancia con lo explicado, en:

· Icónicos: aquellos que se construyen en correspondencia con determinada escala de la realidad (ej. Arquitectura).

· Analógicos: aquellos que se constituyen en representaciones mentales y/o gráficas, con su sistema de relaciones entre los elementos que lo conforman.

· Teóricos: aquellos que se configuran en la mente del sujeto mediada por símbolos y representaciones teóricas, conceptuales, etc.

La modelación se utiliza al analizar procesos complejos en los cuales resulta difícil observar y esclarecer las relaciones causales y las leyes principales del comportamiento del objeto, debido a la existencia de una serie de relaciones y dependencias complementarias que hacen muy difícil su estudio, por ello se hace necesario separar las relaciones fundamentales de las  secundarias. De esta forma el modelo contiene los aspectos que son necesarios y suficientes para que el objeto no represente otra cosa y sea una representación simplificada de él. Al modelar se analiza y luego se sintetiza la estructura y el funcionamiento del objeto, considerando el enfoque de sistema. 

La modelación simplifica esencialmente el proceso del conocimiento, y permite concentrar toda la dedicación del investigador, en los aspectos que le interesan, al reducir el fenómeno investigado a los elementos esenciales del mismo.

Segundo nivel de sistematicidad: la ley.

El hecho de que el mundo cambie, de que tenga una dinámica representativa de su eterno movimiento, le brinda la posibilidad al hombre de conocerlo aplicando la ciencia. Esta se ocupa de establecer los vínculos entre los fenómenos y objetos de la realidad, independientemente de que sean casuales o no y los resultados conducen a predicciones de nuevos fenómenos.

La ley, en su forma más general, es una determinada relación necesaria entre componentes del objeto, o entre fenómenos y procesos. Las leyes científicas o de la naturaleza se expresan mediante enunciados descriptivos, con los que se señala simplemente lo que es o sucede; estas leyes expresan necesidad y universalidad

Pero no todas las relaciones entre fenómenos, no todo nexo, es una ley. La ley expresa los nexos internos que tienen carácter esencial, actúa siempre y cuando se dan las condiciones exigidas para ello.

En este mismo nivel de sistematicidad están los principios. Ellos se encuentran en la base de la ciencia y son los resultados de la generalización de su actividad. Es posible encontrar su confirmación sólo a lo largo de todo el proceso de desarrollo de la propia ciencia y como consecuencia del escrutinio de una enorme cantidad de hechos y fenómenos de la realidad (Carlos Álvarez de Zayas, 2000).

Tercer nivel de sistematicidad: la teoría.

En sentido amplio, según el diccionario de Filosofía Herder, la Teoría es un enunciado que aporta un conocimiento que está más allá de los datos o hechos que se perciben de una forma inmediata; conjetura o hipótesis meramente especulativa que nada tiene que ver con la práctica, con la observación o con la verificación; también campo amplio de estudio. Abarcan cualquier campo del saber y debe decirse que, en principio, todo el conocimiento humano es teórico, porque todo conocimiento va más allá de los simples hechos conocidos en un momento dado. 

La teoría es al aspecto sustancial del conocimiento. La filosofía de la ciencia, o teoría del conocimiento científico es una reflexión sobre teorías.

En las ciencias desarrolladas las leyes se unifican en un todo único en los marcos de una determinada teoría, formando un sistema de conceptos, principios, leyes, etc., estrechamente vinculados entre sí.

La teoría es el sistema de conocimientos que explica el conjunto de fenómenos de alguna esfera de la realidad y que reduce todas las leyes que se encuentran en ese dominio bajo un elemento unificador.

Una teoría, para ser científica, debe cumplir con los siguientes requisitos:

· Debe ser adecuada a su objeto.

· Debe ser completa, esto es, explicar todo el conjunto de fenómenos que están en su esfera.

· Debe estar exenta de contradicciones lógico formales.

Carlos Álvarez plantea que: “Sobre la base de la teoría es posible, por tanto, explicar el comportamiento del objeto, bajo condiciones  concretas, así como pronosticar cómo se comportaría si se conocen tales condiciones.

La teoría no significa la simple suma de las leyes existentes, sino que en toda teoría existe un núcleo que encierra un número relativamente pequeño de leyes esenciales, generales y fundamentales, de las que se derivan las demás.

Para poder explicar el contenido, debemos recurrir a un método, que es el modo de desarrollar la actividad para alcanzar el objetivo, el orden de ejecución de la actividad” (Carlos Álvarez, 2000).

El dominio del contenido.
La argumentación es una de las habilidades que determinan el nivel de asimilación del contenido de parte de los estudiantes. Su asimilación consciente implica para el estudiante la posibilidad de explicar qué hace y por qué lo hace.

Lograr el objetivo, dominar el contenido, significa apropiarse de un sistema de procedimientos, que  flexiblemente utiliza el estudiante en la dinámica del proceso de enseñanza-aprendizaje, en la solución de problemas concretos, ejercitando habilidades, empleando las técnicas correspondientes en el desarrollo de tareas concretas, particulares.

La asimilación profunda y esencial de un concepto, implica su aplicación en condiciones conocidas o desconocidas, diversas y complejas. Esta asimilación tiene diferentes niveles.

Niveles de asimilación:

La asimilación del contenido se puede lograr en diferentes grados de profundidad, lo que está en correspondencia con los objetivos trazados. 

Estos niveles son:

· Nivel de familiarización. 

· Nivel de reproducción. 

· Nivel de producción.

· Nivel de creación.

En el primer nivel (familiarizar), se pretende sólo que los estudiantes reconozcan los conocimientos o habilidades presentados a ellos, aunque no los puedan reproducir.

En el segundo nivel (reproducir), se implica la repetición del conocimiento asimilado, o de la habilidad adquirida. Cuando el estudiante repite prácticamente lo dicho o lo hecho por el docente, se dice que el estudiante ha asimilado a un nivel reproductivo.

Hay autores que a este nivel de asimilación le asignan gradaciones, teniendo en cuenta si la acción se realiza con o sin modelos previamente establecidos, o si se llevan a cabo pequeñas variantes del algoritmo que se toma como contenido a asimilar. 

En el tercer nivel (producir), los estudiantes son capaces de utilizar los conocimientos o habilidades en situaciones nuevas. Esto constituye una enseñanza que lo prepara para saber usar lo aprendido en la solución de problemas.

El cuarto nivel (crear) se refiere a la acción propiamente dicha, y supone la capacidad de resolver situaciones nuevas para las que no son suficientes los conocimientos adquiridos. En este caso, no sólo no se conoce el método para resolver el problema, sino que tampoco se dispone de todos los conocimientos imprescindibles para resolverlo, por lo que es necesario presuponer un elemento cualitativamente nuevo (al menos para el estudiante).

I. 8. LOS MÉTODOS.

El término Método tiene su origen en el latín Methodos, que significa camino, vías, medio para llegar a un fin.

En el proceso de enseñanza-aprendizaje se considera como un proceso bilateral que combina dialécticamente la actividad instructiva del profesor y la actividad de aprendizaje de los estudiantes. Por eso, cualquier método de enseñanza debe concretarse en un sistema de procedimientos del profesor dirigidos hacia el logro de un objetivo determinado que organizan la actividad cognoscitiva y el desarrollo de habilidades en los alumnos. El método de enseñanza se relaciona con el método científico por cuanto la enseñanza es un proceso de obtención de conocimiento, sujeto a leyes. Al igual que el método científico, el método de enseñanza es una abstracción que hace el sujeto de las formas de resolver determinados problemas de la enseñanza y el aprendizaje.

Desde el punto de vista filosófico el método es una forma de asimilar la realidad por medio del desarrollo de la actividad y tiene una dimensión teórica y otra práctica por medio de la cual se puede describir la evolución del objeto estudiado en función de principios reguladores de la actividad.

Estos principios obedecen a determinadas reglas las que, al ser aplicadas, contribuyen a la verificación de la teoría en la práctica, constituyéndose así en una estrategia reguladora del proceso de obtención del conocimiento.

El método es característico del pensamiento científico y su contenido incluye no solo las acciones y las operaciones dirigidas al logro de un fin determinado, sino tam​bién la planificación y sistematización adecuada de estos.

La dialéctica, como lógica y teoría del conocimiento, realiza su función metodológica en los diversos niveles del análisis del conocimiento. Las leyes del método filosófico se manifiestan de una forma u otra en los métodos particulares y procedimientos científicos que se utilizan para investigar la esencia de los objetos y fenómenos (Bertha Fernández, 2003).

Lo planteado constituye una condición previa esencial para la comprensión del concepto método de enseñanza como categoría rectora de la dinámica del proceso de enseñanza-aprendizaje. Muchas han sido las discusiones en torno a la significación del concepto método de enseñanza. En algunos casos se ignora su im​portancia y se considera que el método surge por el solo hecho del dominio del contenido. Otros criterios sobrevaloran el papel del método, ignorando así la relación sistémica y holística que existe en​tre: objetivo‑ contenido‑ método.

El resultado de estas discusiones ha traído como consecuencia que exista una amplia taxonomía de los métodos de enseñanza, en dependencia de determinadas condiciones.

Danilov y Skatking, al referirse a los métodos plantearon que: “(…) cualquier método de enseñanza constituye un sistema de acciones del maestro, dirigido a un objetivo, que or​ganiza la actividad cognoscitiva y práctica del alumno, con lo que asegura que este asimile el contenido de la enseñanza" (1986).

Se asume esta definición y se le añade que, en función de hacer efectivo el uso de los métodos, es necesario tener en cuenta el cumplimiento de las siguientes reglas holísticas:

1 Los métodos que se apliquen deben estar en correspondencia con los objetivos y con el nivel científico del contenido.

2 Se debe garantizar que, paralelamente a la adquisición de conocimientos, se desarrolle un sistema de capacidades y hábitos necesarios para la actividad intelectual.

3 Es necesario estimular la actitud productiva y creadora en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

4 Se debe motivar el desarrollo de los intereses cognoscitivos.

5 El profesor debe propiciar la actividad y la independencia cognoscitiva de los estudiantes con el auxilio de los métodos.

6 La aplicación de los métodos debe tener, de forma implícita, la intención de desarrollar cualidades del carácter acordes con nuestra cultura e idiosincrasia.

7 Los métodos de enseñanza que se empleen deben transmitir a los estudiantes métodos para aprender, al pertrecharlo de los métodos de obtención del conocimiento y de la lógica del pensamiento científico;

8 Debe lograrse el vínculo de la escuela con la ciencia, la técnica y la sociedad.

El método de enseñanza tiene un aspecto externo y otro interno.

El aspecto externo del método es lo que se puede percibir rápi​damente cuando se observa una clase. Constituye la manifestación externa de la esencia del método que se expresa por medio de:

· La forma de enseñanza (por ejemplo, monologada o dialogada);

· La forma de organizar el trabajo docente (frontal, individual, por parejas, equipos, etcétera).

El aspecto interno del método de enseñanza no se puede advertir fácilmente, ya que requiere una observación minuciosa del proce​so. Se refiere al proceso de aprendizaje, a las vías que se han utilizado para desarrollar el pensamiento en los alumnos.

Penetrar en la esencia del método, en su aspecto interno, signi​fica considerar:

· Los procedimientos y las operaciones lógicas que transcurren en el proceso de aprendizaje,

· A qué función didáctica responderán las distintas actividades de la clase.

A continuación se presenta una taxonomía de los métodos de enseñanza según la concepción de varios autores:

Según Carlos Álvarez de Zayas:

1. Grado de participación de los sujetos:

· Expositivo.

· Elaboración conjunta.

· Trabajo independiente.

2.  Dominio que tendrán los estudiantes:

· Reproductivo.

· Productivo.

· Creativo.

3.  Estimulación de la actividad productiva.

· Exposición problémica.

· Búsqueda parcial heurística.

· Investigativo.

· Juegos didácticos.

· Otros (mesas redondas, paneles, discusiones temáticas)

4. Lógica del desarrollo del proceso docente - educativo.

· Introducción del nuevo contenido.

· Desarrollo del contenido.

· Dominio del contenido.

· Sistematización.

· Evaluación del aprendizaje.

5. Fuente del conocimiento.

· Verbal.

· Visual.

· Práctico.

Según Danilov y Skatking:

1 Reproductivo:

· Explicativo-ilustrativo.

2 Productivo: Enseñanza problémica:

· Exposición problémica.

· El profesor, al trasmitir los conocimientos, muestra la vía para solucionar determinado problema.

· Se relaciona con el método explicativo-ilustrativo pero se diferencia de este último en que descubre ante los estudiantes la forma de razonamiento, al posibilitar su relación con los métodos de las ciencias.

· Enseña a pensar dialécticamente y ofrece un patrón para la búsqueda científica.

· Búsqueda parcial.

· El profesor organiza la participación de los estudiantes para la realización de determinadas tareas del proceso de investigación.

· Investigativo.

· Refleja el nivel más alto de asimilación de los conocimientos.

· Relaciona a los alumnos con el método de las ciencias.

· Desarrolla el pensamiento creador.

· Se manifiesta en los distintos tipos de actividad de los estudiantes: observación, trabajo con los textos y documentos, experimentación, etc.

· Necesita un tiempo considerable.

· Conversación heurística.

· Presupone una activa participación de los estudiantes mediante preguntas y ejercicios de razonamiento.

· Promueve el desarrollo de las capacidades del pensamiento independiente mediante dificultades concretas que estimulan el razonamiento dialéctico y la búsqueda científica.

Según Majmutov (1979):

1. Método de exposición monologada: El profesor emplea un sistema de preguntas problémicas e informativas y el estudiante participa en su discusión. Se explica la esencia de los conocimientos nuevos y se dan conclusiones preestablecidas, pero la formación de situaciones problémicas provoca el interés de los estudiantes y su participación en las discusiones y respuestas. El nivel de activación cognoscitiva aún no es grande pues no se revelan las particularidades lógico-sicológicas del descubrimiento, en la historia de la ciencia, de los conceptos que asimilan. Sus procedimientos característicos son: el diálogo, la exposición, el relato.

2. Método de exposición demostrativa: Es la combinación de la exposición monologada, con la demostración de las particularidades lógico-sicológicas de la revelación de la esencia de uno u otro concepto en la historia de la ciencia. sus procedimientos pueden ser: la solución conjunta de situaciones problémicas, la solución de las situaciones problémicas independientemente por los estudiantes pero con la ayuda del profesor. En este método el profesor demuestra la vía del pensamiento científico. La independencia de los estudiantes no es total. 

3. Método de exposición dialogada: Se presentan tareas y preguntas problémicas con mayor nivel de problemicidad, los alumnos participan activamente en su solución y análisis llegando a generalizaciones con mayor nivel de independencia. En este método se combinan la exposición dialogada y la demostración. 

4. El método heurístico: Las tareas y preguntas que se proponen se organizarán de modo que sea el estudiante quien descubra la ley, regla, etc. y en eso radica su diferencia con el método dialogado.

5. Método de estudio investigativo: Garantiza el más alto nivel de efectividad del aprendizaje. Los alumnos atraviesan todas las etapas del proceso cognoscitivo:

a) Compilación de información y su análisis.

b) Planteamiento del problema.

c) Formulación de la hipótesis.

d) Sugerir y aplicar vías de solución.

e) Comprobar la solución.

f) Aplicar el nuevo conocimiento en la práctica.

6. Método de estudio problémico programado: Se basa en la elaboración de materiales autodidácticos en los que el estudiante se encuentra con preguntas y tareas problémicas. Generalmente su efectividad es inferior al método investigativo.

Los procedimientos.

Los procedimientos son eslabones de los métodos. Mientras el método está relacionado con el objetivo, el procedimiento lo hace con las condiciones en que se desarrolla el proceso.

Procedimientos que se corresponden con la lógica del pensamiento.

· Inducción-deducción.

· Análisis-síntesis.

· Abstracción y concreción.

Procedimientos que  se vinculan con la introducción de un contenido, ya sea por el profesor o los estudiantes.

· Explicación.

· Descripción.

· Demostraciones.

· Narraciones.

· Diálogos.

· Ejercitación.

Procedimientos que  se vinculan con el dominio de las habilidades prácticas:

· Observación.

· Experimentación.

Los conceptos de método y procedimiento son relativos. Esto implica que lo que en un caso se considera procedimiento de un método se puede convertir en otro caso más específico en método.

El procedimiento es un detalle del método, es decir, es una operación particular práctica o intelectual de la actividad del profesor o de los alumnos, la cual complementa la forma de asimilación de los conocimientos que presupone determinado método.

El procedimiento no cubre totalmente el proceso de aprendizaje, sino una de sus fases.

Los procedimientos van dirigidos a:

· Promover la actividad cognoscitiva.

· Los que facilitan la creación de una situación problémica.

· Los que promueven el área afectiva de los alumnos.

· Los de control.

Los procedimientos se pueden clasificar en:

· Lógicos: pueden incluirse los de la revelación de las características de los fenómenos y objetos, de comparación de sus semejanzas y diferencias, de formulación de las conclusiones y generalizaciones y el planteamiento del problema.

· Organizativos: dirige la atención hacia la percepción y el trabajo de los alumnos.

· Técnicos: cuando se emplea un material especial para el trabajo con los alumnos.

I. 9. LOS MEDIOS DE ENSEÑANZA.

Los medios de enseñanza (ME) constituyen distintas imágenes y representaciones de objetos y fenómenos que se confeccionan especialmente para la docencia; también abarcan objetos naturales e industriales, tanto en su forma normal como preparada, los cuales contienen información y se utilizan como fuente de conocimiento. 

Los medios de Enseñanza se fundamentan en las siguientes dimensiones: Dimensión Filosófica, Dimensión Fisiológica, Dimensión Cibernética, Dimensión Psicológica y Dimensión Pedagógica.

Dimensión Filosófica.

En esta dimensión se contempla el tránsito de la contemplación viva al pensamiento abstracto. En tal sentido el empleo del enfoque dialéctico en la consideración de las regularidades del uso de los medios de enseñanza implica la consideración de los aspectos gnoseológicos que tienen como base el criterio de la verdad. 


Fuente: Alfredo de la A. Izquierdo Hernández, 2008.
En tal sentido se diferencia entre:

· Lo racional: El pensamiento en sus diversas formas, conceptos, juicios, deducciones, hipótesis y teorías. 

· Lo sensorial: Sensaciones, percepciones y representaciones. 

La dimensión filosófica implica la concepción de la relación sujeto-objeto en unidad dialéctica y que tiene como síntesis el pensamiento abstracto y su operacionalización en la práctica. 

Dimensión Fisiológica.

A esta dimensión le sirve de sustento la Teoría de I. Pavlov sobre los analizadores y los sistemas de señales que están en la base del pensamiento humano. El papel de estos se centra en establecer un puente de unión entre la imagen y la palabra, siendo el elemento reforzador la imagen. 

El proceso de cognición se caracteriza, fisiológicamente, por la estimulación a las reacciones nerviosas en el cerebro, proceso en el que participan como mediatizadores los órganos de los sentidos, fundamentalmente la visión, la audición y el tacto. Las respuestas sensoriales se traducen en el pensamiento y de ahí al lenguaje. De esta forma, la actividad cognoscitiva y el desarrollo de habilidades, capacidades y destrezas estará directamente vinculada con el estímulo que provoquen los medios.

El proceso de enseñanza-aprendizaje se considera un sistema planificado, organizado, dirigido y controlado. De hecho manifiesta un grado de regulación necesario, al considerar también que “…el proceso de enseñanza-aprendizaje es una proceso de dirección por excelencia y en el que ocupa un lugar primordial la Cibernética, entendida como la Ciencia de la Dirección de los Procesos” (Zulema Matos, 2004). 


Fuente: Vicente González Castro, 1998.
Dimensión Cibernética

La organización de la clase como eslabón fundamental del proceso debe atender a la relación estructura-función en la consideración de los aspectos externos (profesor-alumnos) y los internos (sistemas de categorías). 

En este contexto la Cibernética permite elaborar modelos que ayuden a entender el papel de los Medios de Enseñanza en el desarrollo del proceso.

Uno de estos modelos se muestra a continuación:

Fuente: V. González Castro, 1998.
En este modelo se observa que los objetivos del proceso de enseñanza-aprendizaje obedecen a determinados intereses sociales (encargo social) y que el profesor, en el proceso de transferencia de la cultura (ciencia, arte) a los estudiantes, organiza el proceso, aplica métodos y utiliza medios; pero se tiene en cuenta que la obtención de los resultados está mediatizado por posibles interferencias que pueden limitar el cumplimiento de esos objetivos.

Este proceso se optimiza (minimización de las interferencias) cuando existe un equilibrio dinámico entre los componentes del proceso de enseñanza-aprendizaje (Objetivos, Contenido, Métodos, Medios, Formas de Organización del Proceso y Evaluación).

Dimensión Psicológica.

El estudio de la Dimensión Psicológica es determinante para entender la relación existente entre el aprendizaje como resultado, la organización como proceso y los medios como recursos mediatizadores entre proceso y resultado. Desde el punto de vista psicológico existe una relación dialéctica entre Necesidades y Motivaciones en los estudiantes, relación que tiene su síntesis en los Intereses.

Fuente: Alfredo de la A, izquierdo Hernández, 2008. Tesis Doctoral
El problema psicológico se aborda desde la consideración, de parte del profesor, de las necesidades de aprendizaje de los estudiantes, independientemente del plan curricular existente.

Los estudiantes de las carreras médicas, por lo general, están orientados vocacionalmente y tiene cierto nivel de motivación por el estudio de la carrera. En este sentido el desarrollo de procedimientos heurísticos permite identificar y socializar estas necesidades de aprendizaje y durante el desarrollo de las clases, emplear los medios de enseñanza como un recurso más para la motivación, lo que incrementa el interés de los estudiantes por la carrera. Pero en este proceso se ponen en funcionamiento mecanismos sensoriales que están en la base de la relación sujeto-objeto y en los que los medios audiovisuales cobran una relevancia particular. Lo planteado se fundamenta en lo que sigue:

Se ha demostrado (Julia García, 2002) que, con relación a la retención de los conocimientos, pasadas 72 horas puede retenerse en la memoria: 10% de lo que se leyó, 20% de lo que se oyó, 30% de lo que se vio, 50% de lo que se vio y escuchó, 70% de lo que se discutió y 90% de lo que se explicó y se realizó de forma práctica.

Vinculado con esto está la práctica (actividad) en el proceso de obtención del conocimiento, el que se desarrolla mediante formaciones psicológicas inductoras y ejecutoras que inciden en el desarrollo de la personalidad. No menos importante resulta la aplicación de la Teoría de la Comunicación en este aspecto, toda vez que al enfocar los Medios de Enseñanza como sistema, cumple con tales requisitos. En el siguiente esquema se analiza la esencia de esta teoría:

· El emisor es la persona que emite la información. En este caso el maestro.

· La codificación es el proceso a través del cual el emisor prepara el mensaje para que pueda ser entendido por el receptor, valiéndose de sus conocimientos.

· El mensaje es lo que se desea transmitir, informar.

· El canal es el soporte material de la información.

· La decodificación es el proceso de descifrar el mensaje, interpretar el valor de cada signo, símbolo o palabra.

· La retroalimentación es el elemento que cierra el proceso y a la vez retorna al emisor que informa que su mensaje ha sido recibido.

· El ruido agrupa todas las inferencias que pueden afectar el proceso, sean objetivos o subjetivos.

· La distorsión es el deterioro que sufre el mensaje en el proceso de transmisión de la información.

Fuente: J. Armada. Comunicación Social. 2004.

En tal sentido merece la pena analizar que la concepción tradicionalista de enseñar contempla a la comunicación, desde el punto de vista psicológico, de acuerdo al  modelo lineal Sujeto-Objeto sin permitir una relación comunicativa participativa y horizontal, caracterizada por la pasividad del alumno en el aprendizaje. 

Una alternativa es la relación Sujeto-Sujeto por medio del desarrollo de un proceso bilateral y centrado en el estudiante. En este modelo, a la luz de la Horizontalidad y la Participación el papel dominante del profesor y del alumno es relativo y depende del contexto, de los objetivos propuestos, de la forma en que se organiza el proceso de enseñanza-aprendizaje, de los métodos, etc. 

Dimensión Pedagógica.

En esta dimensión lo más importante es considerar los Medios de Enseñanza como un componente dentro del sistema. Su principal función está dada en que, como se dijo antes, facilita apoyar materialmente a los métodos y al resto de los componentes (objetivo-contenido-método-formas de organización y evaluación). 

El lugar que ocupan los medios de Enseñanza dentro del sistema se muestra en la gráfica de la siguiente página.

De esta forma se tiene que, siendo el objetivo la categoría rectora del proceso de enseñanza aprendizaje, a la vez que el componente que direcciona el proceso, se consideran el resto de las categorías en sus correspondientes funciones:

· El contenido en su función epistemológica.

· El método en su función dinámica.

· La forma de organización en su función estructural y funcional.

· El medio en su función mediatizadora.

· La evaluación en su función de constatación.

Fuente: Alfredo de la A. Izquierdo Hernández, 2008.
Pero el proceso, visto en su conjunto, responde a cuatro dimensiones generales:

· La Dimensión Ontológica: que responde a ubicar la relación Sujeto-Sujeto en su esencia, en su razón de ser.

· La Dimensión axiológica: que responde a lo afectivo-motivacional desde la incorporación del contenido con todo su significado y sentido, a sus valores.

· La Dimensión Epistemológica: que responde a la pertinencia del contenido en función de la proyección profesional del sujeto.

· La Dimensión metodológica: que responde a la manera en que se instrumenta el proceso, a las habilidades y capacidades que se deben desarrollar.

En este entramado de funciones y dimensiones se destaca el papel de los Medios de Enseñanza como el recurso indispensable para lograr la instrumentación del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Una mirada crítica al concepto de los medios de enseñanza permite analizar el planteamiento de que, en la actualidad se habla también de recursos de aprendizaje, como aquellos que emplea el estudiante para optimizar su aprendizaje, bajo la orientación del profesor (PC, multimedias, etc). De estos aspectos se habla en el próximo epígrafe.

La selección de los Medios de Enseñanza. Criterios. El caso específico de los Medios Audiovisuales en la Enseñanza de la Medicina.

Uno de los problemas que se afronta, desde el plano didáctico, es la selección de los Medios de Enseñanza. Este constituye un proceso sistémico que obedece a una estructura cada componente del cual realiza determinadas funciones.
Para la selección adecuada de los Medios de Enseñanza deben tenerse en cuenta:

1. Conocimiento de las características psicopedagógicas del grupo de educandos, así como del programa de asignatura.

2. Determinación de los objetivos, contenidos y habilidades a lograr en la clase.

3. Considerar los fundamentos científicos de los Medios de Enseñanza.

4. Determinar la existencia real de materiales, instrumentos, información, recursos técnicos que se disponen.

Por su parte la confección de los Medios de Enseñanza se realiza de acuerdo al siguiente orden metodológico, el que responde a los objetivos que se persiguen, forma de organización del proceso, etc
1. Determinar el tipo de medio que va a confeccionarse.

2. Conocer sus posibilidades didácticas.

3. Cumplir las recomendaciones metodológicas para su confección.

4. Aplicar los elementos básicos del diseño.

Por su parte, para la utilización adecuada de los Medios de Enseñanza se recomienda:

1. Dominar las recomendaciones metodológicas para la utilización de cada Medio de Enseñanza.

2. Determinar con exactitud el momento en que se va a utilizar el medio.

3. Acondicionar técnicamente el local en el caso de los medios que llevan soporte técnico.

4. Adecuada ubicación del medio en salón de clases.

5. Poner en práctica los requerimientos de manipulación.

Lo planteado anteriormente obedece a orientaciones de carácter general que deben considerarse, independientemente del medio que se utilice.

A continuación se hace una clasificación de los Medios de Enseñanza. 

1. Medios de transmisión de la Información:

Son los medios que transmiten las particularidades del contenido por lo que son predominantemente informativos. 

En sentido general clasifica los siguientes grupos:

· Medios de comunicación directa.

· Medios de sonido y comunicación oral.

· Medios de proyecciones fijas.

· Tecnologías de la Información y las Comunicaciones.

Fuente: Vicente González Castro, 1998.

Estos Medios de Enseñanza realizan funciones como introducir temas, sintetizar contenidos en conferencias, consolidar y sistematizar conocimientos, etc.

Las Nuevas Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (NTIC) agrupan un conjunto de medios que clasifican dentro de los llamados Medios Audiovisuales. Siendo este el objeto de estudio del presente trabajo a continuación se explican detalladamente sus características didácticas y metodológicas:

Las Nuevas Tecnologías de la Información y las Comunicaciones brindan, por su parte, las siguientes posibilidades didácticas:

1. Motivar, despertar intereses y necesidades cognoscitivas.

2. Facilitar objetivamente el proceso de comunicación en la clase.

3. Incorporar en mayor número de canales senso-perceptuales a la asimilación de la información.

4. Transmitir mayor cantidad de información en menos tiempo.

5. Contribuir a la concentración de la atención y a la renovación de la misma en diferentes momentos de la clase.

6. Ilustrar, representar y demostrar la información.

Las NTIC y los medios que la componen:

Las NTIC agrupan aquellos medios técnicos que gracias al desarrollo de la ciencia y la tecnología, facilitan la transmisión de la información por la vía electrónica, y que contribuyen a la optimización del proceso de enseñanza-aprendizaje. Agrupan los siguientes medios, conocidos comúnmente como Medios Audiovisuales. Estos son:

· Televisión: Muestra la imagen en movimiento, sincronizado con el sonido, capta la atención por mucho más tiempo. Se utiliza a través de noticieros, documentales, películas, teleclases.

· Video: Es la versión contemporánea del cine. Muestra la imagen en movimiento, sincronizado con el sonido. Se utiliza a través de noticieros, documentales, películas, y videoclases. El origen de la palabra vídeo, proviene del latín y quiere decir “yo veo”;
· Multimedia: Es un sistema que combina diferentes medios, que toma como eje de confluencia el ordenador y cuya integración se caracteriza por la sincronización de los medios, la interacción entre el sistema y el usuario y la no-linealidad en la navegación.

El empleo de las TIC ofrece oportunidades y retos para los docentes, entre las que se destacan: 

1. Propicia la construcción activa y personal del conocimiento.

2. Facilita la ejecución de acciones centradas en el alumno.

3. Propicia la equidad de acceso y calidad de la educación, con la presencia de los mejores especialistas en todas las aulas.

El uso de la televisión y el video.

Los medios audiovisuales son recursos técnicos que se emplean en el proceso de enseñanza aprendizaje y que combinan la imagen con el sonido en una armonía tal que su lenguaje, es más estimulante, complejo, agresivo y provocador que el lenguaje verbal. 
Estudios realizados revelan los diferentes usos de la televisión, el cine y el vídeo en la enseñanza, los que se detallan a continuación:

1. En la enseñanza de idiomas.

2. La enseñanza de todas las asignaturas, de todas las educaciones.

3. En la formación de profesores.

4. La educación de padres. 

5. En la elevación de la cultura general integral.

6. En la orientación profesional, sexual, ideopolítica, moral, estética, entre otras.

7. Pueden usarse en cualquiera de las formas organizativas de la enseñanza 

Posibilidades didácticas generales de los medios audiovisuales.

1. Puede integrar en sí todos los medios de enseñanza lo que no significa sustituir porque cada uno tiene funciones específicas. A través de la pantalla de televisión pueden mostrarse los demás medios: las películas, proyecciones fijas, filminas, modelos, maquetas, pizarra con información.

2. Puede llegar simultáneamente a muchos lugares dispersos territorialmente y a un costo menor que cualquier otro medio per cápita.

3. Puede sintetizar en poco tiempo grandes contenidos de información lo que se logra gracias al montaje del sonido y a la síntesis visual.

4. Con el uso de los primeros planos la televisión facilita al estudiante la observación de los objetos y fenómenos desde una posición privilegiada, es decir, como si estuviera sentado en la primera fila.

5. Favorece la objetivación de hechos y fenómenos mediante la contemplación y acción sobre la realidad objetiva.

6. Permite aprovechar el factor emocional al emplear los recursos expresivos de la televisión en general creando intereses y motivaciones significativas.

Rasgos distintivos de la televisión y el vídeo.

La televisión y el cine educativo, hoy en el formato de vídeo ocupan un lugar esencial dentro del sistema de medios de enseñanza. Posee rasgos que la distinguen y que se pueden resumir atendiendo a los criterios de Vicente González Castro (1984).

1. Puede llegar simultáneamente a muchos lugares dispersos territorialmente y a un costo menor que cualquier otro medio per cápita.

2. Puede integrar en sí todos los medios de enseñanza lo que no significa sustituir porque cada uno tiene funciones específicas. A través de la pantalla de televisión pueden mostrarse los demás medios: las películas, proyecciones fijas, filminas, modelos, maquetas, pizarra con información.

3. Puede sintetizar en poco tiempo grandes contenidos de información lo que se logra gracias al montaje del sonido y a la síntesis visual.

4. Con el uso de los primeros planos la televisión facilita al estudiante la observación de los objetos y fenómenos desde una posición privilegiada, es decir, como si estuviera sentado en la primera fila.

5. Favorece la objetivación de hechos y fenómenos mediante la contemplación y acción sobre la realidad objetiva.

6. Permite aprovechar el factor emocional al emplear los recursos expresivos de la televisión en general creando intereses y motivaciones significativas.

Posibilidades que brinda la televisión en el aula.

1. Permite desarrollar el trabajo metodológico y la superación docente y profesional a través de los espacios dirigidos a los docentes.

2. Ofrece una programación educativa y formativa a través de las diferentes teleclases programadas.

3. Permite influir en la cultura política de los estudiantes y en el pueblo en general a través de las mesas redondas y el noticiero nacional de televisión. 
Formas de emplear las emisiones de la televisión, cine y el vídeo.

Vicente González Castro asevera que las emisiones de TV pueden servir para:

· Introducir un tema de estudio valiéndose de recursos mucho mejores que los habituales en las clases tradicionales, ya que puede sacar la cámara del contexto de la clase y llevarla a otros lugares para conocer las infinitas posibilidades de un tema.

· Transmitir contenidos en el proceso de comunicación de la clase sustituyendo a otros medios equivalentes o sintetizándolos.

· Complementar o enriquecer contenidos explicados en un programa. Pueden contribuir a los procesos de simulación y de entrenamiento de los estudiantes y a las actividades de control. Cada una de estas formas tiene una estructura formal y lógica diferente y un tratamiento didáctico muy específico. 

Para cumplir las tareas didácticas mencionadas, se pueden emplear también los espacios informativos habituales: de argumento, siempre que estas se vinculen directa o indirectamente a los objetivos de los programas y se acompañen de una guía de observación elaborada por el maestro o profesor. 

No pueden olvidarse los siguientes elementos:

· Selección orientada de los programas.

· Enseñar a percibir la clase por televisión. En la actualidad es tan necesario como aprender a leer y escribir.

· Estructurar el proceso de acuerdo con el grado de complejidad creciente hasta llegar al dominio completo y libre de un alto nivel de cultura como espectador.

Ventajas del vídeo.

· No requiere de un proyector tradicional ni el uso de pantalla.
· Permite la proyección completa o por partes.
· Es posible detener las imágenes seleccionadas para su estudio, es decir, “congelar” las imágenes para el análisis e inferencia de nuevos conocimientos.
Es sabido que el empleo de medios audiovisuales como apoyo a la docencia posibilita una mayor apertura del alumno hacia el mundo exterior, ya que permite superar fronteras geográficas. El uso de los materiales audiovisuales puede hacer llegar a los alumnos experiencias más allá de su propio ámbito y difundir la educación a otras regiones y países, siendo accesible a otras personas.

Requisitos para la proyección de los materiales fílmicos:

1. Conocer la filmoteca del Centro de Información para las asignaturas. 

2. Saber cuáles se pueden proyectar en la labor docente.

3. Leer los objetivos del documental didáctico.

4. Analizar la ficha técnica o sinopsis.

5. Observar primeramente la película, o el vídeo.

6. Confeccionar la guía de observación para que los estudiantes puedan centrar su atención en los aspectos más importantes.

7. Coordinar la proyección de la película en caso de que no disponga del equipo.

Pasos a tener en cuenta para el uso de medios audiovisuales:

Primero: Días antes de la transmisión del espacio televisivo i la proyección del vídeo.
· Revisar el diagnóstico integral de los alumnos.

· Estudiar las exigencias del programa de asignatura.

· Consultar guía de transmisión.

· En caso de que el vídeo realice una observación anterior, para seleccionar los fragmentos necesarios y elaborar la guía.

· Dosifique los contenidos en la preparación el sistema de clases para las actividades que desarrollará.

· Propicie la integración de conocimientos con otras asignaturas.

· Elabore actividades creadoras e integradoras para darle continuidad a lo observado o como alternativa a utilizar en caso de presentar carencia de la señal o de fluido eléctrico.

Segundo: Antes de la transmisión del espacio televisivo o la proyección del vídeo.

· Oriente a sus alumnos sobre el tema que se va a tratar.

· Vincule el contenido del material audiovisual con el conocimiento que poseen los estudiantes y con otras materias que reciben.

· Escriba en la pizarra el título y el asunto del vídeo.

· En caso de que utilice un fragmento o el vídeo, informar: nombre del director, fecha de realización, actores, etc.

· Prepare el aula para la actividad que realiza y garantice la ubicación más adecuada de los alumnos para la observación.

Tercero: Durante la transmisión del espacio televisivo o el vídeo.

· Observe desde un lateral del aula junto con los estudiantes el material audiovisual.

· Evite las interrupciones.

· Atienda las necesidades que manifiestan los alumnos para su posterior atención diferenciada.

· Anote las sugerencias que ofrezcan el teleprofesor, locutor o conductor del espacio.

· Propicie la toma de notas y atención de los estudiantes.

Cuarto: Posterior a la transmisión del espacio televisivo o la proyección del vídeo.

· Atienda las necesidades planteadas por los alumnos de manera grupal e individual.

· Controle las actividades sugeridas durante la transmisión y evalúe el impacto de ésta en el aprendizaje.

· Plantee nuevas tareas y búsqueda de información en otras fuentes.

· Valore el estado de opinión de los estudiantes, en relación con lo observado y compártalo con otros maestros del grado e incluso con teleprofesores.

Es imprescindible que el docente tenga en cuenta algunos aspectos relativos a la higiene escolar como son:

· Que el televisor se encuentre situado en un lugar que permita la visualización de todos, tanto con la altura, como con la entrada de luz, la luz natural no debe incidir en la pantalla, pues imposibilitaría la visualización; ningún alumno debe interferir la visión de otro. 

· Con respecto al sonido, lógicamente también se hace imprescindible la percepción auditiva por todos los alumnos, por lo que se tratará de crear las mejores condiciones en este sentido.

· Es aconsejable que los programas no se observen a oscuras, debe existir cierto nivel de luz que no perjudique la visión y facilite la toma de notas.

No siempre es necesario recoger las opiniones de los estudiantes en el aula, puede hacerlo de forma conversacional fuera de esta, lo más importante es conocer si quedaron las ideas esenciales de forma clara, si aprendieron, si quedaron motivados a buscar otras informaciones para ampliar el tema, etcétera.

La Guía para el maestro, permite conocer el tema, por lo que constituye un material de gran importancia a la hora de dosificar el contenido de una unidad y planificar el sistema de clases.

Pasos a seguir para la elaboración de una ficha técnica. 

· Número del vídeo.

· Título.

· Tiempo de duración (en minutos).

· Dirección.

· Género.

· País.

· Sinopsis del vídeo. 

Pasos a seguir para la elaboración de una guía de observación. (ver anexo No 2)

· Objetivos del debate.

· Título del video o filme.

· Realizador / Casa productora.

· Duración.

· Sinopsis.

· Orientaciones metodológicas a los estudiantes.

· Preguntas para el debate.

Hoy en la actualidad, inmersos en las transformaciones que en el orden educacional están acaeciendo, constituye un reto para los docentes el dominio de las nuevas tecnologías, entre las cuales se destaca el empleo de la computadora y la multimedia.

La computadora multimedia.

Muchos autores han definido el concepto de multimedia, nosotros nos acogemos a la que ofrece C. Bravo (2003: 3p) que plantea que:

Multimedia: “Es un sistema que combina diferentes medios, que toma como eje de confluencia el ordenador y cuya integración se caracteriza por la sincronización de los medios, la interacción entre el sistema y el usuario y la no-linealidad en la navegación”.

Características de la multimedia.

· Es un medio clasificado en la categoría de los medios interactivos.

· Cada estudiante puede elegir su “camino de aprendizaje”

· Cada estudiante puede “navegar” a su ritmo.

· El medio es poderoso en materia de atención a las diferencias individuales y desarrollo de la metacognición.

· Su carácter multimedia lo convierte en un medio audiovisual y por ende un medio que trabaja lo sensorial.

· Desde el punto de vista de la comunicación, esta se produce con carácter bidireccional lo que posibilita el establecimiento de mecanismos de retroalimentación por parte del sistema, que van desde simples efectos sonoros o visuales hasta el establecimiento de diálogos hombre-máquina con carácter reflexivo.

· La presencia de texto enriquecido mediante palabras enfatizadas unas veces e interactivas otras, posibilita lo que se denomina una lectura no lineal de documentos que se considera como un eslabón fundamental en la atención a las diferencias individuales de los estudiantes.

· La capacidad de almacenamiento de las computadoras posibilita algo que resulta singular y exclusivo para este medio y es la posibilidad de guardar la “huella del desempeño” del usuario con el equipo. Esta huella puede ser tan versátil como se quiera: aspectos visitados, tiempos consumidos en estos puntos, objetos interactuados, respuestas dadas, respuestas esperadas, efectividad obtenida, etc.
· Las computadoras, además de ser poderosos medios de cómputo hoy constituyen excelentes medios de comunicación, el correo electrónico, las listas de discusión, el Chat, la WEB son una muestra fehaciente de esto. Este potencial comunicativo de la Informática contemporánea es la piedra angular de transformaciones profundas en materia educacional, en un contexto en que la información crece de manera exponencial y los tiempos de aprendizaje permanecen relativamente estables. Tal contradicción nos lleva a preceptos pedagógicos basados en las nuevas tecnologías como “aprender a aprender”, educación a distancia, e-learnig, etc.
Funciones de la multimedia.

1 Desarrollar la capacidad de observación.

2 Concentrar la atención.

3 Permitir los procesos de socialización del contenido.

4 Contribuir al desarrollo de los valores, el gusto estético y en general a la cultura del individuo que aprende. 

5 Cumple con otras funciones didácticas presente en los restantes medios.

6 Permite como ningún otro medio la individualización del proceso de enseñanza.

Ventajas del uso de la multimedia.

1. Permite la transmisión de la información que usa texto, sonido, imagen, animación y vídeo.

2. Permite la transmisión de información de contenido y conceptos a través de juegos y programas.

3. Permite la retroalimentación del proceso de aprendizaje a merced de las necesidades de los estudiantes y del proceso en sí.

4. Permite controlar y regular el proceso de aprendizaje de todas las asignaturas.

5. Es un soporte ideal para el estudio independiente y el tratamiento a las diferencias individuales sobre todo en estudiantes con ritmo de aprendizaje lento.

6. Puede estar disponible para cualquier momento de la clase.

7. Permite mostrar imágenes en movimiento lo más fiel a situaciones de la vida real.

8. La combinación de vídeo y audio (sincronismo) permite precisar los elementos o situaciones más importantes el contenido y los conceptos.

9. Los hipervínculos dan la posibilidad de interactuar moviéndose por la información.

10. Permite que una misma información tenga diferentes maneras de presentación.

Alertas sobre la multimedia.

· Tecnofobia: Miedo, temor a la aparición de la tecnología y que esta pueda sustituir al maestro, o que un alumno aventajado pueda ocupar su rol directivo. Antídoto: Preparación del maestro.

· Ilusionismo: Idea de que la multimedia es la panacea universal, lo que mágicamente va a resolver todos los problemas de la enseñanza. Antídoto: Utilizar otros medios de enseñanza-aprendizaje que favorezcan el desarrollo intelectual del alumno.

· Transculturación: Pérdida de la identidad nacional que pueda traer este medio, porque rompe fronteras geográficas. Antídoto: Dejar de ser consumidores y producir los de factura nacional.

Limitaciones de la multimedia.

· Tendencia al individualismo de no diseñarse su uso en el contexto de deferentes formas del trabajo metodológico para lograr interactividad socializadora.

· Mal concebida puede lograr efectismo (“lo que atenta contra la concentración de la atención”).

· Posibilidad de fatiga visual y física ante un uso prolongado.

· El chequeo del trabajo del estudiante de “manera abierta” en tiempo real.

· El desarrollo de habilidades manuales experimentales en el estudiante.

Requisitos para la utilización de la multimedia.

· Necesidad del equipamiento en buen estado técnico.

· Las posibilidades de utilización están en dependencia de las características técnicas del equipo.

· Tener en cuenta las características del recurso o producto informático que se vaya a utilizar y su disponibilidad.

Posibilidades didácticas de la multimedia.

· Caminos diferentes de aprendizaje: Los estudiantes pueden utilizar indistintamente diferentes materiales.

· Ritmos diferentes: Los tiempos de estancia están en función de la personalización del aprendizaje y la enseñanza.

· Estilos de aprendizaje diferentes: El estudiante puede seleccionar qué procedimientos necesita para aprender.

· Adaptabilidad: Puede adaptarse a las características individuales del usuario, se aplican test que pueden evaluar el comportamiento del estudiante en dependencia del diagnóstico.

· Registro de desempeño: La computadora almacena y registra todo o que hace el estudiante y después el profesor puede utilizar la información como vía de trabajo diagnóstico y correctivo. 

· El trabajo colaborativo: Al ser un poderoso medio de comunicación, facilita la misma a través del E-mail, Internet, páginas Web, foros y lista de discusión, noticias, Chat, y esto elimina fronteras espacio-temporales.

· Carácter multicanal en la comunicación: Permite traer al aula una realidad virtual, eso despierta lo sensorial al contemplar lo vivo virtualmente.
Otras posibilidades didácticas:

1. Traer al aula objetos no disponibles por su lejanía.

2. Permite visualizar el objeto en movimiento sincronizado con sonido.

3. Posibilita integrar los medios para estudiar el objeto.

4. Presentación simultánea en varios lugares, Internet e Intranet.

5. Permite la dirección personalizada del aprendizaje con gran efectividad.

6. Permite la observación “tridimensional” del objeto de estudio, superando la calidad de imágenes de medios anteriores.

7. Propicia la interactividad de los sujetos de forma amplia.

8. Almacenaje de gran cantidad de información en un solo soporte.

Tipología de los software educativos.

1- Los que se basan en las funciones didácticas de la actividad que simulan. 

2- Los que se basan en las teorías de aprendizaje en que se sustentan. 

3- Según la forma de organización de la enseñanza que modelan.

4- Las Tutoriales (programas orientados a la introducción de contenidos basados en diálogos hombre máquina que conducen el aprendizaje), entrenadores o evaluadores y simuladores (orientados al desarrollo o control de habilidades o procesos), juegos instructivos, que a través de componentes lúdicos promueven el aprendizaje a través del entretenimiento, etc.

Recomendaciones para el uso de los software educativos:

· Deben aprovecharse las habilidades informáticas de los educandos adquiridas en las clases de Computación.

· Seleccionar el software en dependencia de su contenido y propósitos educativos.

· Documentarse primeramente por los materiales emitidos por el MINSAP: Guía de Software; Orientaciones Metodológicas por años y el Catálogo automatizado de productos educativos elaborados.

· Demostrar que el uso del Software a partir del Catálogo está elaborado por contenidos, por lo que es necesario manipularlo primero antes que los estudiantes y comprobar si corre en la PC. 

· Al determinar su uso es necesario saber: ¿Qué conocimientos previos necesita el alumno para su utilización?; ¿qué habilidades se desarrollarán?; ¿cuál es la estrategia didáctica a seguir en la presentación de su contenido?; ¿cuál será su alcance?; ¿cómo organizar el trabajo de los alumnos?

Tipos de estrategias para el uso del software:
1. Aprendizaje Basado por Proyecto o Aprendizaje por Proyecto (ABP ó APP)

2. Internet: Búsqueda, Extracción de la información y Procesamiento de la información.

3. Web Quest: (Muy difundida en el mundo desarrollado). Modelo que se centra en la resolución de problemas, es una tarea orientada a desarrollar la investigación y que la solución puede encontrarla en Internet, la tarea se basa más en el uso de la información que en su búsqueda.

4. El Caza Tesoro: Trabaja una gran pregunta, cuya respuesta requiere del trabajo con la Web, luego expondrá los resultados. Al final obtiene un tesoro que puede ser: un vídeo, un musical, etc.

5. La Técnica del Portafolios: Consiste en la elaboración de estrategias de elaboración, proyectos, publicaciones, trabajos, y se hace con objetivos específicos de los programas escolares.

6. La SofTarea. La más aplicada en la escuela cubana. 
La SofTarea: Es un conjunto de actividades de aprendizaje organizado de acuerdo con los objetivos específicos, cuya esencia consiste en la interacción con los software educativos, que tienen como finalidad, dirigir y orientar a los estudiantes en los procesos de asimilación de los contenidos, a través de los mecanismos de búsqueda, solución y procesamiento interactivo de la información. 
Estructura de la softarea.

Fase 1: Orientación.

A) Introducción: Se proporciona la información inicial de la actividad, se motiva y se plantean los objetivos de la tarea.

B) Formulación de la tarea: Se plantean las actividades a solucionar.

C) Orientación: Se indica cómo proceder, los recursos informáticos a utilizar, la forma de organización y el tiempo de ejecución.

D) En la forma de evaluación: Se comunica de forma breve los indicadores que se tendrán en la calificación.
E) Bibliografía: Los recursos que utilizarán los estudiantes para documentarse.
Fase 2: Ejecución. Es el cuerpo de la softarea. Se precisan las acciones a realizar por los estudiantes para solucionar las mismas.

· Búsqueda de la información: Localizarla en el software.

· Localización de la información: Seleccionar lo que necesitan.

· Extracción de la información.

· Procesamiento de la información: Conclusiones. 

· Estudio de los contenidos en el software: Cuál será el estudiante que responderá la tarea.

Fase 3: Control. Se da el proceso de evaluación por parte del docente a la solución de las tareas planteadas.

Momentos en que pueden trabajarse las fases:

Fase 1: Orientación. Se puede orientar en las teleclases, en un turno de clase o en una actividad extradocente.

Fase 2: Ejecución: Puede ser realizada en un turno de computación, en tiempo de máquina, en una clase de ejercitación desarrollada por computación u otra planificada por el docente.

Fase 3: Control. En dependencia del tipo de control que haya elegido el profesor.

I. 10. LAS FORMAS DE ORGANIZACIÓN DEL PROCESO DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE.

Para el análisis de las formas organizativas del proceso de enseñanza-aprendizaje se considera la concepción de Carlos Álvarez de Zayas.

La forma fundamental de organización del proceso docente educativo es la clase, ella constituye la actividad principal en que se materializan planes y programas de estudio. Dentro de ella se destaca la tarea docente como la célula del referido proceso.

En las condiciones actuales se exige educar la creatividad, la capacidad de observar, de pensar y de generalizar; por lo tanto, la clase contemporánea debe cumplir las exigencias siguientes:

1 Elevar el nivel científico y lograr la profundidad y solidez en los conocimientos de los alumnos.

2 Educar la actuación independiente de los alumnos en la actividad cognoscitiva y estimular en ellos el deseo de autosuperación permanente.

3 Aplicar los conocimientos, los hábitos y las habilidades adquiridos en la solución de nuevos problemas.

4 Desarrollar las capacidades creadoras de los alumnos.

5 Educar las cualidades positivas en la personalidad de los alumnos.

6 Formar la cultura laboral en los alumnos.

7 Atender las diferencias individuales de los alumnos y desarrollar las posibilidades de cada uno.

8 Diferenciar e individualizar el proceso de enseñanza en los diferentes momentos de la clase.

Estas exigencias constituyen un gran reto a la labor del educador, la clase es un fenómeno multilateral, no sólo regido por leyes pedagógicas, sino también psicológicas y sociológicas.

En la clase toman vida todos los elementos del proceso de enseñanza. La relación objetivo-contenido-método-medios marca su lógica interna. Todo ello exige la correcta preparación científica y pedagógica del maestro, y es decisivo el dominio de los programas de la asignatura, el estudio profundo y el cumplimiento de las indicaciones metodológicas.

El éxito de la clase depende, en buena medida, de las capacidades creadoras del maestro. Es necesario desterrar todo trabajo formal que conduzca al establecimiento de esquemas, de patrones rígidos y de uniformidad en la estructura de la clase. 

Cada profesor debe ser capaz de aplicar creadoramente los conocimientos teóricos generales que posee, así como las recomendaciones de las orientaciones metodológicas y estructurar su clase, según su experiencia e impartiendo su sello personal.

El sistema de clases.
Cada clase es un eslabón de una cadena. Los cambios que van produciéndose en la actividad mental de los alumnos, así como los que tienen lugar en la formación de convicciones, no se logran instantáneamente, sino que son el resultado del trabajo continuo del educador.

Por ello las clases tienen que reunir un sistema de criterios científicos y metodológicos, es decir, tienen que formar un todo armónico desde el punto de vista de los objetivos, del contenido, de los métodos y de las medidas organizativas necesarias para la enseñanza.

Lo fundamental, cuando el maestro se prepara para el desarrollo de sus clases, es que no olvide que cada clase no es más que un elemento dentro del complejo proceso de la enseñanza. Una clase aislada, por correcto que sea su desarrollo, no garantiza el aprendizaje y la formación del alumnado. Para que esto se logre es preciso ver cada clase como parte de sistemas mayores: el tema, el curso, el resto de las clases de las demás asignaturas, y sólo cuando la clase se articula correctamente con las anteriores y las posteriores de la misma asignatura y con las que se desarrollan en otras asignaturas, se puede aspirar a contribuir eficazmente al desarrollo de los educandos.

El maestro puede cometer un error si se prepara para la clase, para tratar un contenido y pierde de vista sus relaciones con antecedentes esenciales que le sirven de base y olvida en qué medida el logro de sus objetivos crea las condiciones necesarias para la asimilación posterior de nuevos contenidos. No puede olvidarse que cada clase dada favorece el desarrollo de habilidades y hábitos, consolida y enriquece conocimientos adquiridos anteriormente, contribuye a la formación de convicciones y establece la base necesaria para el desarrollo del trabajo ulterior.

La estructuración y realización de la clase.
La estructuración de la clase es un proceso creador, constituye una etapa fundamental del trabajo del maestro, en ella se manifiesta su preparación, su sentido de responsabilidad y su habilidad, tomando como base las exigencias que deben reunir la clase y las características del grupo de alumnos.

La necesidad de que cada clase posea una lógica interna de acuerdo con sus objetivos, contenido, métodos y medios, hace imposible la creación de una estructura única. 

El carácter creador que se le imprima a cualquier clase no contradice la determinación de algunas exigencias que se deben considerar en su estructuración y realización, entre las que se encuentran:

La determinación de los objetivos de la clase.

Al analizar los objetivos de la clase hay que considerar que éstos constituyen un sistema rigurosamente articulado. Del objetivo general de la educación se derivan los de cada nivel, grado, asignatura, curso y  unidad, hasta llegar a los de la clase.

La concepción de los objetivos por parte del maestro tiene que estar bien definida al desarrollar la clase. Esto le permite conocer hasta dónde deben penetrar los alumnos en los conocimientos, en el desarrollo de habilidades y hábitos y qué nivel deben alcanzar en ellos. Por ejemplo, en una clase en que se elabora un concepto determinado hay que meditar qué nivel del dominio del concepto se debe alcanzar, qué palabras se deben incluir en el vocabulario, qué relaciones deben establecerse entre el concepto recién elaborado y otros anteriores.

Todo maestro tiene que meditar sobre el aporte que realizará en la clase a la formación del sistema de conocimientos, capacidades, habilidades y hábitos, al desarrollo mental de los alumnos y a la formación de convicciones ideológicas básicas, normas de conducta y cualidades del carácter.

El cumplimiento de los objetivos propuestos constituye el criterio fundamental en la determinación de la calidad de la clase.

Análisis de la estructura de la clase desde el punto de vista del contenido.

Ante todo se debe considerar que el contenido de la enseñanza depende de los objetivos. 

El contenido se debe presentar gradualmente, de modo que se garantice una estructura lógica y sistemática y que el tratamiento de cada aspecto cuente con el nivel necesario.

El análisis de las etapas en que debe tratarse la formación de conceptos y el desarrollo de habilidades en que se presentará el contenido no puede aislarse de los principales problemas didácticos, metodológicos y organizativos de la clase.

Análisis de la estructura de la clase desde el punto de vista de las funciones didácticas.

El análisis de las funciones didácticas se realiza conjuntamente con las del contenido, entre ambas existe una estrecha relación. 

Se entiende por funciones didácticas las etapas, elementos del proceso de enseñanza que tienen carácter general y necesario. El proceso de enseñanza está integrado por las siguientes funciones didácticas: preparación para la nueva materia, orientación para la nueva materia, orientación hacia el objetivo, tratamiento de la nueva materia, consolidación y control.

En la práctica, todas estas funciones actúan estrechamente unidas, por ello hay que estudiar cuidadosamente el papel que cumplirá cada actividad en la clase.

Todo maestro tiene que dominar cada una de estas funciones didácticas. Hay que profundizar en la necesidad del aseguramiento de las condiciones previas como medio para lograr la asequibilidad y la sistematización de la enseñanza. Las condiciones previas existentes en los alumnos propician el éxito de la enseñanza, ya que forman el nivel de partida sobre el cual se desarrollará ésta.

La orientación hacia el objetivo es un proceso motivacional que tiene que abarcar cada actividad de la clase. Hay que considerar las actividades y el vocabulario mediante los cuales se logrará que los alumnos comprendan qué se espera de ellos en esa clase y en cada una de las actividades.

Saber planificar y dirigir la elaboración de la nueva materia es otro aspecto esencial. Se deben tener en cuenta las particularidades en la dirección de la elaboración de un concepto, del inicio del desarrollo de una habilidad o de la formación de hábitos.

La correcta comprensión de la nueva materia crea bases esenciales para su posterior fijación. En la enseñanza desempeña un papel relevante la consolidación continua y sistemática, que abarca la ejercitación, la profundización, la sistematización y la generalización.

El control sistemático y planificado del rendimiento ha de abarcar todas las etapas de la clase: permite conocer la marcha del proceso de enseñanza, descubrir las dificultades que se presenten y tomar a tiempo las medidas encaminadas a su erradicación. Es un elemento orientador y educativo.

En el análisis y la determinación de la estructura de la clase desde el punto de vista de las funciones didácticas resulta imprescindible considerar que éstas no constituyen un conjunto fijo de pasos formales, pero garantizan la articulación de la enseñanza y abarcan todo el proceso.

Análisis de la estructura de la clase desde el punto de vista metodológico-organizativo.

La estructura de la clase tiene que elaborarse considerando como una unidad el análisis del contenido, de las funciones didácticas y el aspecto metodológico-organizativo.

Se requiere buscar constantemente en toda clase el perfeccionamiento de los métodos de enseñanza, de forma tal que la actitud puramente receptiva de los alumnos se convierta en productiva y desarrollen la independencia cognoscitiva y el pensamiento creador.

En este punto, se deben considerar los aspectos siguientes:

a) El tiempo aproximado que se dedicará a la realización de las actividades y las medidas necesarias para su uso racional.

Ante todo hay que partir de que la clase tiene que comenzar y terminar a la hora reglamentada. Cada minuto tiene que utilizarse racionalmente; para ello, se debe seleccionar cuidadosamente las formas de plantear las actividades, de realizarlas y de controlarlas, de modo tal que se evite la pérdida de tiempo y se garantice el aprendizaje en todo momento.

El uso racional del tiempo en la clase es de alto valor educativo. Cuando el maestro organiza la enseñanza de forma tal que el alumno aprovecha cada minuto en el aprendizaje, está creando las condiciones para que valoren la importancia que reviste que cada estudiante aproveche su jornada y obtenga la mayor productividad de ella.

b) El análisis de las actividades que realizan el maestro y los alumnos.

Se debe prestar especial atención a la determinación de las actividades de los alumnos, con el fin de que participen activamente en la búsqueda y la consolidación de los conocimientos, así como en el desarrollo de capacidades, habilidades y hábitos. Se ha de garantizar su variación adecuada para mantener el estímulo durante toda la clase.

c) La planificación del control del rendimiento.

El control debe ejercerse durante toda la clase. Se deben seleccionar formas eficaces que, además de conducir a conocer el nivel de asimilación con vistas a tomar las medidas necesarias, posibiliten el aprovechamiento del tiempo.

d) La selección de los medios de enseñanza.

Partiendo del análisis de los objetivos, del contenido y de los métodos a aplicar en la clase, es necesario considerar los medios de enseñanza que se emplearán. Estos facilitan el proceso de abstracción y dirigen la atención de los alumnos hacia las características esenciales comunes de lo que deben asimilar. Especial cuidado hay que prestar al uso del pizarrón y de los libros de texto y de consulta.

e) Las medidas encaminadas a lograr la diferenciación en la enseñanza.

Es necesario tomar las medidas que posibiliten atender a las diferencias individuales, planificar la ayuda que se dará a los alumnos que presentan dificultades y las tareas adicionales para los de alto rendimiento.

El análisis posterior de la clase por el maestro.

En el trabajo que desarrollan los maestros y los alumnos en la clase, el criterio principal sobre su calidad es el logro de los objetivos propuestos. De ahí la necesidad de que el maestro, en la preparación y el análisis ulterior de su clase, medite profundamente sobre ello, dirigiendo su atención a las siguientes preguntas:

a) ¿Son los objetivos propuestos para la clase lo suficientemente concretos como para ser considerados criterios para evaluar la efectividad de la misma?

b) ¿Se corresponde el contenido de la clase con los objetivos propuestos?

c) ¿Contribuye la estructura didáctica y metodológica de la clase al cumplimiento de los objetivos?

d) ¿Logró la clase los objetivos propuestos?

e) ¿Contribuyó la forma en que se organizó la clase a que todos los alumnos participaran en el proceso de asimilación?

f) ¿Recibió cada uno de los alumnos la atención adecuada según sus posibilidades?

g) ¿Se emplearon formas de control que permitan llegar a conclusiones correctas sobre el cumplimiento de los objetivos?

h) ¿Qué medidas se deben tomar en el trabajo futuro?

De acuerdo con las respuestas a éstas y otras preguntas similares, han de determinarse las conclusiones que se deriven para las clases próximas, así como las medidas que pueden ayudar a prepararlas de forma tal, que su desarrollo conduzca a resultados correctos y seguros en el aprendizaje.

Tipos de clases en la educación superior.

Las clases pueden ser de varios tipos, a saber:

Conferencias o clases teóricas

· Clases Prácticas

· Clase Encuentro

· Seminarios

· Prácticas de Laboratorio

La conferencia, también llamada clase teórica, es el tipo de actividad docente en la que, generalmente, el estudiante se enfrenta a los nuevos contenidos y está asociada al nivel de asimilación de familiarización, aunque es posible alcanzar cierto grado reproductivo, en dependencia de los alumnos y el contenido tratado.

La clase práctica es la actividad en que el alumno trabaja con los conocimientos y desarrolla habilidades adquiridas en la conferencia y en su estudio independiente. 

Los seminarios son también actividades docentes, donde los estudiantes llevan la responsabilidad de la misma, siendo las discusiones de ponencias una de las actividades que las caracteriza.

Las prácticas de laboratorio son, efectivamente, trabajo de laboratorio, como su nombre lo indica; en las mismas se debe recordar cumplir el principio didáctico de la vinculación de la teoría con la práctica en los dos sentidos, esto es, que los conocimientos teóricos se lleven a la práctica y que el estudiante pueda justificar teóricamente las actividades prácticas que realiza.

Las prácticas de laboratorio en microcomputadoras, o simplemente, los laboratorios de cómputo, varían respecto a las prácticas de laboratorios tradicionales de Física, Química, etc. porque en este caso, las microcomputadoras pueden ser usadas en la modelación de fenómenos, como tutoriales y como instrumentos de cálculo, sin tener en cuenta que se estudien lenguajes de programación, caso éste en que el uso de dichos laboratorios es mucho más amplio.

Actualmente se plantea que las conferencias o clases teóricas deben ocupar sólo 25-30 % del tiempo total de la asignatura, de modo que cada contenido pueda ser tratado en más de una actividad práctica, ya sea clase práctica, práctica de laboratorio o seminario, con el fin de poder alcanzar el nivel de asimilación productivo, a través del tránsito por las diferentes etapas de asimilación y con la preparación individual del estudiante. 

Se debe tener en cuenta que si se dedica a las conferencias el tiempo sugerido anteriormente, ello implica que en las mismas no se puede detallar todo el contenido de la asignatura. Es necesario un análisis profundo de éste para poder determinar qué parte puede ser orientada como autopreparación y cuáles pueden ser desarrolladas en las clases prácticas como son, por ejemplo: deducciones y demostraciones sencillas, que pueden ser enfocadas como un ejercicio práctico, lográndose de esta manera una mayor incorporación del estudiante en el trabajo integral de la asignatura.

La evaluación del aprendizaje 

En la extensa bibliografía pedagógica consultada por los autores existe un número considerable de definiciones del concepto de aprendizaje. En particular los autores de este trabajo consideran muy acertadas las definiciones dadas por los autores nacionales.

No obstante, como se trata de la Evaluación del Aprendizaje y señalamos que este último debe ser significativo con respecto al logro de los objetivos formativos, se ha preferido utilizar una definición operativa (no formal) con el objeto de que se facilite la exposición de los elementos teóricos que se han asumido.

Así, como Aprendizaje Significativo se entiende: Proceso integral de apropiación de los conocimientos y desarrollo de hábitos, capacidades y habilidades así como de los rasgos de la personalidad de los alumnos con una aproximación asintótica al modelo del adolescente que se desea formar y cuyos elementos se declaran en los objetivos formativos.

Se destaca esta definición porque es precisamente esto lo que se desea evaluar como constatación del fin de la educación en el nivel secundario de formar, sobre la base de los principios sólidos, a las nuevas generaciones.

Lo mismo podemos decir acerca de la definición de Objetivo Formativo: La declaración del propósito del proceso docente-educativo tomando como principio el condicionamiento del contenido de la Ciencia (Conocimiento, habilidades y métodos) al desarrollo de determinadas cualidades de la personalidad que se declaran en modos de actuación característicos de un conjunto de valores, principios y capacidad de integración eficiente al medio social y natural. (Corona Poveda e Izquierdo Hernández, 2000: 5p).

Debe notarse como en esta definición se declara la subordinación de lo instructivo a lo educativo según los objetivos de la enseñanza.

De igual forma se utiliza, como definición de Evaluación del Aprendizaje: Componente del proceso de enseñanza-aprendizaje de carácter procesal y terminal cuyos resultados cualitativos y cuantitativos permiten establecer juicios de valor y tomar decisiones, no sólo de los conocimientos adquiridos, las habilidades, hábitos y capacidades desarrolladas sino también de los rasgos de la personalidad de los estudiantes.

El concepto de evaluación asumido tiene implícito la posibilidad de “(...) permitir a quienes enseñan la introducción de notables mejoras” (García Pascual, 1994: 18p) en toda la amplia gama de los aspectos formativos.

Es significativo también el hecho de que, en tanto objeto y sujeto del proceso de enseñanza-aprendizaje se vean en una unidad y contradicción dialéctica las “(…) actividades evaluativas serán el fundamento integrador entre ambas” (Pérez González y R. Portuondo, 1998: 4p) que eliminen esas diferencias.

En otro orden de cosas se ha podido constatar la existencia de diversos criterios en cuanto a las funciones de la evaluación al consultar las diversas bibliografías especializadas. De ellas se comentarán aquellos que, a juicio del autor de este trabajo, son significativos para la toma de una posición.

Así tenemos que la Dra. Caridad Pérez (1997: 5p) hace mención a las funciones: De diagnóstico, instructiva y educativa planteando que las dos primeras han sido más estudiadas por los docentes.

Por su parte un colectivo de autores del I.C.C.P. (1998: 7p) clasifican las funciones según la siguiente estructura: Instructiva, educativa, de diagnóstico, de desarrollo y de control.

Finalmente el Dr. Daniel Gíl (1999: 14p) establece las funciones en términos de metas a lograr, a saber:

· Favorecer el aprendizaje.

· Contribuir a la mejora de la enseñanza.

· Ajustar el currículo a las necesidades de los alumnos.

En  esta investigación, a tenor con las características del proceso de enseñanza-aprendizaje en las Secundarias Básicas, con las categorías pedagógicas fundamentales: Instrucción, Educación, Enseñanza, Aprendizaje, Desarrollo y Formación y con el carácter rector  de los objetivos formativos se asume la clasificación dada por el colectivo de autores del I.C.C.P. en las que:

Función Instructiva: La evaluación se utiliza como medio de perfeccionar la actividad cognoscitiva y el desarrollo de hábitos, habilidades y capacidades de los alumnos, creándose las condiciones para nuevos períodos de desarrollo.

Función Educativa: La evaluación se utiliza como un medio de favorecer actitudes responsables ante el estudio y la forma en que se evalúa puede contribuir a la formación y/o fortalecimiento de otros valores y normas de conducta del estudiante. En su papel educativo la evaluación debe impulsar la atención voluntaria y el esfuerzo del alumno por lograr un aprendizaje significativo.

Función de Diagnóstico: La evaluación cumple su rol de diagnóstico en todo momento del proceso. En los inicios del curso permite hacer una caracterización objetiva de los alumnos y, posteriormente, seguir la evolución individual y colectiva y emitir pronósticos fiables.

Función de Desarrollo. La evaluación cumple su función de desarrollo si, a partir del diagnóstico, la elaboración y aplicación de una coherente estrategia evaluativa, ésta propicia un salto cualitativo de la zona de desarrollo actual a la zona de desarrollo próximo, caracterizado por una independencia en el aprendizaje con base en una fuerte motivación e intereses que lo lleven a una metacognición.

Función de Control: La evaluación funciona como control si ésta permite revelar indicadores cualitativos y cuantitativos del aprendizaje de los estudiantes y los estimula a que éstos se autoevalúen y evalúen al resto de sus compañeros. Además, los resultados del control permiten redimensionar la estrategia educativa (evaluativa) empleada.

Una reflexión acerca de estas funciones ha permitido arribar a la conclusión de que cada una de ellas juega un papel específico en el proceso de enseñanza-aprendizaje y que la evaluación cumple su principal rol cuando estas se integran.

No obstante a esto los autores de este libro consideran que existe una función implícita que resume las aspiraciones de lo instructivo y lo educativo que en el nuevo contexto de las transformaciones es necesario considerar. Se trata de la función formativa de la evaluación:

Función Formativa: La evaluación cumple su carácter formativo si, de manera estratégica, se convierte en un instrumento para el aprendizaje de los alumnos, en un medio para la autorregulación de sus acciones y en un mecanismo para que el maestro mejore la enseñanza.

En resumen, la función formativa de la evaluación la convierte en un instrumento tanto para la enseñanza como para el aprendizaje:

Es importante señalar que este planteamiento está tomando cada vez más fuerza en el ámbito educativo en la misma medida en que los docentes van descentrando su papel en el proceso de enseñanza-aprendizaje y en la misma medida en que va considerando la actuación del propio alumno en su aprendizaje.

Así, en el taller de Investigación Dirigida “Formación continuada del profesorado de Ciencias: Una experiencia para Centro América y el Caribe” en diciembre de 1999 del Dr. Daniel Gíl, se exponen las condiciones con las que debe cumplir la evaluación para ser un instrumento de enseñanza y de aprendizaje. De ella, tomamos los siguientes elementos:

1. Evaluación como instrumento de aprendizaje.

· Ser una ayuda para el alumno a partir de una cuidadosa planificación de las tareas de parte del profesor.

· Medir, no sólo lo cognitivo, hábitos, habilidades y capacidades sino también rasgos de la personalidad de los alumnos.

· Reflejar, no sólo el resultado del proceso de aprendizaje sino también todo su período de desarrollo.

· Favorecer el autocontrol y la autoafirmación de los alumnos.

Evaluación como instrumento de enseñanza.

· Hacer meditar al profesor acerca de ¿Qué ayuda precisa cada cuál para seguir avanzando y alcanzar las metas deseadas?

· Constituirse en un medio de valorar la funcionalidad de los otros componentes del proceso de enseñanza-aprendizaje así como del currículo.

· Favorecer la autoevaluación del profesor en su gestión educativa.

Al comparar los diferentes trabajos consultados acerca de la evaluación hemos podido constatar que la mayoría de los autores (Caridad Pérez, 1998, García Pascual, 1994, Castro Pimienta, 1999 y otros) tanto nacionales como foráneos, coinciden en señalar en ella los siguientes momentos: Diagnóstico, control, valoración, medición y calificación.

De estos momentos asumimos las siguientes definiciones:

Diagnóstico: Proceso con carácter instrumental que permite recopilar información para la evaluación-intervención en función de modificar o transformar, desde un estado inicial (zona de desarrollo actual) a uno superior  (zona de desarrollo próximo) lo que se permita, con una atención diferenciada de los estudiantes. (López Silveiro, 1996, citado por Zilberstein en “ Nuevos enfoques didácticos en la enseñanza-aprendizaje contemporáneos”, 1999: 19p).

Control (del aprendizaje): Medios y procedimientos usados para conocer el desarrollo y resultado del proceso y cuyo análisis permite hacer un juicio de valor sobre el grado de cumplimiento y logro de los objetivos (formativos)  (Colectivo de autores del I.C.C.P., 1998: 16p).

Calificación: Reflejo cualitativo y/o cuantitativo del desempeño de los estudiantes en su aprendizaje (sentido amplio) sobre el grado del cumplimiento de los objetivos propuestos y de acuerdo a las manifestaciones de parámetros e indicadores previamente operacionalizados. (Izquierdo Hernández, 2002: 5p).

Medición: Acto que antecede a la calificación mediante la cual se compara el resultado obtenido con el patrón prefijado. (Izquierdo Hernández, 2002: 6p).

Valoración: Emisión de un criterio, existiendo claridad de los objetos de análisis y una regla de correspondencia con un valor o escala (cualitativo o cuantitativo) (Izquierdo Hernández, 2002: 6p)  y que permite emitir un juicio de valor y tomar decisiones.

Tipos e instrumentos de evaluación.

J. L. Rodríguez Diéguez en su obra “Didáctica General I“, pág. 21, de 1980 hace una clasificación de la evaluación según parámetros tales como: Función, tiempo, normotipo y agente que la ejecuta.

Teniendo en cuenta las características del proceso de enseñanza-aprendizaje en las Secundarias Básicas se considera que esta clasificación es útil para los propósitos que se persiguen. La razón de esto está en estrecha correspondencia con las funciones de la evaluación citadas y en el hecho de que se considera tanto en su carácter terminal como procesal.

Por tal razón se expone la siguiente clasificación para la evaluación del aprendizaje:

Evaluación diagnóstica: Nos permite elaborar la estrategia educativa y evaluativa así como emitir pronósticos. También permite darle seguimiento sistemático al aprendizaje de los alumnos de manera diferenciada y diferenciadora, así como orientar el proceso.

Evaluación sistemática y parcial. De carácter oral o escrito nos permiten conocer períodos significativos del desarrollo del alumno en la ejecución de las tareas docentes orientadas por el profesor dentro y fuera del aula. 

Evaluación final: Nos permite conocer la manera en que los alumnos se han ajustado al pronóstico emitido con respecto a los aspectos cognitivos, hábitos, habilidades, capacidades y los rasgos de la personalidad relacionados con el cumplimiento de los objetivos formativos.

Autoevaluación: Permite al alumno autorregular su aprendizaje y al profesor conocer el grado de autoafirmación alcanzado por el alumno.

Coevaluación: Se realiza en el marco del colectivo de estudiantes durante el proceso de socialización de los resultados de solución de tareas docentes. Es particularmente útil para desarrollar rasgos de crítica y la autocrítica.

Como puede apreciarse los tipos de evaluación señalados son consustanciales con las exigencias del proceso de enseñanza-aprendizaje de la Física en que las clases se desarrollan por solución de sistemas de tareas docentes que el profesor orienta y evalúa teniendo en cuenta los niveles de asimilación de los conocimientos, los modelos funcionales de las habilidades y el comportamiento de los estudiantes en el cumplimiento de las tareas, una vez que el mismo se ha identificado conscientemente con ellas.

Desde ésta óptica “(…) el aprendizaje (transcurre) (…) como un proceso dinámico donde quien aprende debe modificar conscientemente sus esquemas cognoscitivos” (Freyre y Pineda, 1998: 9p).

Es importante en la evaluación diagnóstica y en la sistemática considerar, de alguna manera, las preconcepciones que tienen los estudiantes (Carrascosa y Gil, 1998) que deben modificarse a lo largo del proceso de aprendizaje y que deben tener un seguimiento sistemático de parte del profesor. Lo más importante es que la evaluación se constituya en un medio para que el alumno obtenga el conocimiento de manera independiente y se percate, durante su autovaloración, del momento de transición del nivel inferior (Z.D.A.) a otro superior (Z.D.P.).

En éste sentido la Teoría de Vigotsky deja claro que el aprendizaje debe transcurrir “(…) en la actividad y en las relaciones histórico-culturales y cognoscitivas del estudiante “. (Freyre y Pineda, 1998: 9p).

En lo que respecta a esta teoría, base sicopedagógica de esta investigación, debe tenerse presente que el aprendizaje es una actividad social, una actividad en la que las funciones síquicas, de origen social, se desarrollan.

El enfoque vigotskiano de concepción determinista parte de la idea esencial de considerar la unidad dialéctica entre desarrollo y enseñanza con la implicación de que la enseñanza se adelanta al desarrollo. Esta teoría considera de excepcional importancia la actividad de los alumnos y su comunicación con los adultos, la Z.D.P. y los llamados períodos sensitivos de desarrollo.

Con respecto a nuestro objeto de estudio a continuación se muestran los aspectos positivos que aporta esta teoría:

· Se garantiza un incremento de la actividad del alumno en su aprendizaje.

· Se incrementa la interiorización de las propias necesidades en los alumnos.

· Se fomenta el interés y la motivación  personal por el aprendizaje.

Durante la aplicación de la Teoría de Vigotsky el profesor debe considerar los componentes sicológicos: que se manifiestan en la satisfacción personal del alumnos cuando se percata de que aprende, cuando ejecuta bien las tareas, cuando ejecuta bien la actividad orientada, el componente gnoseológico en su caracterización epistemológica materializado en el sustento cognitivo que le da forma y contenido y en el componente pedagógico, que se pone de manifiesto en la calidad del aprendizaje y que se certifica en todo el proceso, en sus componentes didácticos y en el tipo de actividad que realizan los estudiantes.

Al plantearse la tarea de elaborar los instrumentos de evaluación de ese aprendizaje el profesor debe tener en cuenta los componentes señalados.

Otros aspectos que son necesarios considerar al conformar la estrategia evaluativa son los siguientes:

En el acto evaluativo el alumno debe estar motivado para demostrar que tiene dominio del contenido, qua ha desarrollado determinadas habilidades y que se manifiesta de acuerdo a las normas de conducta que se esperan de él. Esta motivación es un componente esencial entre los aspectos cognitivos y afectivos.

En este sentido la comunicación es un proceso que adquiere, en el sentido afectivo, un carácter fundamental (Carlos Álvarez, 2000: 19p). Al realizarse la actividad evaluativa el alumno se comunica estableciendo una relación de afecto con el profesor.

El mismo autor ha dejado claro, además, que en el proceso de enseñanza-aprendizaje no pueden aislarse lo afectivo y lo cognitivo.

Psicológicamente hablando la evaluación se relaciona, por una parte, con la generalización de las informaciones en el origen mismo de la actividad mental (Caridad Pérez, 1997, pág. 2), que incluye la necesidad de evaluar los resultados de las acciones y, por otra parte, se relaciona con la dirección del proceso del aprendizaje en sus diferentes niveles de sistematicidad y cuyas etapas de asimilación son (Nina Talizina, 1988, pág. 91):

1. Motivación por la realización de las actividades (etapa que está presente a lo largo de todo el proceso).

2. Vinculación del contenido de la Ciencia con la Técnica y la vida del estudiante.

3. Organización de la información dada y control del proceso.

Desde el punto de vista psicopedagógico la evaluación como medio para educar tiene en cuenta aspectos tales como:

1. Pedagógico: Objetividad en la valoración y en la calificación, la integración entre lo instructivo y lo educativo así como su validez, confiabilidad y aplicabilidad.
2. Psicológico: Presente también en lo citado anteriormente. Se relaciona además con los motivos, intereses, relaciones éticas, la necesidad del estudiante de ser reconocido. Una evaluación bien concebida y ejecutada eleva la motivación de los alumnos para alcanzar objetivos socialmente valiosos, en el estímulo a la autovaloración crítica y en el estímulo a la autoeducación consciente (El alumno sabe comparar su conducta con los objetivos a alcanzar, con el modelo ideal y es capaz de elaborar lineamientos para su autoperfeccionamiento). La autorregulación es un criterio de madurez de la personalidad que tiene como base la autoconsciencia y la autoevaluación (Caridad Pérez, 1997, pág. 4)

La autoevaluación, por su parte, tiene como componentes: la motivación, el  contenido operacionalizado, el aspecto valorativo y el autocontrol. La autoevaluación es un componente de la actividad cognoscitiva independiente de los estudiantes.

3. Ético: Abarca un espectro amplio de regulación moral que se manifiesta, entre otros indicadores, con la imparcialidad del profesor, las relaciones interpersonales entre este y los alumnos, en la creación de un clima de comprensión y ayuda mutua, en evitar manifestaciones de doble moral o el parasitismo intelectual.
4. Valorativo: Se manifiesta en la justeza de la evaluación que se la haga al alumno.
En sentido general la evaluación está determinada por el objetivo, condicionado por el objeto, pero su calidad depende, en gran parte, del número y la calidad de los controles e instrumentos que se le apliquen a los alumnos en la determinación de las características fundamentales del aspecto u objeto evaluado (Méndez Leyva, Alfredo, 2001, pág.3).
A continuación exponemos algunos criterios y estableceremos una clasificación de instrumentos evaluativos que pueden emplearse en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la Física en las Secundarias Básicas.

Ante todo debemos delimitar las condiciones con las que todo instrumento evaluativo debe cumplir. Para ello nos basaremos en el criterio de Enrique García Pascual en su obra “Apuntes de Evaluación” de 1994, pág. 52. Estas son, a saber:

· Los instrumentos de evaluación que utilice un profesor en una asignatura deben ser variados para romper un poco con la monotonía del ejercicio evaluativo y con la dirección del mismo.

· La orden que dicte el cuestionario debe ser concreta y de fácil entendimiento.

· El instrumento que se aplique debe permitir tanto la evaluación como la autoevaluación, así como el salto cualitativo experimentado por el alumno.

· No debe aplicarse fuera del marco natural del proceso que ha sido diseñado por el maestro en su estrategia evaluativa.

En consonancia con lo planteado se proponen los siguientes instrumentos:

Prueba Oral. La forma más simple es la de pregunta-respuesta en el aula. La forma más compleja es la que transcurre previa orientación de determinado contenido y aquí el sistema de preguntas y respuestas sigue un patrón preconcebido y conocido por el alumno: Sistemas de preguntas, interrogantes extraídas del debate de un tema, entrevista individual y grupal, etc.

Una prueba oral puede servir de colofón para culminar una unidad lógica de contenido luego que el alumno ha realizado las tareas docentes orientadas por el profesor. Esta actividad puede realizarse, también, de forma individual o por equipos.

La ventaja de dicho instrumento es que permite evaluar, además, rasgos de la conducta del alumno tales como: 

· Nivel de comunicación oral.

· Grado de desarrollo del pensamiento lógico.

· Independencia cognoscitiva.

· Responsabilidad ante el cumplimiento de las tareas.

Otra ventaja que tiene es que es económico desde el punto de vista del uso de recursos materiales.

Prueba Escrita. La forma más simple es la tradicional en la que se evalúa conocimiento y habilidades. Pero en el contexto actual se necesita más que eso. La prueba escrita debe estar dirigida, fundamentalmente, el nivel de desarrollo alcanzado por los estudiantes en: hacer resúmenes de textos, exponer sus criterios sobre alguna problemática, producir un ensayo a partir del análisis de una fuente referativa, etc.

De tal manera la prueba escrita no es, necesariamente el trabajo de control parcial o final. 

La prueba escrita puede ser empleada por el profesor para el diagnóstico inicial y sistemático, la comprobación del dominio de los aspectos esenciales de algún tema y, en tal sentido, puede ser un importante complemento para una prueba oral ya que el profesor, en la orientación de determinados tipos de tareas, recabará además de la respuesta oral, la entrega de un informe por escrito de la actividad realizada y una valoración de lo hecho en cuanto a aspectos tales como: realización de trabajos de laboratorio, vivencias personales, criterios en cuanto a sucesos de la vida cotidiana, etc.

Este instrumento tiene la ventaja sobre el anterior de que optimiza el tiempo y que evalúa una mayor cantidad de alumnos.

También, con el mismo pueden medirse rasgos de la personalidad del estudiante tales como:

· Organización del alumno.

· Nivel de comunicación escrita.

· Responsabilidad ante el cumplimiento de las tareas.

· Independencia cognoscitiva.

Pruebas Objetivas. Tal instrumento es de muy poco uso en la actualidad. Se caracteriza por ser una prueba escrita que agrupa un gran número de cuestiones de respuesta rápida, ejemplo:

· Preguntas de respuesta única y de completamiento.

· Preguntas de verdadero o falso.

· Preguntas de respuestas de elección múltiple.

· Preguntas de ordenación.

· Preguntas de agrupación por parejas, etc.

Una prueba objetiva puede ser un compendio de éstas y otras formas de preguntas.

A criterio de autores como García Pascual, Gíl Pérez, Portuondo, Caridad Pérez y otros por lo general se piensa, erróneamente, que dicho instrumento permite conocer el estado del aprendizaje del alumno de una manera superficial. A nuestro juicio éste es un criterio academicista. La cuestión radica en que la prueba objetiva debe elaborarse de manera cuidadosa e inteligente, de manera tal que se minimicen las respuestas al azar.

Con las pruebas objetivas podemos conocer el dominio de los alumnos de conceptos, leyes, principios, etc.  y también posibilita saber si el alumno:

· Establece un vínculo del contenido con su vida cotidiana.

· Tiene conocimientos sólidos.

Un momento importante en la aplicación de las pruebas objetivas radica en la posibilidad que  tienen los alumnos de coevaluarse intercambiándose los instrumentos. Esto contribuye, sin dudas, a que los alumnos sientan seguridad por lo que hacen y desarrollen la autoafirmación, uno de los objetivos esenciales de la enseñanza en tal nivel.

Guía de Observación Sistemática. Este instrumento es una extrapolación de la guía de observación como instrumento del método empírico investigativo.  A pesar de que lo que más posibilidad tiene el profesor es de observar es lo que menos hace ya que no asocia las técnicas del método de observación al proceso de enseñanza-aprendizaje.

Para aplicar este instrumento se deben considerar que la misma debe permitir:

· Registrar incidentes significativos.

· Complementar cualquier otra forma de evaluación. 

· Aplicar una escala amplia de calificación.

Es, al mismo tiempo, un instrumento ideal para registrar rasgos conductuales de la personalidad de los alumnos y es muy efectivo cuando el profesor vincula a un grupo de estudiantes en la observación.

Tiene las ventajas adicionales de que:

· Entrena a los estudiantes en la observación como método empírico.

· Detecta posibles fuentes de errores.

Los resultados de la observación deben comunicarse a los estudiantes, lo que permite que éstos autorregulen su conducta y que sean críticos y autocríticos.

Para entrenar al alumno en la observación el profesor debe considerar sus modelos funcionales como habilidad (criterio de la Dra. Aleida Márquez):

· Determinar objeto y objetivos.

· Percibir objetos y fenómenos.

· Fijar la información en forma mental o gráfica.

Trabajos de Clase. Estos son complementos de las otras formas de evaluación. Pueden ser:

· Diarios de clase.

· Debates reflexivos.

· Producciones de los alumnos.

Estos trabajos de clase no son los que tradicionalmente se han hecho y pueden ser muy útiles para cerrar una unidad, un período o un curso escolar, sin que necesariamente deba sustituir al examen final.

La realización de éstos constituye una actividad de absoluta independencia para los alumnos y el profesor debe buscar las formas que más los motiven, por ejemplo:

· Valoración de los resultados de la aplicación de una ley física en la casa, en la escuela al campo, etc.

· Valoraciones personales acerca de la asignatura con temas tales como: “La ciencia me ha servido para…”, “El papel del hombre de ciencia en la sociedad es…”, etc.

· Realización de cuentos cortos de ciencia-ficción.

· Análisis de hechos históricos relacionados con descubrimientos de leyes físicas.

· Resúmenes de trabajo de círculos de interés, de concursos o de eventos de monitores, etc.

Una alternativa de autoevaluación para el alumno.

A continuación se considerará una alternativa para la autoevaluación y que facilita al profesor la toma de decisiones respecto al estado de su aprendizaje: Los mapas conceptuales.

Los mapas conceptuales consisten en una ordenación jerárquica de los conceptos implicados en un tema y en enlazarlos en dependencia de las relaciones que entre ellos se establecen (García Pascual, 1994, pág 41).

Son de utilidad para:

· Evaluar el rendimiento de los alumnos.

· Ordenar los contenidos.

· Clasificar y ordenar las ideas de un tema.

· Trazar una ruta de aprendizaje.

· Extraer el significado de temas de textos.

· Extraer el significado de trabajos de laboratorios.

· Extraer el significado de lecturas de periódicos y revistas.

· Preparación de trabajos escritos y exposiciones orales.

Veamos, a continuación, una metodología alternativa para la construcción de mapas conceptuales que puedan usarse en el proceso de enseñanza- aprendizaje de la Física en las Secundarias Básicas. La misma es una propuesta de readaptación del método propuesto por Enrique García Pascual en su obra “Apuntes sobre Evaluación” a las condiciones en que transcurre el aprendizaje de nuestros alumnos, las características de estos adolescentes, su edad y posibilidades.

· Preparar un listado de conceptos y seleccionar uno para realizarle un mapa conceptual.

· Definir el concepto atendiendo a su generalidad.

· Buscar el significado etimológico de las palabras que aparecen en dicho concepto.

· Establecer el mayor número posible de indicadores con los cuales caracterizar dicho concepto.

· Poner ejemplos donde estos indicadores se manifiesten.

· Reconstruir el concepto atendiendo a los indicadores y las formas en que se manifiestan.

La investigación en didáctica
El proceso de enseñanza-aprendizaje transcurre en medio de una incesante investigación que incluye, como se ha planteado en epígrafes anteriores, la determinación del diagnóstico del estado actual de los estudiantes, la elaboración de los objetivos, la selección del contenido, la delimitación de los métodos, la determinación de los medios de enseñanza y de los recursos de aprendizaje, la estructuración de la forma de organización del proceso y la precisión de la evaluación.

El método general que se aplica en estos casos es el dialéctico, lo que se comprende si se tiene en cuenta que:

· Existe un problema a resolver, contentivo de una contradicción dialéctica.

· El problema se manifiesta desde un determinado objeto de estudio.

· Es necesario diseñar un objetivo con cuyo cumplimiento se contribuye a resolver el problema determinado.

· El proceso que se investiga obedece a determinadas leyes objetivas, principios, postulados y axiomas.

· Es posible precisar una hipótesis de partida con algún nivel de verificabilidad empírica.

El método dialéctico, desde el punto de vista didáctico, tiene dos enfoques de abordaje:

· El enfoque sistémico.

· El enfoque holístico-dialéctico.

El Método Sistémico-Estructural-Funcional es aquel que constituye la concreción particular del enfoque de sistema.

El método holístico-configuracional aborda, de manera particular, el enfoque holístico-dialéctico.

II.2. EL MÉTODO SISTÉMICO-ESTRUCTURAL-FUNCIONAL EN LA DIDÁCTICA.

Un sistema es un conjunto de objetos (procesos) relacionados entre sí por alguna forma de interacción, que los identifica con determinada independencia y coherencia, donde los objetos o procesos adquieren el significado de elementos componentes y sus relaciones determinan el significado alrededor del cual se integran estos, a la vez que los elementos componentes le aportan sentido al sistema. En la determinación del sistema se revelan las relaciones entre los elementos componentes y el comportamiento del todo.
El referido método parte de la consideración de que la totalidad del sistema se manifiesta en la unidad dialéctica entre sus componentes, en donde las propiedades del sistema son cualitativamente diferentes a las propiedades de los elementos componentes, aspectos estos que caracterizan tanto al sistema como a su desarrollo.

De esta forma, todo proceso o fenómeno puede ser considerado como un sistema siempre y cuando estos sean expresión de la realidad que se modela y no la realidad misma.

En el Método Sistémico-Estructural-Funcional es importante definir la estructura y la función:

Estructura: Constituye el conjunto de elementos componentes que pueden ser identificados por medio de las relaciones de significación dentro de los límites establecidos por el sistema, estas relaciones de significación determinan una organización y le aportan coherencia a los elementos componentes. 
Asociado al concepto de estructura, se introduce el de niveles estructurales, que reconoce la existencia de una jerarquía de niveles de diferente complejidad, los cuales se manifiestan y expresan por cualidades, regularidades y leyes específicas, donde cada nivel inferior está incluido en el nivel superior y debe considerarse como un elemento componente de éste, lo que está relacionado con el concepto de recursividad. 

Función: La función del sistema se identifica con la propiedad de totalidad según la cual todo sistema tiene una naturaleza orgánica, por la cual una acción que produzca cambio en uno de sus elementos componentes, con mucha probabilidad producirá cambios en todos los otros elementos componentes de éste. 

En otros términos, cualquier acción en un elemento componente del sistema afectará todos los demás elementos, debido a la relación existente entre ellos. El efecto total de esos cambios o alteraciones se presentará como un movimiento de todo el sistema, el que siempre reaccionará como totalidad a cualquier estímulo producido en cualquiera de sus elementos componentes. 
La determinación de un sistema es una cuestión relativa: lo que para, bajo determinadas condiciones existe como sistema, para otras se manifiesta como subsistema de un sistema de orden superior. Por ello en un sistema se producen cambios, los que se determinan por las categorías (ver campo de acción). 
Las categorías del método sistémico-estructural-funcional son:

Entropía: Es la tendencia al desorden que tienen los sistemas, a la desintegración y a un aumento de la aleatoriedad. A medida que la entropía aumenta, los sistemas se transforman a estados más simples, por el contrario cuando disminuye la entropía es consecuencia de una tendencia en el proceso al orden. Los cambios en la entropía se relacionan con la información del sistema: a medida que aumenta la información disminuye la entropía ya que la información es la base de la estructuración y el orden. 
Homeostasis. Es el equilibrio dinámico entre los elementos componentes del sistema, como proceso o tendencia de los sistemas a adaptarse con el fin de alcanzar un equilibrio interno frente a los cambios externos. 
Sinergia: La sinergia del sistema expresa la propiedad de éste de alcanzar cualidades, que son resultado de la integración de los elementos componentes y que no se manifiestan en los elementos por separado, se refiere a que la totalidad del proceso no es igual a la suma de sus elementos componentes, sino que implica una nueva cualidad, diferente y superior, por lo que, si se investiga un proceso, se tendrá que mirar no a sus elementos componentes uno por uno, sino a la integración del sistema como la totalidad en su complejidad, su organización y las relaciones que de ella surgen. 
Autopoiesis. Se introduce como categoría que expresa el proceso que se produce en los sistemas en que, a pesar de ser un constructo teórico elaborado por los sujetos conscientemente, tienden a cobrar ciertos niveles de autonomía propia, independiente de quienes lo crearon y de las personas que los hacen realidad. 
Como una manifestación elemental de la autopoiesis está la retroalimentación, que implica que los sistemas abiertos, como los sistemas sociales, por ejemplo, generalmente contienen algunas formas de operar dentro de sí que le permiten obtener información sobre si mantienen su intencionalidad o propósitos correctos o no. 
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Fuente: Homero Fuentes, 2008.
Cuando esta información pone en marcha algún mecanismo o sistema menor de corrección del proceso, en correspondencia con los propósitos del sistema como totalidad, se manifiesta el carácter cibernético, ya que los sistemas cibernéticos son todos aquellos que pueden corregir su propia marcha para alcanzar su objetivo o propósito.  
Recursividad y subsistemas. Cuando se habla de sistemas como totalidades, se puede referir a todo el universo, porque es en última instancia la mayor totalidad conocida. Sin embargo, cuando se está analizando algún fenómeno social o humano se necesita poner límites en el sistema considerado. 

Existen diferentes tipos de sistemas:

Sistemas abstractos: cuando están compuestos por conceptos, categorías, planes, hipótesis e ideas. Aquí, los símbolos representan cualidades y proceso (objetos), que sólo existen en la consciencia de los sujetos, como expresión de la realidad. Como un ejemplo; del sistema físico, el hardware, que opera en consonancia con el sistema abstracto, software. 
Sistemas cerrados: Son aquellos que no presentan intercambio con el medio ambiente o contexto que los rodea, pues son herméticos a cualquier influencia. Se han denominado sistemas cerrados por su comportamiento totalmente determinístico y programado y que operan con muy poco intercambio con el medio ambiente o contexto. 

El término también es utilizado para los sistemas completamente estructurados, donde los elementos componentes y relaciones se combinan de una manera peculiar y rígida produciendo un resultado invariable. Son los llamados sistemas mecánicos, como las máquinas y estructuras. 
Sistemas concretos: cuando están compuestos por equipos, por maquinaria y por diferentes dispositivos tecnológicos y pueden ser descritos en términos cuantitativos de desempeño. 
Sistemas abiertos: Son los sistemas que consideran las relaciones de intercambio del objeto con el medio ambiente o contexto, a través de entradas y salidas de influencias. 

Son eminentemente adaptativos, esto es, deben reajustarse constantemente a las condiciones del medio ambiente o contexto, y su estructura es óptima cuando los elementos componentes se organizan, aproximándose a una operación adaptativa. 

La adaptabilidad es un proceso continuo de aprendizaje y de auto-organización. Los sistemas abiertos solo tienen sentido cuando modelan objetos o procesos que se encuentran en relación continua con el medio ambiente o contexto. 
Por su parte el Método Sistémico Estructural-Funcional expresa la lógica o sucesión de procedimientos seguidos por el investigador en la construcción del conocimiento, en consecuencia con la Teoría General de Sistemas. En función de ello se manifiesta un sistema de procedimientos:

· Aplicado por el sujeto en dependencia de la naturaleza del objeto.

· Considerando los presupuestos epistemológicos característicos del objeto.

· Considerando la hipótesis de partida.

· Teniendo en cuenta la diversidad de las tareas que se realizan y su relación lógica.

La lógica del Método Sistémico-estructural-Funcional se desarrolla a través de los eslabones del proceso de investigación didáctica, mediante los procedimientos del método, los que se resumen a continuación:
1 Eslabón de la caracterización epistemológica y praxiológica del proceso (objeto).
2 Eslabón de la elaboración del objeto transformado y del instrumento. 
3 Eslabón de la aplicación del instrumento. 
Eslabón de elaboración del objeto transformado y el instrumento. 
Para la concreción de este eslabón se necesita:

1 Identificar los componentes del sistema. 
2 Determinar la recursividad y la jerarquía del sistema, caracterizando la estructura y la naturaleza de los componentes y el sistema mismo. 
3 Determinar las relaciones entre los elementos componentes de la estructura e identificación del objetivo del sistema. 
4 Determinar las funciones del sistema en su relación con la estructura, como primera aproximación. 
5 Determinar la sinergia del sistema. 

6 Determinar la entropía y la homeostasis del sistema. 

7 Identificar la autopoiesis del sistema. 

8 Determinar el sistema (modelo) definitivo. 

Veamos cada uno de ellos en un ejemplo concreto:

Componentes del sistema 

Sistema: Las tareas docentes en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la Física en el 10mo grado. 

Componentes estáticos:
1. Profesor
2. Estudiantes
3. Objetivos
4. Contenido
5. Contexto
6. Tiempo
Componentes dinámicos:
1. Métodos
2. Medios
3. Formas de organización
4. Evaluación
Objetivo del Sistema: Contribuir al desarrollo de habilidades en los estudiantes para la resolución de problemas de Dinámica, incidiendo en el análisis, interpretación y argumentación de los resultados. 

Recursividad del sistema Tarea Docente: 
Relaciones entre los componentes del sistema Tarea Docente: 

· Se definen los problemas del proceso de enseñanza-aprendizaje a resolverse, el objeto de estudio correspondiente con el tema y el objetivo general a cumplimentar, lo que se corresponde con la fase de diseño.

· Se delimitan los objetivos específicos de cada forma organizativa del proceso de enseñanza-aprendizaje, se delimita y selecciona el contenido a tratarse y el método o los métodos de enseñanza y de aprendizaje, lo que se corresponde con la fase de dinámica del proceso.

· Se valora el nivel de resolución de los problemas planteados, el nivel de cumplimiento de los objetivos y los resultados alcanzados, lo que se corresponde con la fase de evaluación.

Las funciones de la Tarea Docente como sistema y la relación con su estructura. 

1. Desarrollar la independencia cognoscitiva y el espíritu crítico en los estudiantes.
2. Aplicar los conceptos, principios, leyes y teoría de la Dinámica a la solución de problemas, estableciendo un nexo con la relación Ciencia-Técnica-Sociedad.
3. Potenciar la formación de hábitos y capacidades de trabajo con las magnitudes físicas y con el sistema de relaciones entre ellas así como desarrollar habilidades en la resolución de problemas y en la interpretación de los resultados.
4. Contribuir a la formación de cualidades de la personalidad del estudiante y a que encuentren significado y sentido al estudio de los fenómenos de la Dinámica en su vínculo con la vida cotidiana.
La sinergia de la Tarea Docente como sistema. 

Se da en la dinámica del proceso al aplicar el método que se necesita para darle tratamiento al contenido y cumplimentar los objetivos propuestos.

En la sinergia se pone de manifiesto el siguiente sistema de relaciones:

No puede entenderse el sistema por medio de uno de sus componentes aislados, por ejemplo, para lograr la sistematización en el estudiante es necesario que este primero se motive, luego comprenda el contenido, consolide los conocimientos y luego sistematiza. 

La sinergia del sistema se da en una nueva cualidad, la obtención de una adecuada dinámica basada en la sistematización. 

La homeoestasis de la tarea Docente como sistema. 

La homeostasis se logra cuando existe un equilibrio entre el nivel de asimilación y el nivel de sistematicidad del contenido, lo que se garantiza con el empleo de métodos activos de enseñanza.
Elementos homeoestáticos son:
1. La selección de las tareas de forma gradual y de acuerdo a las posibilidades de los estudiantes.
2. El logro de un ambiente empático en el proceso.
3. La significación y claridad de los objetivos.
4. Disponer de los recursos necesarios para el desarrollo de las tareas.
La entropía de la tarea Docente como sistema. 

La entropía se controla cuando se toman las alternativas para garantizar que no se rompa este equilibrio. La forma de hacerlo es desde una adecuada planificación de las acciones, que tiene como centro la información que se tenga de la marcha del proceso y de las posibilidades de dar cumplimiento a los objetivos propuestos.
Elementos entrópicos son:
1. La desmotivación de los estudiantes por realizar las tareas.
2. La insuficiente comunicación profesor-estudiantes.
3. La indisciplina del colectivo.
4. La falta de recursos para el desarrollo de la actividad. 

La relación entre la entropía y la homeostasis del sistema. 

La autopoiesis de la tarea Docente como sistema. 
Autopoiesis es autodesarrollo. ¿Es sostenible el sistema con los aspectos homeoestáticos existentes y las amenazas de las relaciones entrópicas? 

Se debe garantizar un equilibrio sistema-entorno, controlando la entropía y potenciando la homeoestasis. Esto se vislumbra como escenario futuro o futurable en el diseño del proceso. Una mala planificación del proceso conduce a la pérdida del equilibrio y el sistema no es autopoiético. 

El modelo de la tarea Docente como sistema. 

El modelo es el de la dinámica del proceso, que es donde se ejecutan las tareas docentes. 
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Eslabón de elaboración del instrumento. 

1. Determinar el tipo de instrumento a partir del objeto transformado. 

A partir del aporte teórico (modelo), se determina el tipo de instrumento más adecuado para su aplicación en la realidad, que debe ser coherente con las categorías del método sistémico estructural (la metodología). 

2. Determinar los métodos y procedimientos. 

Se determinan los diversos procedimientos según las regularidades del aporte teórico y en correspondencias con las categorías sistémicas. Los procedimientos tienen que secuenciarse para que sean reveladores de una lógica dinámica de actuación de los sujetos encargados de su aplicación, en la que se tenga en cuenta las relaciones con el contexto y el condicionamiento histórico, además de la naturaleza del objeto y de los sujetos que lo aplican. 

3. Determinar la integralidad del instrumento. 

Se valora la coherencia de los procedimientos en la búsqueda de una integralidad como sistema, así como la armonía interna de la lógica de los procedimientos. 
La metodología para el desarrollo de las tareas docentes como instrumento. 
	Nivel de sistematicidad
	Etapas y acciones

	1. Determinación de referentes para el diagnóstico. 


	Etapa No 1: Diagnóstico. 

· Elaboración de instrumentos para determinar necesidades formativas. 

· Caracterización inicial de los estudiantes según diagnóstico. 

· Análisis de los registros de sucesos 

· Análisis del diseño general del proceso. 

· Balance del consenso de los estudiantes. Determinación de expectativas. 

· Caracterización del estado actual del grupo de estudiantes.  
Delimitación de los roles de los estudiantes.   

	2. Visión del proceso en estudio según resultados del diagnóstico. 


	Etapa No 2: Diseño. 

· Diseño del sistema de tareas según objetivos. 

· Elaboración de flujogramas y secuencias instruccionales. 

· Consenso de roles. 

· División de funciones. 

· Análisis de los materiales de apoyo a la solución de tareas docentes. 

Delimitación de las acciones de los estudiantes. 

	3. Acción reflexiva y crítica. 


	Etapa No 3: Desarrollo. 

· Presentación de situaciones problémicas.

· Precisión de objetivos particulares. 

· Desarrollo de flujogramas y secuencias instruccionales. 

· Análisis de datos. Organización de la información. 

· Análisis, síntesis e interpretación de los casos en estudio. 

· Orientación de tareas según delimitación de roles de los participantes. 

· Desarrollo de las tareas. 

Valoración de los resultados en el desarrollo de cada tarea.

	4. Retroinformación. 


	Etapa No 4: Evaluación. 

· Análisis de las conclusiones. 

· Intercambio de experiencias y Valoración de expectativas. 

· Evaluación de los estudiantes 

Elaboración de proyectos individuales de desarrollo. 


¿Cómo valorar la integralidad del instrumento? 

1 Criterios de expertos (Delphi, Green, etc) 

2 Aplicación práctica y verificación del carácter predictivo de la hipótesis. 

Existen diferentes vías, que hoy están en proceso de sistematización, para conocer el estado de opinión de la comunidad científica sobre un aporte determinado en las ciencias. Entre ellos se encuentran el criterio de especialista, el de usuario y el de expertos.

El primero es considerado como un procedimiento que permite determinar el criterio de especialistas, de una rama determinada de la ciencia (pedagógica, médica, ingenieril, etc) sobre un aspecto que se necesita precisar, en términos de factibilidad. 

En cambio el criterio de usuario es el procedimiento propio de determinación del criterio de aquellos que reciben un producto tecnológico para su implementación que, sin dejar de ser especialistas, expresan sus ideas sobre el referido producto. Ambos procedimientos están en proceso de elaboración desde el punto de vista metodológico y existen seguidores y detractores de los mismos. Los autores de este libro no se oponen a que se empleen, pero si consideran que deben fundamentarse epistemológicamente.

Otra cosa sucede con el criterio de expertos, el cual es calificado como un método, con mucha aproximación al estadístico, pero sin dudas es un método empírico. En el libro de Metodología de Investigación de los autores se explica el mismo de forma exhaustiva y se invita a los lectores a que lo consulten.

En cuanto a la comprobación de la veracidad de una hipótesis determinada, planteada desde el punto de vista didáctico o en una investigación fundamentada en el mismo libro, citado anteriormente, se explica que se puede realizar una exploración, un cuasiexperimento o un experimento. 

En cualquiera de estos casos deben precisarse determinados indicadores que se puedan medir en la práctica pues, como se ha planteado, la práctica es el criterio de la verdad.

En Didáctica el asunto toma un cariz particular, ya que el profesor, al mismo tiempo que enseña, investiga y viceversa, y comprueba sistemáticamente los resultados de lo implementado. Se recomienda que en la práctica didáctica siempre se piense con enfoque holístico, sistémico, complejo y dialéctico y que se aplique el método científico. El profesor es, de esta forma, un investigador sistemático.

Un ejemplo de flujograma:


II.3. EL MÉTODO HOLÍSTICO-CONFIGURACIONAL EN LA DIDÁCTICA.
Para caracterizar el proceso formativo se parte de la consideración del método dialéctico, los procesos conscientes de F. González (1993) y la teoría didáctica desarrollada por C. Álvarez (1995, 1996), desde un enfoque sistémico estructural-funcional, además de incorporar los aportes de los métodos problémico y participativos para la elaboración del constructo de la teoría. En este sentido se considera que:

· El proceso formativo es un sistema de procesos conscientes, de naturaleza holística y dialéctica.

· El proceso formativo es una configuración de orden superior, que se configura en su propio desarrollo.

El referido proceso es, por otro lado, instructivo, educativo y desarrollador, lo que se manifiesta como una contradicción dialéctica en la que:

· Instructivo en el sentido de que se movilizan los recursos cognitivos de los estudiantes.

· Educativo en el sentido de que el estudiante encuentra significado y sentido a la labor que realiza.

· Desarrollador en el sentido de que se potencian las capacidades creativas de los estudiantes.

La cualidad resultante de este sistema de relaciones es lo formativo.

De esta forma, el proceso de enseñanza-aprendizaje es formativo ya que en el mismo se integran los diferentes saberes: el saber desde el punto de vista gnoseológico, el saber hacer (aplicar) desde el punto de vista metodológico, el ser desde el punto de vista ontológico y el saber convivir desde el punto de vista axiológico. 


Homero Fuentes (2008) reconoce una gran contradicción general en el proceso formativo, dada entre la preservación y el desarrollo de la cultura y que tiene como síntesis la difusión de la misma.

En la preservación de la cultura acumulada por la humanidad y que se convierte en contenido del proceso de enseñanza-aprendizaje es imprescindible su desarrollo. Si no existe desarrollo la cultura se estanca y tiende a desaparecer. 

La forma en que se manifiesta este desarrollo marca las tendencias en las concepciones epistemológicas y por ello se precisa de la difusión de la cultura. La difusión es el componente más dinámico de este sistema de relaciones.

El sistema de categorías didácticas desde el punto de vista holístico-configuracional es:

1 Dimensiones: La dimensión es la expresión del movimiento que se da en el proceso, explicadas a través de las relaciones dialécticas entre configuraciones. Revelan determinadas cualidades del proceso con mayor o menor significación según el estudio realizado en un contexto dado. Son campos en donde se manifiesta el sistema de relaciones que se establece entre las configuraciones del proceso de enseñanza-aprendizaje. Estas pueden ser de Pertinencia, Trascendencia e Impacto.

2 Eslabones: Los eslabones son complejos estadios o momentos por los que transita el proceso de formación de los estudiantes, mediante la construcción y la comunicación, se diferencian por las características del quehacer de los sujetos en el mismo. Por la naturaleza holística y dialéctica del proceso del cual forman parte, se integran y se relacionan dinámicamente. Estos eslabones son: Diseño, Dinámica y Evaluación.

3 Configuraciones: Con la categoría configuración se identifican aquellas expresiones dinámicas del objeto (sistema de procesos), que al relacionarse e interactuar dialécticamente con otras de la misma naturaleza, se integran, configurando un todo que va adquiriendo niveles cualitativamente superiores de organización y que constituye a su vez una configuración de orden mayor. Estas son: problema, objeto, objetivo, contenido, método y resultado.

· Problema: Es la situación que se da en un objeto, y que se configura en el sujeto en torno a la necesidad de solucionarlo.

· Objeto: Es la configuración del proceso en que se relaciona aquella parte de la cultura (arte, ciencia, tecnología), naturaleza y sociedad donde se da el problema y la delimitación de los conocimientos, la lógica y los métodos sistematizados por la práctica histórico social de la humanidad, necesarios para la solución del mismo, y de los que el estudiante debe apropiarse para resolver el problema, en aras de darle cumplimiento al objetivo.

· Objetivo: Es la configuración que expresa el resultado final que se aspira alcanzar y que de lograrse, satisface la necesidad formativa del sujeto. Tiene un carácter marcadamente subjetivo en tanto es elaborado por los sujetos que desarrollan el proceso y que conciben el estado final que se aspira alcanzar, de ahí su sentido de proyección.

· Contenido: Es la configuración mediante la cual se expresa el objeto de la cultura transformado en el propio proceso, que tiene un carácter gnoseológico y metodológico.

· Método: Es la expresión del proceso que se configura en la relación proceso-sujeto. Se constituye en la vía o camino que se adopta en la ejecución del proceso por los sujetos que lo llevan a cabo, para que, haciendo uso del contenido puedan alcanzar el objetivo. Así el método es la configuración más dinámica del proceso como se justificará posteriormente.

· Resultado: Es la configuración que caracteriza el estado final real del proceso que debe ser obtenido en aras de lograr el objetivo y resolver el problema. Se configura como síntesis dinámica de las anteriores, en torno a los significados y sentidos que el mismo proceso adquiere para los sujetos, es la expresión concreta final del proceso y que incluye la transformación de los estudiantes involucrados en el proceso. No es un momento del proceso, sino que se va configurando a lo largo del mismo, tanto en el espacio como en el tiempo.

4 Sistema de relaciones: Es el formato estructural y funcional que relaciona a los eslabones en dependencia de sus configuraciones y de sus manifestaciones en las dimensiones del proceso de enseñanza-aprendizaje. Estas dimensiones expresan campos de aplicación del eslabón, que pueden estar estructurados en dependencia de las categorías que se configuren y del objeto que se considera, sucediendo que algunas dimensiones son propias de diferentes objetos.

Los eslabones del proceso de enseñanza-aprendizaje desde el punto de vista de la teoría holístico-configuracional de la Didáctica.

1 Eslabón de diseño.

En este eslabón se configuran los problemas docentes a tratarse como parte de la cultura, el objeto de transformación (que es el sujeto o estudiante) y el objetivo formativo a lograrse:

Estos problemas se declaran implícitamente en los planes y programas de estudio y su solución da cuenta de un proceso de acercamiento al modelo de estudiante que se desea formar, expresado como una necesidad y como una demanda social.

El objeto de transformación es el estudiante, en cuyo proceso de enseñanza-aprendizaje debe transitar desde un estado inicial a un estado deseado, aquel en el que da cumplimiento a los objetivos formativos.

El objetivo formativo, genéricamente hablando, es aquel que se logra cuando el objeto ha sido transformado y se han resuelto los problemas docentes desde la integración de los saberes: saber, saber aplicar, ser y saber convivir, lo que como se ha planteado, caracteriza a lo formativo.

El diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje se caracteriza por su estaticidad en el macrodiseño a nivel de objetivos generales, que son los que responden al encargo social y que aparecen declarados en los planes y programas de estudio.

Este primer momento da paso a un segundo momento caracterizado por el microdiseño, en el que los objetivos generales se derivan en específicos y en donde se configura el proceso de enseñanza-aprendizaje a nivel de clases. Este proceso es relativamente dinámico ya que el mismo se diseña atendiendo al diagnóstico de entrada de los estudiantes, adecuándose el mismo a las necesidades formativas.

El sistema de relaciones a nivel de microdiseño se configura en las dimensiones: gnoseológica, formativa y metodológica de la siguiente forma:


De esta forma, se valora el contenido como parte de la cultura en la que se manifiestan determinadas situaciones problémicas en el aprendizaje que son necesarias resolver para transformar el objeto, es decir, para lograr la formación del estudiante de acuerdo a las demandas de los objetivos.


Es decir, desde el punto de vista formativo se precisa darle tratamiento al contenido para cumplimentar los objetivos y lograr la transformación del objeto (estudiante) con los conocimientos, habilidades, hábitos y cualidades personológicas que demanda el encargo social declarado en los objetivos generales.

En relación a la dimensión metodológica:


Es decir la difusión de la cultura (contenido) requiere del recurso del método, el que sugiere procedimientos de actuación en torno a los saberes y en relación a los cuales se transforma el estudiante.

En el proceso de planeación de las clases, a nivel de tema, en donde se declaran objetivos generales formativos (vínculo de lo instructivo y lo educativo), el sistema de relaciones se da entre:


Se entiende entonces que la planeación del tema implica considerar los problemas de la ciencia de que se trate, transformados en problemas docentes cuyo contenido debe ser tratado en la transformación del estudiante a nivel de clases y de tareas docentes.

El diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje, tanto desde el punto de vista general (macrodiseño a nivel de objetivos generales) como particular (microdiseño a nivel de tema), da paso a la dinámica o desarrollo del proceso.

2 Eslabón de dinámica del proceso de enseñanza-aprendizaje.

La dinámica, desde el punto de vista holístico-configuracional, es contentiva de los siguientes eslabones: motivación, comprensión y sistematización del contenido.

La motivación es el eslabón mediante el cual se le presenta el objeto al estudiante, despertando el interés por su estudio a partir de la identificación de necesidades sentidas en los mismos.

La motivación es una categoría psicológica que constituye la síntesis entre necesidades e intereses. La configuración que dinamiza el proceso de enseñanza-aprendizaje es el método, con ayuda del cual se presenta el objeto de estudio al estudiante y se da cumplimiento a los objetivos.


En este eslabón la acción del profesor es fundamental; es él quien presenta al estudiante el objeto y el contenido preferentemente como un problema que crea una necesidad de búsqueda de información donde, partiendo del objeto de la cultura, se interesa por ello y se promueve la motivación.

Promover la motivación en el estudiante es significar la importancia que tiene para él apropiarse del objeto de la cultura (contenido) para la solución de los problemas y establecer nexos afectivos entre el estudiante y el objeto de la cultura, para lo cual, el profesor ha de referirse y recurrir a la cultura que el estudiante ya tiene (preconcepciones).

La motivación del contenido como eslabón se caracteriza por lo fenoménico, lo descriptivo, lo externo con que se muestran los objetos, buscando sus relaciones externas con los intereses de los estudiantes (Homero Fuentes, 2008). 

La comprensión es el eslabón mediante el cual se le muestra al estudiante el modo de pensar y actuar propio de la ciencia, arte o tecnología que conforman el objeto de la cultura siguiendo el camino del conocimiento, esto es, del problema a las formulaciones más generales y esenciales (núcleo de la teoría) y de éstas a otras particulares y así finalmente a la aplicación de dichas formulaciones, o sea, siguiendo una vía, una lógica, que en dependencia de la ciencia, puede ser inductivo-deductiva, de análisis-síntesis, hipotético-deductiva, etc.

En la comprensión se produce un equilibrio en los roles del profesor y los estudiantes.

Se requiere, en este eslabón, aplicar el método para el tratamiento del contenido en el proceso de transformación del estudiante.

En la aplicación del método juegan un papel fundamental los procedimientos que el profesor emplee, en los que debe primar el enfoque problémico de tratamiento del contenido, presentando una lógica secuencial que no se aleje de la lógica de la ciencia, el arte o la tecnología de que se trate y que propicie al estudiante procedimientos de aprendizaje.

La necesidad de resolver los problemas docentes encuentra su realización en el ejercicio, en la explicación, en el diálogo, en la conversación, como tareas específicas a desarrollar conjuntamente por el docente y los estudiantes.

En el proceso de comprensión la participación del estudiante es aún limitada, pero se identifica con la necesidad de comprender el contenido de que se trate, lo que luego debe ser sistematizado.

La comprensión como proceso se dirige a la esencia de los objetos y fenómenos que se estudian, buscando su explicación. En este sentido, la comprensión sigue un camino opuesto al de la motivación aunque ambos se complementan.

La sistematización, por su parte, es el eslabón en el que el estudiante desarrolla el dominio del contenido que le fue inicialmente mostrado y que comprendió en un carácter primario, pero además el proceso ha de ocurrir de forma tal que ese contenido se va enriqueciendo. 

Dicho en otras palabras, en el proceso formativo el contenido, a la vez que se asimila, se enriquece, lo cual significa que su caracterización no puede ser dada solamente por la asimilación como indicador de la marcha del proceso. Como se ha visto en epígrafes anteriores, existen diversos niveles: de asimilación y de profundidad.

En los inicios del eslabón sistematización, el estudiante ha de contar con el apoyo externo dado por el profesor, quien le aporta información a la vez que le crea interrogantes. Se promueve la búsqueda gradual como continuación del eslabón anterior, ya que ningún eslabón tiene frontera rígida, sino que se superponen.

Homero Fuentes et al (2010) es del criterio de que el parámetro que caracteriza de manera más completa la apropiación del contenido no es la asimilación, y que se requiere de la profundidad gradual del contenido, la que se puede representar en dos ejes, quedando como resultado la sistematización. 

De un lado, la mayor independencia en el dominio que se va alcanzando y, de otra la profundidad. Solo la conjunción de ambas conduce a una sistematización como proceso continuo determinado fundamentalmente por la asimilación.
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La sistematización se determina por el grado de generalidad de los problemas que puede enfrentar el estudiante, donde aplica los contenidos correspondientes a una determinada rama del saber, los métodos científicos de investigación y los métodos lógicos del pensamiento en la utilización creadora de las técnicas relacionadas con la producción y los servicios. 

En la sistematización del contenido se desarrolla la dialéctica entre objetivo–contenido–método, como se analizó anteriormente. Constituye la esencia de la dinámica del proceso, luego el proceso se tiene que producir siguiendo unas etapas tales como: planteamiento del problema, ejercitación, aplicación, transferencia en objetos cada vez más complejos y que ese incremento en la profundidad se lleve junto con la asimilación del contenido. 


Es decir se precisa de la aplicación del método para dar cumplimiento a los objetivos en el tratamiento del contenido.

3 Eslabón de evaluación en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Como se ha planteado la categoría rectora del diseño del proceso de enseñanza-aprendizaje es el Objetivo mientras que en la dinámica del referido proceso es el Método. 

De igual forma, en la evaluación esta categoría rectora es el Resultado.

El resultado es la configuración que expresa el estado final del proceso, el objetivo alcanzado, expresado en las realizaciones concretas que caracterizan ese estado final. 

Si el resultado es realización y logro, lo que lo caracteriza y por tanto se tiene que evaluar, es cómo en esos logros se manifiestan las restantes configuraciones del proceso, o sea, cómo se manifiestan en esos logros y realizaciones los objetivos, los contenidos el método y el problema, esto es, la necesidad a partir de la cual se concibió y se desarrolló el proceso.

La relación entre el resultado y el objetivo, o sea, cómo el objetivo está presente en el resultado, se expresa en la efectividad del proceso, esto es, la congruencia entre la aspiración, que constituye el objetivo y la realización y el logro expresadas en el resultado alcanzado, pero sin cuestionar el grado de adecuación de lo aspirado, o sea, si el objetivo era o no el adecuado o si satisfacían necesidades y si eran adecuados los métodos utilizados.

Fuente: Homero Fuentes, 2008.
La relación entre el resultado y el contenido expresa la eficacia del proceso, que se interpreta como la congruencia existente entre la selección y estructuración de los objetos de aquella parte de la cultura que se llevan al proceso y que constituyen el contenido y los resultados alcanzados.

La relación entre el resultado y el método expresa la eficiencia del proceso, la cual da la valoración de cómo se emplean los recursos humanos, materiales, financieros y metodológicos en la obtención del resultado. Es decir, la eficiencia es la adecuación del camino seguido, del método empleado.

Por último, la relación del resultado respecto al problema expresa la expectabilidad del proceso, es decir, la respuesta a la necesidad, presente en el resultado. En otras palabras, la expectabilidad es el conjunto de rasgos que conforman las características del estudiante y le confieren la aptitud para satisfacer las expectativas que se tenían del proceso, o sea, la capacidad y nivel de desarrollo alcanzado para dar solución a los requerimientos o a las necesidades que dieron origen al problema.

Dimensiones de la evaluación.

Como fue señalado, la dimensión es la expresión del movimiento que se da en el proceso a través de las relaciones dialécticas entre configuraciones, y que cuando se produce se revelan determinadas cualidades del proceso. Estas son:

· Pertinencia. Si el resultado responde al objetivo en relación con la adecuación de los contenidos. Esto es, lograr efectividad con eficacia, dado que los resultados carecerán de sentido si no son congruentes con las expectativas en conocimientos, habilidades y valores adecuados. Se corresponde con la valoración del grado en el cual el resultado obtenido se adapta a los requerimientos que se han establecido.

En la dimensión de pertinencia se manifiesta la relación entre el resultado, el contenido y el objetivo, es decir, se expresa el logro alcanzado en el tratamiento del contenido dando cumplimiento a los objetivos:


· Optimización. Si el resultado responde al objetivo en relación con el método empleado, o sea lograr un resultado efectivo y con la eficiencia que se demanda. El método es el modo de desarrollar el proceso, es la configuración que expresa su dinámica y en su relación dialéctica con las restantes configuraciones del proceso, está la fuente del desarrollo del mismo.

En la dimensión optimización, por su parte se manifiesta la relación entre el resultado alcanzado, el método y el objetivo, es decir, se da cuenta del resultado alcanzado mediante la aplicación del método para dar cumplimiento a los objetivos.


· Impacto. Si el resultado responde al objetivo en relación con la satisfacción del problema, o sea, un resultado efectivo y expectable; en el proceso de enseñanza-aprendizaje el impacto estará dado en la medida de cómo los estudiantes enfrentan y resuelven los problemas docentes y las necesidades que originaron el problema.

En esta dimensión se manifiesta la relación entre el resultado, el problema y el objetivo, es decir se expresa la magnitud del resultado alcanzado por el nivel de solución de los problemas que conducen al cumplimiento de los objetivos.

En resumen, la evaluación expresa la relación entre el proceso y su resultado (lo real alcanzado), el acercamiento al objetivo, en las diferentes dimensiones que han sido expuestas anteriormente.

Esto significa que evaluar es el proceso encaminado a la valoración de cómo el resultado, como expresión del estadio final del proceso, expresa el proceso en su conjunto, por ello evaluar es delimitar la pertinencia, la optimización y el impacto del proceso que se manifiesta y se concreta en la valoración de que una vez transcurrido el proceso se dispone de estudiantes transformados, de profesores más aptos y de un proceso más adecuado.

Fuente: Homero Fuentes, 2008.
La instrumentación didáctica

En la práctica pedagógica es frecuente la implementación de metodologías, modelos y estrategias, casi siempre como resultado de investigaciones educativas. Pero no siempre se tiene claridad en cuanto a su estructura y funcionalidad.

Por otro lado para el profesor resulta de interés el proceso de instrumentación de la Didáctica, el que se realiza por medio del empleo de metodologías, modelos y estrategias con ayuda de las cuales planifica, desarrolla y evalúa las acciones del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Las metodologías.

En el plano más general la metodología se define como el estudio filosófico de los métodos del conocimiento y transformación de la realidad, la aplicación de los principios de la concepción del mundo al proceso del conocimiento, de la creación espiritual en general o a la práctica. En este caso el término se refiere a una disciplina filosófica relativamente autónoma y destinada al análisis de las técnicas de investigación adoptadas en una ciencia o en un conjunto de ellas (Nerely de Armas, 2006).

La metodología, desde un enfoque particular, incluye el conjunto de métodos, procedimientos y técnicas que responden a una o varias ciencias a en relación con sus características y su objeto de estudio. En este sentido la metodología es elaborada al interior de una o varias disciplinas y permite el uso cada vez más eficaz de las técnicas y procedimientos de que disponen a fin de conocer más y mejor al objeto de estudio. 

En un plano más específico significa un sistema de métodos, procedimientos y técnicas que, regulados por determinados requerimientos, nos permiten ordenar mejor nuestro pensamiento y nuestro modo de actuación para obtener determinados propósitos cognoscitivos. 

En la Didáctica se desarrollan metodologías, pero también se emplea en el desarrollo de investigaciones científicas. Siendo el proceso de enseñanza-aprendizaje esencialmente indagativo, entonces existen puntos de convergencia entre las metodologías particulares de abordaje de los problemas de la Didáctica y las metodologías de aplicación de las leyes de la Didáctica, es decir, entre la actividad científico-didáctica y la técnico-didáctica.

En este sentido la Teoría de la Didáctica se enriquece con el resultado de las investigaciones científicas así como de la experiencia práctica, a la que denominaremos lo causal y que se apoya en el desarrollo de la fase factoperceptible de la investigación, es decir, en aquella fase instrumental en que se realiza un acercamiento a la realidad mediante la aplicación de métodos y técnicas empíricas.

Pero el aparato categorial de la Didáctica requiere, para su construcción, de aportes en el plano teórico con ayuda de los cuales se crean las herramientas metodológicas para elaborar los nuevos conocimientos. Estas herramientas requieren el concurso de los métodos, lo que considera las acciones de los docentes y estudiantes dirigidas al logro de los objetivos, que tiene un carácter planificado, un aspecto externo y uno interno. (Addine, 1998: 62p).

El método, por tanto, implica una manera concreta de obtener conocimientos, aplicar el pensamiento o realizar una intervención a partir del conocimiento del objeto hacia el cual se dirige la acción. En consecuencia el método además de reflejar la esencia del objeto, permite definir el camino a seguir para transformarlo por lo que siempre es una herramienta para obtener un resultado. La puesta en práctica del método tiene que concretarse en la práctica en un sistema de acciones que posibiliten el logro del objetivo propuesto.

Desde esta perspectiva operacional el método se concreta en procedimientos por medio de una secuencia sistémica de etapas, cada una de las cuales incluye operaciones dependientes entre sí y que permiten el logro de determinados objetivos. A este sistema se le denomina metodología.

La metodología, entonces, puede ser empleada para (Nerely de Armas, 2006):

1. Acceder al conocimiento de los problemas del proceso de enseñanza-aprendizaje como objeto.

2. Dirigir el proceso de aprendizaje de los estudiantes.

3. Dirigir el proceso de autoeducación de los estudiantes.

4. Orientar las acciones de la práctica educativa.

De esta forma los rasgos característicos de una metodología son:

· Es un resultado relativamente estable que se obtiene en un proceso de investigación científica. 

· Responde a un objetivo de la teoría y/o la práctica educacional.

· Se sustenta en un cuerpo teórico (categorial y legal) de la Filosofía, las Ciencias de la Educación, las Ciencias Pedagógicas y las ramas del conocimiento que se relacionan con el objetivo para el cual se diseña la metodología (matemática, español, valores, orientación profesional, etc.)

· Es un proceso lógico conformado por “etapas”, “eslabones”, o “pasos” condicionantes y dependientes, que ordenados de manera particular y flexible permiten el logro del objetivo propuesto. 

· Cada una de las etapas mencionadas incluye un sistema de procedimientos que son condicionantes y dependientes entre sí y que se ordenan lógicamente de una forma específica. 

· Tiene un carácter flexible aunque responde a un ordenamiento lógico.

La metodología, según Rogelio Bermúdez y Marisela Rodríguez (1996) se compone de dos aparatos estructurales: el aparato teórico o cognitivo y el metodológico o instrumental. 

· El aparato teórico cognitivo está conformado por el cuerpo categorial que a su vez incluye las categorías y conceptos y el cuerpo legal que se compone de leyes, principios o requerimientos.

· El aparato instrumental está conformado por los métodos teóricos y empíricos, las técnicas, procedimientos y acciones que se utilizan para el logro de los objetivos para los cuales se elabora la metodología. 

La interrelación entre estos componentes presupone concebir a la metodología en dos dimensiones: como proceso y como resultado 

· En su condición de proceso la aplicación de la metodología presupone una secuencia de etapas y cada etapa es a su vez una secuencia de acciones o procedimientos, por ello se requiere de la explicación de cómo opera la misma en la práctica, cómo se integran las etapas, los métodos, los procedimientos, medios y técnicas y como se tienen en cuenta los requerimientos en el transcurso del  proceso. 

· Por otra parte en su condición de resultado el investigador debe ser capaz de expresar mediante algún modelo la conformación de la metodología como un todo y las interrelaciones que se producen entre los elementos de su estructura.

La ordenación de la metodología, a juicio de diversos investigadores (Fátima Addine, 1998; Carlos Älvarez de Zayas, 2000; Horacio Díaz, 2007) sigue la siguiente lógica:

1. Fundamentación teórica.

2. Objetivo general de la metodología.

3. Aparato conceptual que sustenta la metodología. 

4. Principios en que se sustenta.

5. Etapas, pasos o eslabones que componen la metodología como proceso. Concatenación y ordenamiento de las mismas. 

6. Procedimientos que corresponden a cada etapa o eslabón. Secuencia, interrelación específica entre dichos procedimientos que permite el logro de los objetivos propuestos. 

7. Representación gráfica total o parcial siempre que sea posible.

8. Evaluación. Acciones que permiten comprobar si la metodología garantiza el logro de los objetivos propuestos. 

9. Recomendaciones para su instrumentación. La metodología debe acompañarse de las orientaciones que permiten su aplicación en diferentes contextos y condiciones.

En el diseño de una metodología como forma de intervención en la realidad objetiva para su transformación se realizan aportes teóricos y prácticos, lo que obedece al hecho de que cada situación docente presenta aspectos singulares que la cualifican y diferencian de otras situaciones docentes: esencialmente los aportes teóricos se da en el cuerpo categorial de la metodología y los prácticos en la forma de instrumentarla en la práctica educativa.

Los modelos.

La palabra modelo proviene del latín modulus que significa medida, ritmo, magnitud y está relacionada con la palabra modus: copia, imagen. Una definición acabada del término modelo, como eslabón intermedio entre nosotros y el objeto que nos interesa, no resulta fácil debido a sus disímiles acepciones según el ámbito en que se emplee y según la época histórica en que se use. De hecho pueden aparecer tantas definiciones como enfoques y objetos a investigar se determinen, lo que evidencia su dependencia y variación disciplinar e históricamente determinada.

Es en Lógica y Epistemología donde se usa el término modelo con mayor precisión. En Lógica, un modelo es toda interpretación que hace verdadero un sistema o un conjunto de fórmulas. En Epistemología es toda construcción teórica que sirve para interpretar o representar la realidad o una parte de la realidad. Una teoría científica es de por sí un modelo de la realidad natural que intenta explicar, pero a su vez, las teorías científicas recurren también a modelos. En este caso, modelo es una manera de interpretar o explicar la teoría o parte de la teoría científica, acercando lo abstracto a lo concreto o la teoría a la realidad.  (Diccionario de Filosofía, Herder de España, en soporte magnético).

Carrazana y Guelmes (2008: 10p) definen los siguientes rasgos en los modelos:

1. Es una  interpretación (que incluye la representación) del objeto de investigación que aporta a partir de aristas distintas a las existentes, nuevos conocimientos respecto a sus características, propiedades y relaciones esenciales y funcionales.

2. Es una construcción teórica que interpreta, diseña y reproduce simplificadamente la realidad o parte de ella en correspondencia con una necesidad histórica concreta y de una teoría referencial.

3. El modelo tiene un carácter sintético, intensivo ya que no describe una estructura concreta sino, mediante un proceso de abstracción, se aparta de la realidad perceptible y subraya frecuentemente hasta el extremo lógico, cierto atributo importante para la solución del problema.

4. Algunos pensadores los conceptualizan como intermediarios entre los presupuestos teóricos y el ámbito de la praxis científica propiamente dicha, en el sentido de que para diseñar y realizar experimentos con miras a las indispensables contrastaciones empíricas, se requiere la elaboración de modelos apropiados.

5. En el modelo el investigador modifica el aspecto dinámico del desarrollo del objeto (principios, modos de regulación, mecanismos de gestión).

6. En el modelo el objeto real se traduce abreviada, comprimida o sintéticamente.

7. El modelo generalmente se refiere al aspecto más interno del objeto.

8. El modelo enfatiza en el planteamiento de una nueva interpretación del objeto o de una parte del mismo mediante la revelación de nuevas cualidades o funciones.

9. La diversidad de modelos en ocasiones contradictorios, referidos a un mismo objeto está determinada por las posiciones teóricas que se asumen para el análisis del objeto de estudio.

La modelación no es un método, como erróneamente se plantea a veces, sino un procedimiento. Según Ariel Ruiz: “La modelación es una de las vías más utilizadas por el hombre en la actualidad para tratar de lograr una percepción y representación lo suficientemente clara del objeto de estudio dentro de una realidad condicionada históricamente. En la esfera de las investigaciones educativas la modelación constituye una vía para reproducir y analizar los nexos y las relaciones de los elementos que están inmersos en un fenómeno determinado y que es objeto de estudio.”

Asimismo en el proceso de modelación se ponen de manifiesto las siguientes funciones:

· Función ilustrativa. Es la función más simple y consiste en que cuando el conocimiento científico penetra en una esfera de la realidad, surge la exigencia metodológica de representar las propiedades nuevas, desconocidas, en una forma conocida, sensorial y evidente (el modelo)

· Función traslativa. Consiste en el traslado de la información obtenida en una esfera de la realidad relativamente estudiada a otra aún desconocida. 

· Función sustitutivo-heurística. Esta función se manifiesta cuando el modelo ofrece una explicación primaria del fenómeno que se conoce y sirve de importante etapa en el curso de la elaboración de una teoría más completa y profunda sobre el objeto del conocimiento.

· Función aproximativa. Se manifiesta cuando el conocimiento se desplaza desde los primeros modelos, que simplifican el cuadro del fenómeno, hacia otros más adecuados a éste y por último, hacia una teoría consecuente con dicho fenómeno. 

· Función extrapolativo-pronosticadora. Esta importante función posibilita transferir al original la información obtenida con el modelo; las conclusiones que se desprenden de las particularidades estructurales y/o funcionales del modelo, al ser extrapoladas al objeto que se modela, permite elaborar un pronóstico sobre su estructura y/o funcionamiento.

· Función transformadora. El modelo se convierte en un instrumento de perfeccionamiento de la actividad práctica del hombre

La modelación “(…) opera en forma práctica o teórica, con un objeto, no en forma directa sino utilizando cierto sistema intermedio auxiliar, natural o artificial, el cual: a) se encuentra en una determinada correspondencia objetiva con el objeto mismo del conocimiento; b) en ciertas etapas del conocimiento, está en condiciones de sustituir, en determinadas relaciones, al objeto mismo que se estudia; c) en el proceso de su investigación, ofrece en última instancia, información sobre el objeto que nos interesa.” (La Dialéctica y los Métodos Científicos generales de Investigación, Academia Ciencias de Cuba y la URSS).

Existen tres tipos generales de modelos:

· Modelo icónico: Es una reproducción a escala del objeto real; muestra su misma figura, proporciones y características.

· Modelo analógico: No es una reproducción detallada de todas las cualidades del sistema real, sino que refleja solamente la estructura de relaciones y determinadas propiedades fundamentales de la realidad.

· Modelo teórico: Utiliza símbolos para designar las propiedades del sistema real que se desea estudiar. Tiene la capacidad de representar las características y relaciones fundamentales del fenómeno, proporcionar explicaciones y servir como guía para generar hipótesis teóricas. 

La modelación revela su carácter de proceso independientemente de la diversidad y tipo de modelación de que se trate, lo que le da su unidad orgánica y su carácter de método científico general. De tal forma el proceso de modelación comienza a partir de la determinación y planteamiento de un problema por parte del investigador cuya solución puede ser obtenida con ayuda de un modelo. 

Desde el punto de vista filosófico, el proceso de la modelación no constituye un acto subjetivo, arbitrario y realizado únicamente por la voluntad del investigador ya que en él se revela la unidad de lo objetivo y lo subjetivo sobre la base de la unidad material del mundo lo que se manifiesta en todos los tipos de modelación que se apoyan en la presencia de una determinada correspondencia objetiva entre el modelo y el original. 

La modelación tiene igualmente su basamento filosófico en las leyes y categorías de la dialéctica sobre los aspectos ontológicos y gnoseológicos del mundo objetivo así como en las concepciones científicas del monismo y el determinismo que sirven de base fundamentales a la explicación de las posibilidades que tiene el hombre de conocer el mundo. Al respecto Lenin, en sus Cuadernos Filosóficos señaló: “(...) el principio universal del desarrollo tiene que ser combinado, vinculado, unido al principio universal de la unidad del mundo, de la naturaleza, del movimiento, de la materia, etcétera (...)”.

Los modelos, por su tipología, se clasifican en el campo de la educación, en:

· Modelo didáctico: Construcción teórico formal que basada en supuestos científicos e ideológicos pretende interpretar la realidad escolar y dirigirla hacia determinados fines educativos.

· Modelo pedagógico: Construcción teórico formal que fundamentada científica e ideológicamente interpreta, diseña y ajusta la realidad pedagógica que responde a una necesidad histórico concreta. 

· Modelo educativo: Se puede definir como el conjunto de factores en interacción dialéctica que deben ser contemplados en el diseño del sistema de influencias educativas a que un ciudadano de una sociedad dada en un momento histórico preciso debe ser sometido, para que con un margen de eficiencia, salga formado con un determinado perfil, que de hecho significa ideal de hombre concretado en una personalidad, donde además de rasgos típicos y comunes a todos los miembros de esta sociedad en cuestión, de cabida al desarrollo de su individualidad y potencialidades. 

El proceso de elaboración de un modelo implica las siguientes acciones.

a) Análisis de las características, cualidades y relaciones esenciales del objeto que han sido establecidos en la teoría a partir de la bibliografía consultada y su contrastación con los datos empíricos recopilados.

b) Diseño de una representación sustituta del objeto (Modelo actual contrastado con el modelo actuante)

c) Análisis e interpretación de la representación sustituta. (Modelo como medio de obtención del nuevo conocimiento).

· Establecimiento de los principios teóricos que sustentan la interpretación.

· Manipulación mental de la representación sustituta a partir de los nuevos referentes teóricos.

· Descubrimiento de nuevas aristas de análisis.

· Cuestionamiento, contrastación, manejo de diferentes alternativas. 

· Reordenamiento a partir de las nuevas posiciones asumidas y de los propósitos planteados.

· Simplificación de la representación sustituta.

· Elaboración de la nueva representación del objeto (representación o modelo hipotético).

· Búsqueda de alternativas y medios para la implementación de la representación hipotética en la práctica educativa.

d) Implementación. Evaluación.

e) Diseño de la nueva representación (Modelo logrado).

f) Expresión de las concepciones teóricas: Definiciones, propiedades del objeto, clasificaciones, regularidades, entre otros. 

Las estrategias.

En los últimos tiempos es común el desarrollo de estrategias en el plano educativo. Teniendo su origen en el campo empresarial y en la esfera de la dirección científica, el diseño de estrategias se ha constituido en uno de los resultados de las investigaciones pedagógicas que trata de resolver la contradicción esencial que se manifiesta entre el estado actual y el estado deseado.

Un análisis etimológico permite ubicar el término Estrategia en el vocablo griego Stratégós (general) y que, aunque en su surgimiento sirvió para designar el arte de dirigir las operaciones militares, luego, por extensión, se ha utilizado para nombrar la habilidad, destreza o pericia para dirigir un asunto. Independiente de las diferentes acepciones que posee, en todas ellas está presente la referencia a que la estrategia sólo puede ser establecida una vez que se hayan determinado los objetivos a alcanzar.

En este libro no se pretende abordar a profundidad las concepciones estratégicas, ya que ello no constituye objeto de estudio de la Didáctica. Por el contrario, se emplearán definiciones operacionales que contribuyan a entender contextualmente el desarrollo de estrategias con fines didácticos.

La consulta de la bibliografía especializada ha permitido sintetizar la definición de estrategia de la siguiente forma: La estrategia es un modelo coherente, unificador e integrador de decisiones que determina y revela el propósito de la organización en términos de objetivos a largo plazo, programas de acción, y prioridades en la asignación de recursos. Seleccionando las acciones actuales o futuras, tratando de lograr una ventaja sostenible a largo plazo y respondiendo adecuadamente a las oportunidades y amenazas surgidas en el medio externo, teniendo en cuenta las fortalezas y debilidades de la organización (Michel Porter, 1998: 44p).

Por su parte la táctica es: “(…) es un procedimiento específico que se aplica y tributa a todo el proceso, a la estrategia en general” (Addine Fernández et al, 1998: 26p).

Como se ha planteado los procedimientos constituyen cada uno de los elementos que conforman al método. Mientras que este se relaciona directamente con la finalidad o meta que se pretende alcanzar (objetivos); aquellos lo hacen con el contexto concreto en que se desarrolla el proceso de enseñanza-aprendizaje. Los procedimientos adquieren significado y sentido al ser utilizados estratégicamente. 

Relacionado con los conceptos de Estrategia y Táctica se encuentra el concepto de Dirección Estratégica, cuya definición operacional es: “(…) el proceso orientado hacia el mantenimiento de un equilibrio dinámico entre la organización y ejecución de los trabajos educativos mediante una constante búsqueda de posibilidades y recursos para adaptar las necesidades y operaciones del proceso de enseñanza-aprendizaje con el cambio de los estudiantes y su entorno” (M. Rodríguez y A. Rodríguez, 2004: 6p).

La concepción estratégica para el abordaje de los problemas de la Didáctica debe hacerse desde la perspectiva en la que se emplee el enfoque de sistema referido a la concatenación de elementos que actúan desde dentro del sistema y sus relaciones con el entorno, el de contingencia que se remite al reconocimiento de la escuela como sistema abierto sobre el que actúan fuerzas y tendencias que condicionan su interrelación con el entorno y el de cambio es la orientación permanente hacia el mejoramiento continuo.

La idea que subyace en lo planteado es que el proceso de enseñanza-aprendizaje puede ser mejorado si se cuenta con una adecuada proyección del mismo desde la determinación de las problemáticas que lo afectan, tanto internas como externas; los recursos para enfrentar estos problemas y la disposición para el cambio de sus actores principales: profesores y estudiantes.

En este proceso de mejora juaga un pale determinante la estrategia, la que se concibe como una forma de dirección participativa que involucra a todos en la planificación, ejecución y control de las transformaciones necesarias en el proceso de enseñanza-aprendizaje o en sus actores para adaptarse a las exigencias del medio; mientras que el enfoque estratégico es concebido como “una actitud extrovertida, voluntarista, anticipada, crítica y abierta al cambio”. (Rodríguez F., 1998: 92p).
Lo apuntado permite señalar que las estrategias en el proceso de enseñanza-aprendizaje constituyen procesos de toma de decisiones que comienza cuando existe una necesidad (planificación), continúa cuando se aplica el plan elaborado, se regula a partir de los imprevistos que aparecen y finaliza cuando se ha cumplido el objetivo o cuando se determina la imposibilidad de resolverlo en los términos esperados con la consiguiente valoración de lo realizado (evaluación). Todo ello no es un proceso simple, por el contrario, resulta complejo en una doble dimensión. Por una parte es necesaria la selección y activación de conocimientos de distinta naturaleza y, por la otra, su recursividad conlleva a la permanente autorregulación en función de inferencias, predicciones, anticipaciones, cambios, reformulaciones, etc, y, todo ello, en estrecha correspondencia con la búsqueda  del logro de los objetivos trazados de la forma más eficiente (M. Rodríguez y A. Rodríguez, 2004: 9p).

En sentido general, existen diferentes modelos de planeación estratégica, los que obedecen a la escuela de origen. Para la práctica educativa, las estrategias deben concretarse en acciones que involucre la acción conjunta de profesores y estudiantes.´

De acuerdo a los propósitos de este libro no se ofrece un modelo específico de estrategia y se deja a la libre elección del docente que este escoja el modelo que mejor se adecue a sus objetivos. No obstante debe primar el criterio de que el modelo que se emplee debe estar científicamente fundamentado. 

Existen diferentes referencias bibliográficas que se dedican al análisis de modelos de estrategias y recomendamos que se consulten. No obstante es importante considerar que la planeación, desarrollo y evaluación de la estrategia constituye un proceso investigativo y que, en consecuencia, debe elaborarse un informe contentivo de los siguientes aspectos:

I. Introducción. Fundamentación. Se establece el contexto y ubicación de la problemática a resolver. Ideas y puntos de partida que fundamentan la estrategia.

II. Diagnóstico. Indica el estado real del objeto y evidencia el problema en torno al cual gira y se desarrolla la estrategia. 

III. Planteamiento del objetivo general.

IV. Planeación estratégica. Se definen metas u objetivos a corto y mediano plazo que permiten la transformación del objeto desde su estado real hasta el estado deseado. Planificación por etapas de las acciones, recursos, medios y métodos que corresponden a estos objetivos.

V. Instrumentación. Explicar cómo se aplicará, bajo qué condiciones, durante qué tiempo, responsables, participantes.

VI. Evaluación. Definición de los logros obstáculos que se han ido venciendo, valoración de la aproximación lograda al estado deseado.

En sentido general, existen diferentes tipos de estrategia en el contexto educativo (M. Rodríguez y A. Rodríguez, 2004: 26p):

· Estrategia pedagógica: Es la proyección de la dirección pedagógica que permite la transformación de un sistema, subsistema, institución o nivel educacionales para lograr el fin propuesto y que condiciona el establecimiento de acciones para la obtención  de cambios en las dimensiones que se implican en la obtención de ese fin (organizativas, didácticas, materiales, metodológicas, educativas, etc.).

· Estrategia didáctica: Es la proyección de un sistema de acciones  a corto, mediano y largo plazo que permite la transformación del proceso de enseñanza aprendizaje en una asignatura, nivel o institución  tomando como base los componentes del mismo y que permite el logro de los objetivos propuestos en un tiempo concreto.

· Estrategia educativa: Es la proyección de un sistema de acciones a corto, mediano y largo plazo  que permite la transformación de los modos de actuación de los escolares  para alcanzar en un tiempo concreto  los objetivos comprometidos con la formación, desarrollo y perfeccionamiento de sus facultades morales e intelectuales. 

· Estrategia metodológica: Es la proyección de un sistema de acciones a corto, mediano y largo plazo que permite la transformación de la dirección del proceso de enseñanza aprendizaje tomando como base los métodos y procedimientos para el logro de los objetivos determinados en un tiempo concreto. Entre sus fines se cuenta el promover la formación y desarrollo de estrategias de aprendizaje en los escolares.

· Estrategia escolar: Es la proyección de un sistema de acciones a corto, mediano y largo plazo en cuya elaboración se interrelacionan de forma dialéctica y activa la comunidad educativa y la dirección institucional, para cumplir con calidad el encargo social de la escuela.

Es importante tener en cuente que se debe ser consecuente con el modelo de estrategia empleado. En cualquier caso, cuando se alude a estos aspectos, hay consenso mayoritario en considerar a la estrategia como un aporte práctico por cuanto su diseño propende a la emisión de recomendaciones, orientaciones, etc., y a la elaboración de medios para su instrumentación. No obstante lo apuntado se asume que, a pesar de ello, este resultado puede requerir de la elaboración de conceptos, del establecimiento de sistematizaciones teóricas, entre otras, que constituyen, sin dudas, contribuciones a la teoría.

A manera de conclusiones
Hace unos años, impartiendo un curso de Metodología de la Enseñanza de la Física, se nos acercó un estudiante para preguntarnos cuál era, a nuestro criterio, el mejor método de enseñanza. El estudiante no sabía en la encrucijada en que nos ponía porque, como dijera Armando Hart en un momento dado: se deben utilizar todos los métodos y ningún método.

Efectivamente, en el proceso de planeación de las actividades docentes, se parte de una idea general y el proceso de enseñanza-aprendizaje se “modela” en nuestra mente, en lo que hemos convenido en llamar lo abstracto-pensado; pero una vez en presencia de los estudiantes, el referido modelo debe adecuarse a las situaciones contingentes, propias de un proceso tan complejo y dialéctico como la clase donde confluyen, en un río revuelto, intereses, motivaciones y necesidades que deben ser satisfechas, para transitar a lo práctico-valorativo.

Por ello no debemos pensar en esquemas rígidos y sin en esquemas ad hoc, adaptables al contexto, como traje a la medida. El diseño de la clase debe pasar, inexorablemente, por un rediseño al considerar las situaciones contextuales y en ello la experiencia del profesor es determinante.

Hoy, a la distancia de más de 30 años de práctica profesional, y sin disponer de un cuerpo teórico de la Didáctica acabado (ya que está en permanente construcción), se hace evidente la necesidad de dominar el espectro general que permita al profesor ubicarse dentro de las tendencias actuales de la práctica educativa, influenciado por los nuevos adelantos de la ciencia y la tecnología y por los efectos del paradigma de la complejidad, que introduce variables difíciles de controlar (pero no imposibles) en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Entonces emerge, cada vez con más fuerza, el Método Dialéctico como un auxiliar poderoso que ofrece los enfoques Sistémico y Holístico-Dialéctico para el abordaje de los problemas de la enseñanza y del aprendizaje. Es por ello que ambos enfoques han sido tratados con exhaustividad en este libro.

Si el lector encuentra provecho en la lectura del mismo y si, como parte de su práctica pedagógica, aplica de forma coherente las leyes de la Didáctica y se ubica contextualmente en uno de estos enfoques y perfecciona su actividad como profesor, entonces los autores se sentirán satisfechos, más aún si el empleo del libro se acompaña de la crítica científica, con la cual se enriquecerá la obra.
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